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    Prefacio 
 
      
 
    La principal razón por la cual decidí escribir este libro fue para darle vida a los personajes que había creado años atrás y se encontraban dibujados en la última página de un cuaderno de matemáticas que tenia durante la primaria. 
 
    Mi principal motivación era crear una historia donde todos ellos compartieran un mundo y se relacionaran entre si. 
 
    Algo que también me impulsó a escribirlo fue quedarme en casa en una semana sin internet, fuertes lluvias y ni planes en lo absoluto. El aburrimiento y las ganas de hacer algo productivo me llevaron a comenzar a escribir las bases de la historia en mi teléfono. 
 
    Antes y durante la escritura de esta historia, nunca tuve la intención obtener dinero a través de la misma, esto quiere decir que al escribir esta historia, nunca me detuve a pensar en que dirán los otros o como haría ciertas cosas mas atractivas para el publico. Esto mas bien es como un recuerdo para "el yo del futuro". 
 
    La rutina que tenia de tomar mi computadora y dejar correr la imaginación era con el propósito de recordar detalladamente todos los personales que han vivido en mi cabeza durante mi juventud y que hoy en día cobran vida y tienen lugar en su propia historia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Personajes 
 
      
 
    Sander Ross 
 
    Nació y ha vivido toda su vida en Aragua. A la edad de cinco años conoció a Martin en el preescolar del colegio en el cual crecieron y se graduaron junto a Susan, mientras que Tom se había graduado dos años atrás. Siempre ha considerado a Diana como su mejor amiga. Hoy en día tiene diecinueve años, cabello color marrón, ojos marrones, flaco y color de piel blanca semipálida. Es comprensivo, distraído, perseverante y tímido en numerosos aspectos. 
 
    Martín Medina 
 
    Es un joven de dieciocho años, flaco, cabello negro, largo, ondulado y tiene su tez morena.  Es prudente, habla poco y constantemente está preocupado por su apariencia.  Sus padres tomaron la decisión de mudarse a Aragua cuando tenía tres años de edad. Sufría de acoso escolar pero en un nivel moderado hasta los diez años, razón por la cual se rehusaba hablar con cualquiera que no fuera su mejor amigo.  Más tarde conoce a una chica en el colegió que le llamó la atención. Su nombre es Susan Zambrano, quien para la suerte de Martín se une rapidamente al grupo de Sander, Tom y él.  Martín trabaja constantemente en llevar a la realidad su amor platónico con ella. 
 
    Susan Zambrano 
 
    De niña fue muy mimada pues sus padres pocas veces le negaban algo.  Una chica muy femenina hasta sus doce cuando se mudó a la isla por conveniencia de su madre. 
 
    A raíz del traslado se junta con un par de chicos que aunque su madre no aprobaba, eran los mejores amigos que podía encontrar. 
 
    Le interesaban sus temas de conversación, la divertida presencia de Martín y las reuniones de casi todos los fines de semana en casa de Sander y la llegada de Tom un tiempo después. Con el tiempo su amistad se estrechó aun más, y se fue pareciendo más a ellos hasta tal punto de perder aquella feminidad que le caracterizaba. A ese punto ya nadie podía deterner su amistad con el grupo porque, ellos eran sus únicos amigos. Hoy en día Susan tiene dieciocho años, su cabello es largo, ondulado con las puntas color amarillo casi blanco; tiene ojos verdes azulados, es robusta con piernas anchas y color de piel morena. Es maleducada y dramática. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tom 
 
    Huérfano desde una edad desconocida. Se sabe que un señor llamado Manuel Malave tiene la custodia de él desde que lo adoptó a la edad de trece años. Tom fue matriculado en la escuela donde conoció a sus tres amigos y se graduó con ellos. Hasta ahora no ha querido dar a conocer el por qué no tiene ojo izquierdo, ni si conoció a sus padres antes de ser abandonado; ha evadido el tema por tanto tiempo que ya sus compañeros lo pasan por alto. Es un joven de veintiun años, alto, de cabello color marrón, ojos negros, levemente musculoso y color de piel morena. Se desconoce su apellido biológico. 
 
    Diana Reyes 
 
    Tom y ella comparten el pasado de haber sido huérfanos en algún momento, solo que, a diferencia de él, Diana sigue en las mismas hasta el día de hoy. Asegura haber estado en uno de los orfanatos de Aragua pero prefirió la vida callejera sin reglas, aunque eso implicara enfrentar algunos problemas. Afirma con seguridad que su apellido biológico es Reyes. Cuando cumplió diez, se tiñó el cabello de morado como regalo de cumpleaños. Considera a Sander su mejor amigo y le tiene mucho cariño a Martin. Hoy tiene catorce años, casi quince.  Su cabello es largo y liso natural, tiene ojos marrón claro, es delgada, pequeña y color de piel pálida. Muy infantil, inteligente y cariñosa. Desarrolló un trauma a corta edad que muchos desconocen, y no está lejos de salir a la luz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de que los años pasen 
 
    La duda no desaparecerá 
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    9:57 a.m. 28 de noviembre del 2021 
 
    Me llamo Sander Ross y tengo diecinueve años.  A partir de hoy voy a escribir diariamente sobre mi vida en este cuaderno viejo, que es un regalo de mi padre. 
 
    Será algo así como un diario y la razón por la que lo hago es... 
 
    Sander se detuvo un momento a pensar cómo explicaría su propósito de modo que no se perdiera ningún detalle y que los futuros lectores entendieran. 
 
    Hoy día todo puede ocurrir, pero no quiero adelantarme.  Antes quiero explicar algunas cosas. 
 
    Aragua es una isla de tamaño mediano, llena de delincuencia y su clima es bastante frío.  Tiene un índice de crímen más alto que otras ciudades.  Donde yo vivo es un poblado mediano, semirrural y algo alejado de la "metrópolis" de la isla, por ende solo conozco la mitad de la misma. 
 
    Mi pueblo se llama Vizmar y hasta el día de hoy no entiendo porque mis padres decidieron vivir aquí. 
 
    Hay algo importante y muy peligroso que está tomando lugar en esta isla y en el país entero.  Hace aproximadamente un año murió el presidente, quien hacia un trabajo normal aquí y si bien no realizaba grandes cambios que favorecieran a la comunidad tampoco ocasionaba inestabilidad de ningún tipo en la isla. 
 
    El problema empezó días previos a su muerte, pues antes que falleciera pidió que la presidencia fuera tomada por un amigo cercano de él, llamado Jhon Allup. 
 
    Desafortunadamente este señor resultó ser un dictador con problemas y sed de poder.  Su mentalidad podría considerarse sádica. 
 
    Este hombre hace lo que le da la gana con los ciudadanos y todo lo que está bajo su control. No tiene intención alguna de hacer algo por este país y juega con las personas como si fueran marionetas. 
 
    Los resultados de su mala administración a muy corto plazo entre otros, han sido la devaluación de la moneda y una falta enorme de seguridad en las calles, desencadenando un incremento en el índice de ladrones y de homicidios.  Esto sin nombrar los que mueren diariamente por falta de medicamentos para las enfermedades que así lo requieren. 
 
    Aquí en Vizmar todo está calmado y no hay incidentes serios pero según dicen en el area de la metrópolis, las calles son utilizadas como campos de batalla. 
 
    Cualquier cosa que intentáramos hacer los ciudadanos para evitar esta situación ya es tarde pues el gobierno ha bloqueado las salidas de vuelos a nivel nacional e internacional. 
 
    Se han hecho muchos intentos y manifestaciones de protestas e incluso golpes de estado para acaba con este chaos pero el resultado ha sido una mayor violencia en la metrópolis. 
 
    Algunos de mis amigos han sido detenidos o enviados al hospital y otros por desgracia han perdido su vida. 
 
    Al menos tengo a mis mejores amigos conmigo; Martín es mi amigo más cercano pues nos conocemos desde que somos niños. 
 
    Susan, es una muy buena una amiga y nos apoyamos mutuamente.  Nos conocemos desde que ella se mudó a Aragua cuando tenía cinco años más o menos. 
 
    Tom quien es algo raro pero agradable, se caracteriza por usar un parche pirata en su ojo izquierdo del cual nunca le he preguntado el motivo por el que lo usa.  El dice que prefiere usar uno estilo pirata que el que los médicos le recomiendan y yo jamás lo he cuestionado por eso. 
 
    Hoy es sábado, son las diez y dos minutos de la mañana exactamente. Yo estoy en mi dormitorio sin ninguna otra cosa que hacer que escribir. 
 
    La casa está silenciosa y tranquila porque mis padres solo han salido de su cuarto para ir a la cocina y luego regresar a su habitación. 
 
    Estoy pensando en llamar a Martín para ver si quiere salir un rato como lo hacemos algunas veces. 
 
    El aburrimiento es algo normal y se ha convertido en una especie de rutina para mi desde que este señor tomó la presidencia. 
 
    Talvez Martín quiera aventurarse e ir conmigo a la metrópolis, pues muero de la curiosidad por saber como van las cosas por allá. 
 
    Por cierto a él le iban a regalar un auto para su cumpleaños pero al empeorar la situación el regalo se canceló pues decidieron ahorrar el dinero para cualquier imprevisto o una futura emergencia. 
 
    En fin, lo llamaré igual y le preguntaré si quiere ir al Parque Central de Aragua. 
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    —¡Martín!— Dijo con emoción. 
 
    —¡Sander! ¿Cómo estás? 
 
    —Aburrido, estaba pensando salir … ¿Qué te parece si nos vemos como en unos cincos minutos? 
 
    —Déjame preguntarle a mi papá— Se escuchó un sonido como si Martin, hubiera metido su teléfono en el bolsillo. 
 
    Mientras Sander esperaba, se asomó por la ventana.  El cielo se encontraba nublado, pero no parecía que fuera a llover y las calles estaban desiertas. 
 
    No vio gente caminando, solo dos o tres autos que pasaban de vez en cuando. 
 
    —¿Ey… Estas ahí?— Pregunto Martín. 
 
    —Si si, entonces ¿Puedes salir? 
 
    —Sí, pero solo por un par de horas; mis papás van a preparar la comida y quieren que esta vez estén todos en la mesa a la hora de comer. 
 
    —Okey, entonces ve al parque y ahí nos vemos. 
 
    Sander decidió caminar; se puso una camisa negra con un suéter delgado color morado y unos jeans negros.  La vestimenta lo hacía sentirse confortable porque la temperatura estaba muy baja. 
 
    La isla se caracterizaba por el clima frío, sin embargo algunas veces el tiempo era extremo, pero como cosa curiosa, nunca había nevado. 
 
    Decidió que no llevaría su celular, ni su reloj, ni cualquier accesorio costoso, a excepción de una pistola con tres balas, por prevención pues sus padres insistían que cada vez que saliera la llevara con él pero siempre bajo la advertencia que solo la usara en un caso de Extrema emergencia. 
 
    —¡Mamá!...¡ Voy a salir!—  Dijo mientras bajaba las escaleras. ¡Vuelvo en un par de horas!— 
 
    No pidió permiso con anticipación porque sabía  que su mamá se lo iba a ceder como siempre. 
 
    —¿Llevas todo lo que necesitas?— Dijo su mamá desde el interior de su habitación; refiriéndose a lo que Sander ya tenía consigo. 
 
    —Sii.—dijo, ya estando en la puerta principal. 
 
    Cuando salió, las calles estaban completamente vacías, no había ni un alma, pero eso más bien le daba un sentimiento de seguridad. 
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    Por otro lado, Martín camino al parque viajaba en una bicicleta vieja y oxidada pedaleando a ritmo normal, sin miedo alguno a que lo fueran a asaltar.   Nunca en toda su vida había visto un acto de vandalismo. 
 
    Si alguna vez había presenciado alguna acción violenta era en uno de los programas que acostumbraba ver por internet, por tanto se le hacía difícil sentir temor.  Más tarde llamó a Susan con el pretexto de que lo acompañara a caminar por el parque, pero la verdadera razón era para verla un rato y hablar con ella. 
 
    Sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de su amiga e inmediatamente se lo puso en la oreja mientras conducía la bicicleta con una sola mano. 
 
    Lo que no se daba cuenta era que en aquel momento se había vuelto presa fácil para cualquier malhechor por tener el teléfono en una mano y manejar la bicicleta con la otra. 
 
    —Hola Martín— Dijo la chica algo impresionada. 
 
    —Hola… 
 
    —¡Qué raro que me estés llamando! 
 
    —Sí, verás, es que Sander y yo vamos para el Parque Central y quería saber si podrías venir un rato con nosotros. 
 
    La chica lo pensó un poco. 
 
    —Creo que no puedo ahora… ¿Cuánto tiempo van a estar allí? 
 
    —Como… dos horas— Dijo como si dudara; él sabía perfectamente que solo estarían un par de horas pues sus padres le habían dado el permiso únicamente para ese período de tiempo. 
 
    —Okey, pero llego como en treinta o cuarenta minutos porque tengo que bañarme primero, obviamente mis padres me dejarán salir, solo esperen ahí y llego. 
 
    —Okey, ahí te veo. 
 
    —Adiós, nos vemos. 
 
    Susan sabía que le gustaba a Martín y ella se aprovechaba de eso y ocasionalmente jugaba con sus sentimientos; no le repulsaba pero tampoco quería  ser su novia… por ahora, quería conocerlo mejor y ver que hacía él para conquistarla; esa había sido quizás la única razón por la cual ella había aceptado la invitación. 
 
    Cuando terminaron de hablar, notó que el cielo oscureció y las nubes estaban grises, algunas completamente negras, como si estuviera a punto de caer una tormenta. 
 
    Martín pedaleó cada vez más rápido para conseguir refugio en el parque y cubrirse de la lluvia que se aproximaba. 
 
    A pocos metros de la entrada, escuchó a su lado izquierdo un sonido que le pareció extraño, giró la cabeza hacia atrás y vio una moto. 
 
    Al principio se asustó pero vio una persona que a simple vista no parecía cargar una arma consigo; sin embargo tenía un casco de moto que cubría toda su cara, y eso lo intimidó un poco. 
 
    Ya casi en la entrada del parque, Martín giró la cabeza para ver si el motociclista aún seguía detras de él y se dio cuenta que en efecto, lo estaba siguiendo. 
 
    —¡Ey, quién eres!— Dijo con voz alzada. 
 
    El individuo no respondió y aceleró para colocarse a la izquierda de Martín pero sin girar la cabeza. 
 
    Parecía misterioso; la presión que sentía lo forzó a acercarse al desconocido y le dio un fuerte empujón en el hombro, lo que ocasionó que el sujeto cayera de su motocicleta, pero no sin antes agarrar el brazo de Martín para arrastrarlo al suelo junto a él. 
 
    Al caer Martín se lastimó el codo derecho, haciéndose un raspón; cuando levantó su mirada vio que el casco del sujeto probablemente por el impacto del golpe había caído de su cabeza y se encontraba a unos pasos de donde se ellos encontraban. 
 
    Martín notó que no se trataba de un hombre, más bien vio que era una chica más alta que él que tenía al menos veinticinco años. 
 
    Su rostro no se le hacía familiar; no creía haberla visto antes, pensó que podría estar frente a un asaltante y posiblemente un asesino. 
 
    La chica sacó una pistola de su bolsa y rápidamente la apunto hacia él con ambas manos. 
 
    —Dame tu teléfono, tu billetera y entrégame la bicicleta… Tranquilo, no te dispararé— dijo la chica rápidamente como si tuviera mucha prisa. 
 
    —Si no me vas a disparar entonces deja de apuntarme y con todo gusto te doy mis cosas. 
 
    —Okey, pero no hagas más NADA, mira que te mato. 
 
    Martín se levantó del piso y nerviosamente sacó su teléfono del bolsillo, pero en lugar de entregárselo a la chica, lo arrojó rápidamente hacia su rostro con la esperanza de golpearla. 
 
    Afortunadamente para él, le atinó y su estrategia funcionó porque la chica debido al dolor por el golpe recibido, dejó caer el arma al suelo. 
 
    Al parecer Martín le pegó en uno de sus ojos porque la chica se cubrió su cara con las manos y cuando se las quitó se le veía su ojo izquierdo enrojecido, pero no tanto como el derecho el cual estaba en peor estado probablemente debido al consumo de cigarros o quizás aquella chica sufría de insomnio. 
 
    Cuando ella se acercó a Martín, antes de que tomara la pistola que había dejado caer, le agarró la camisa apretándola fuertemente por el pecho. 
 
    —Te dije… si intentabas escapar, te mato. ¿Quién te crees tu para lanzarme un teléfono a la cara?— Dijo con el ojo izquierdo apunto de llorar por el reciente golpe. 
 
    —Bueno, bueno, solo déjame darte mi teléfono y te vas, hagamos como si esto nunca paso. 
 
    —¡No! Así no son las cosas— Sin soltar la mano de su camisa, tomó la pistola del suelo y la apuntó a su estómago. 
 
    En ese momento Sander se aproximaba al parque donde podía distinguir a su amigo quien claramente se observaba que estaba en un serio problema. 
 
    Cuidadosamente se acercó a la espalda de aquella chica desconocida que estaba ocupada torturando a Martín y tartamudeando palabras inaudibles. 
 
    Cuando llegó se detuvo detrás de ella, pero la chica escuchó sus pasos y giró súbitamente e intentó darle  un golpe repentino. 
 
    Sander no estaba tan cerca de ella como pensaba y la chica falló el golpe y Sander aprovechó el movimiento y trató de empujarla. 
 
    El empujón la tiró al suelo raspándose la mejilla izquierda la cual empezó a sangrarle por el impacto. 
 
    Rápidamente Martín tomó a la chica por ambos brazos y a su compañero por las piernas para evitar que escapara. 
 
    —¿¡Que es esto!?— Dijo la chica que se notaba asustada. 
 
    —¿Que te pasa?— Dijo Sander. 
 
    —Solo, solo quería dinero—. Moviendo su boca como si le estuviese dando un ataque de hipotermia. 
 
    —¿Entonces no quieres mi teléfono?— Insinuó Martín. 
 
    —N-no, realmente. 
 
    Al Martín bajar la guardia, la chica se levantó con impulso y lo agarró por el cuello tratando de asfixiarlo, pero se le olvidó que el arma estaba cerca de Sander, quien al instante la tomó del suelo, en vez de sacar la que traía el en el bolsillo. 
 
    Por alguna razón su cabeza le decía que no se trataba de un caso de extremo peligro. 
 
    —Déjalo o te disparo— Dijo Sander con voz temblorosa y frunciendo el ceño. 
 
    La chica no le hizo caso y siguió con lo suyo, el amigo le hacía señas indicándole que le disparara rápido, pero él tenía miedo de hacerlo, nunca había hecho algo como ésto, no tenía el valor para disparar. 
 
    Así paso el tiempo hasta que su compañero quedó en un punto de inconciencia por el pánico.  Fue en ese preciso momento cuando Sander tomó valor y apretó el gatillo. 
 
    No salió ninguna bala de la pistola y la chica soltó el cuerpo de Martín quien cayó al suelo de inmediato. 
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    Efectivamente la pistola no tenía bala alguna, estaba totalmente vacía. 
 
    —¿Porque traes una pistola sin balas?— Preguntó Sander riendo nerviosamente. 
 
    —¿No es obvio? Ya no hay balas en la isla. Es muy difícil conseguir— Dijo con tono insultante. 
 
    En ese momento empezó a llover torrencialmente y la temperatura bajó de golpe con ráfagas de viento que congelaban las orejas y narices de los presentes. Sander se puso a pensar, si sería buena idea sacar la pistola de su bolsillo o no, le pasó por su mente lo peor que podría pasar en aquel instante si no lo hacía; la chica con su rapidez que había mostrado instantes atrás, podría tomar el arma nuevamente y matarlo.  Sin pensarlo más, la sacó rápidamente tirando la que estaba vacía al piso detrás de él. 
 
    —Esta si está cargada— Dijo para atemorizarla. 
 
    La chica chasqueó la lengua. 
 
    —Imposible ¿Qué va a estar haciendo un niño como tú con una pistola cargada? Dispárame en la cabeza, a ver— Sin mostrar señales de temor alguno. 
 
    Sander no tenía la intención de matarla, pero estaba muy nervioso y si estaba dispuesto a enfrentarse a ella si el caso lo requería. 
 
    Sin pensarlo disparó una bala al aire para mostrarle que no mentía en lo absoluto. Lo hizo cerrando los ojos mientras se cubría un oído y con el brazo alzado intentaba taparse el otro; en ese instante el semblante de la chica cambió completamente.  Se notaba a leguas que el temor se había apoderado de ella. 
 
    —Oye, mejor guarda esa cosa— Dijo la chica dando pasos hacia atrás como preparándose para correr—Ya me voy, tranquilo… solo, te advierto que acabas de llamar la atención con ese disparo, no cualquiera tiene balas, así que mejor guarda eso. 
 
    La chica salió corriendo de la zona, abandonando su motocicleta, y en un abrir y cerrar de ojos desapareció. 
 
    La lluvia, se hizo más intensa y a su paso dejó una densa neblina creada por las gruesas gotas que inclementemente seguían cayendo. Sander rápidamente agarró a Martín por los brazos y lo cargó en su espalda y se encaminó hacia la entrada de la plaza, donde había un techo en donde podrían secarse. 
 
    Puso a Martín en el piso para que descansara y esperó a que despertara; podía escuchar su respiración mientras lo cargaba, pensó que era cuestión de tiempo para que su amigo despertara. 
 
    En ese momento, Susan se dirigía rápidamente con su moto al parque, iba lo más rápido que podía ya que se había retrasado y además Martín le había dicho que solo podrían estar dos horas. 
 
    No quería mojarse el cabello, pero no tenía tiempo para buscar el casco ni el paraguas, así que se fue, con su cabello al aire, el cual, al mojarse, se movía como si fuera una bandera al viento. 
 
    El clima había empeorado a tal punto que solo podía ver unos cuantos metros alrededor suyo, pero Susan conocía el camino perfectamente, así que lo único que necesitaba era saber que se encontraba en la carretera. 
 
    No tenía miedo de que algún asaltante la interceptara porque con aquel clima pensaba que a nadie se le ocurriría salir a la calle, con la excepción de sus amigos. 
 
    Al llegar a la entrada del parque, logró ver a Sander sentado en el piso; se encontraba recostado a una pared. Rápidamente estacionó su moto junto a un arbusto que estaba en el lado derecho de la entrada y corrió hasta donde estaban sus amigos; cuando se acercó, pudo ver a Martín acostado en el piso con los ojos cerrados, lo cual la alarmó. 
 
    Sander escuchó sus pasos y se puso de pie rápidamente pensando que era algún extraño, pero para su sorpresa vio que se trataba de su amiga, la cual por cierto, él no tenía ni la más mínima idea que estaba haciendo allí. 
 
    —¿¡Susan!? ¿Porque estás aquí? 
 
    —Martín me dijo que viniera porque quería que pasáramos un rato los tres— Se agachó hacia donde estaba el cuerpo de Martín, le abrió los párpados e inspeccionó todo su cuerpo en busca de alguna herida. 
 
    —¡Qué tonto! ¿Cómo te dijo que vinieras para acá con esta lluvia? 
 
    —¿Oye, ¿qué le pasó? ¿Está dormido?— dijo Susan despreocupadamente ignorando lo que había dicho Sander. 
 
    —Realmente no sé, cuando me lo encontré estaba siendo ahorcado por una mujer y lo dejó inconsciente, y quizás hubiera muerto, si no llego yo a tiempo para ahuyentar a la tipa. Luego de eso lo traje aquí y no ha despertado. 
 
    Instantes después el primer relámpago hizo un sonido intimidante, seguido de varios más. 
 
    —Pobre Martin, ahora tendremos que esperar aquí a que despierte ¿No? Además, el clima no deja ver ni tres metros al frente, así que no podremos movernos de aquí hasta que esto mejore un poco— Susan dejó de ver al desmayado, se puso de pie y se recostó en la pared paralela a la que estaba su amigo. 
 
    Luego de unos momentos de silencio, la lluvia bajó su intensidad y Susan comenzó una conversación en voz baja, como si estuviera deprimida por alguna razón. 
 
    —Entonces… ¿Qué cuentas de Marcel?— Preguntó Sander, tratando de sacarle tema de conversación con la esperanza de que el tiempo pasara más rápido. 
 
    —No… No lo he vuelto a ver desde lo que pasó con Lauren ¿Recuerdas? 
 
    —Ah verdad… ¿Y de Tom? 
 
    —Con él sí, de hecho…— En ese instante se le vino a la cabeza una idea al mencionar aquel nombre— ¡Ay! Ese Tom… su casa debe estar inundándose. 
 
    Tom vive solo en una residencia de casas rodantes, solo que la suya no tiene ni motor ni ruedas, pero prácticamente es como si viviera con su papá porque justo al frente se encuentra el edificio donde él reside, esto se debe a que Tom no le gusta que alguien le diga que hacer y su papá a veces puede ser muy exigente, además de que es un tipo que disfruta de la soledad y el silencio. 
 
    —¡Verdad! Ese camper no resistiría una lluvia como ésta, además creo que recuerdo que tiene unos agujeros en el techo— Dijo Susan, alzando más su voz. 
 
    —Pero entonces ¿Qué hacemos?— Dijo Sander de manera retórica a su amiga para animarla a salir a la lluvia—, ¿Vamos? 
 
    —No, no podemos hacerlo ahora, éste todavía sigue desmayado— Dijo Susan mirando el cuerpo inmóvil de Martín—. Aunque de hecho ya ha pasado mucho tiempo; voy a intentar despertarlo. 
 
    Susan se acercó y se sentó al lado de su amigo con las piernas cruzadas, primero le tocó el estómago con el dedo índice, pero no hubo reacción alguna, luego lo intentó dándole unas cuantas palmadas suaves en el rostro; lo hizo cada vez más fuerte, hasta que logró que Martín abriera los ojos.  Por unos segundos sintió un miedo extremo y a la vez confusión. 
 
    — ¡Eh!— Se levantó rápidamente de donde estaba con una mirada llena de pánico, pero al ver las caras de sus dos amigos se tranquilizó—. ¿Qué? 
 
    Martín, pudo recordar más o menos lo que le había ocurrido, pero aún se encontraba un poco confuso cuando dijo: 
 
    —Sander ¿Qué fue lo que pasó… que pasó con la chica? 
 
    —Nada… simplemente lancé un disparo al cielo y ella se asustó porque creyó que yo había llamado la atención porque no quedan más balas en Aragua; luego corrió, parecía una loca. 
 
    Martín, pareciendo ignorar todo lo que dijo su compañero, giró la mirada hacia Susan al mismo tiempo que ella a él. 
 
    —Susan, ¿Hace cuánto tiempo estás aquí? 
 
    —No mucho la verdad, llegué cuando Sander y tú ya estaban refugiados en este lugar. 
 
    —¿Y desde cuándo comenzó a llover así? Está muy fuerte esta tormenta. 
 
    —Hace como veinte minutos— Dijo Sander. 
 
    Martín se asomó para ver mejor el panorama, las calles estaban inundadas y la lluvia era muy intensa, haciendo que no se pudiera ver más allá de cinco metros. A él no le importaba mojarse ni ensuciarse, así que sugirió a sus amigos que salieran caminando o corriendo para llegar a sus casas.  Sus amigos se miraron uno al otro por unos segundos pensando que no era una mala idea. 
 
    —Esta lluvia no parece que se va a acabar pronto, mejor vamos caminando para ahorrar tiempo, además tengo que llegar a la hora que me pidió mi mamá— Dijo Martín. 
 
    —A mí me parece buena idea…— Dijo Sander como preguntándole a su amiga si pensaba lo mismo. 
 
    —Sí, también creo que esta lluvia va para largo pero ustedes tienen una desventaja porque yo tengo mi moto— dijo Susan asomando la cabeza para ver si su vehículo seguía en el mismo lugar. 
 
    —Y yo tengo mi bicicleta— respondió Martín con un aire dudoso pensando que quizás ya no la tenía así que rectificó lo dicho—, bueno supongo que debe estar ahí en la mitad de la calle mojándose, pero espero que aún funcione después de la caída por culpa de la mujer esa. 
 
    Sander, suponiendo que alguien tenía que ir con la chica en el asiento trasero de la moto para que nadie se fuera caminando, le insistió a su amigo que fuera con ella con el pretexto de que todavía le dolían algunos músculos y se sentía mareado, y Martín, sabiendo lo que Sander planeaba, volteó a verlo y le susurró en un tono muy bajo, casi inaudible: “Gracias”. 
 
    —Vamos por la moto entonces. Sander ¿Seguro que quieres ir en la bicicleta? digo porque podríamos quizá abrirte un pequeño espacio en el asiento de la moto. 
 
    —No gracias, además la bicicleta tiene que llegar a casa de Martín— Ahora dirigiendo la palabra hacia su amigo, dijo—, me voy a mi casa con tu bicicleta y te la regreso algún día, ¿Está bien?— Soltó una pequeña risa. 
 
    Los dos fueron a buscar la motocicleta que se encontraba a solo unos cuantos metros de distancia, mientras Sander se subía a la bicicleta que se encontraba en el medio de la carretera. 
 
    A él ya no le importaba mojarse, pues aunque había salido hacía unos cuantos segundos del escondite, ya tenía aspecto de haberse metido a una piscina con ropa. 
 
    Tardó muy poquito para encontrar la bicicleta que estaba tirada casi al frente de una acera, pero afortunadamente sin daño alguno. 
 
    Justo en ese momento Susan y su amigo se le acercaron mientras él levantaba la bicicleta y la secaba un poco para no resbalarse del asiento. 
 
    —¿Quieres que vaya a tu velocidad?— Preguntó Susan. 
 
    Pensó un poco antes de dar una respuesta; que sucedería si ellos se adelantaban y lo dejaban solo atrás y algo inesperado le ocurría.  Reflexionó y pensó que con esa lluvia nadie lo iba a asaltar y menos intentar  hacerle daño así que, decidió irse sin su compañía. 
 
    Susan aceleró la motocicleta y se alejó del lugar a toda velocidad dejando a Sander atrás cuando apenas se estaba subiendo en la bicicleta. 
 
    En segundos ya no se veían las luces traseras de la moto ni tampoco se escuchaba el motor de esta ya que la lluvia y los relámpagos superaban cualquier otro sonido. 
 
    Sander comenzó a pedalear, pero se le hacía difícil mantener el equilibrio con tanta agua en la carretera; aun así, con gran esfuerzo lo intentaba para no caerse y mojarse más de lo que ya estaba. 
 
    Después de unos cuantos minutos, de pedalear, en la medida que la lluvia se lo permitía, se encontró frente a un paisaje de una ciudad que parecía abandonada. Realmente no estaba tan lejos de lo que Aragua se había convertido. El gobierno prácticamente había abandonado a su merced a los ciudadanos. 
 
    ¿Qué le esperaba al país entero? Para Sander, el solo escuchar los truenos y el sonido de la lluvia al caer le causaba melancolía.  Recordaba con nostalgia la ausencia de la gente en las calles. 
 
    Cuando él era niño las cosas eran muy diferentes pues cuando iba al parque, la zona siempre estaba llena de personas, pero en aquel momento se sentía como si el fuera el único humano en todo el planeta. 
 
    —¡Ey!— Una voz entre la lluvia lo llamó. 
 
    Se asustó por un instante sintiendo que su corazón se había detenido, y como no si súbitamente había sido sacado de sus profundos pensamientos. 
 
    —¡Sander!— La voz sonó más cerca como si lo estuvieran siguiendo—. “Achís”— Estornudó la dueña de aquella voz desconocida. 
 
    —¿Ana? 
 
    —Hola Sander. 
 
    Ella se acercó caminando y temblando del frío con los brazos cruzados y con la capucha de su viejo suéter en la cabeza. 
 
    Sander inmediatamente la reconoció y se dio cuenta que se trataba de Diana, su amiga de tanto tiempo; él por cariño la llamaba Ana, y a ella le agradaba el diminutivo con el que Sander la había bautizado. 
 
    —¿Estás enferma?— dijo mientras se acercaba a ella caminando y rodando la bicicleta. 
 
    —Sí, no es cosa rara ya sabes que siempre me da algo… que raro que estés por esta zona, ¡Por lo menos por fin nos vemos! 
 
    —Es que cuadré con Martin para salir un rato al parque, pero hubo un problema, además le dio por invitar a Susan y para colmo el clima empeoró y no terminamos haciendo gran cosa. 
 
    —Y supongo que ya te estás devolviendo porque ya básicamente vas entrando a Vizmar. 
 
    —Sí… tengo que regresar rápido. 
 
    —Okey, bueno… “Achis”— Diana volvió a estornudar mientras buscaba la manera de pedirle un favor a su amigo—. Me preguntaba si… ¿Me podrías llevar a tu casa?— Dijo a la vez que se colgaba del brazo derecho de su compañero sonriendo—. Por favor. 
 
    Desde un principio él sabía a lo que llevaría aquella conversación. 
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    —Tú sabes que a mis padres no les gusta que te invite a la casa…— lo consideró y pensó que podría hacer una excepción esta vez y arriesgarse a que sus padres no la vieran—. ¿Pero sabes qué? Creo que… Te voy a llevar esta vez, hace mucho que no te veo y así de paso hablamos más— Se puso la capucha en la cabeza y empezaron a caminar, Sander sostenía la bicicleta con ambas manos, para que los dos fueran al mismo paso. 
 
    —¡Gracias! En serio— Dijo alegremente. 
 
    —No agradezcas todavía, reza porque no te descubran dentro de mi cuarto. 
 
    Así caminando despaciosamente, con solo la lluvia por compañera ambos emprendieron el trayecto. 
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    Finalmente entraron a la zona donde Sander se sabía el camino de memoria; se encontraban ya en Vizmar, no se necesitaba tener un gran mapa para saber dónde estaban localizados; la ciudad era pequeña y tenía varios quioscos y supermercados que ayudaban a los visitantes como puntos de referencia. 
 
    La lluvia continuaba, pero había disminuido; los relámpagos ya no se escuchaban.  Cuando ambos llegaron a la puerta de la casa de Sander, solo caía una leve llovizna, aunque el cielo permanecía gris y no se asomaba ni un solo rayo de sol. 
 
    —Okey, ya llegamos— Diana se quitó la capucha y se peinó con las manos—. Entonces ¿Si te vas a arriesgar a entrar? 
 
    —Si, pero solamente quiero secarme a ver si logro que se me quite el frío. — Dijo ella mientras se quitaba el cabello de la cara, y se secaba las manos. 
 
    Sander no quería que ella entrara a la casa debido a que si sus padres la descubrían, lo iban a regañar porque a ellos no les agradaba la idea de dejar pasar a gente callejera a su casa; en ese momento recordó que ellos últimamente no salían de su cuarto si no era para comer o caminar por la sala. Así que pensó que él fácilmente podría entrar a la casa con ella e irse directamente a su cuarto. 
 
    —Bueno… Pero haz silencio, yo te guío hacia mi cuarto. 
 
    —Gracias— Una leve sonrisa salió de los labios de Diana mientras se metía las manos en los bolsillos de su suéter. 
 
    Sander sacó las llaves de la casa del bolsillo y abrió la puerta intentando hacer el menor ruido posible; le hizo una señal de que hiciera silencio y poniéndose el dedo en la boca, la guió a su habitación. 
 
    A Diana siempre le pareció linda la casa de Sander en especial lo cómoda que era; pasó su mano delicadamente sobre el sofá de cuero de la sala mientras caminaba. 
 
    —Te gusta ¿No?— preguntó Sander mostrando una leve sonrisa. 
 
    —Si— Dijo ella sin quitar la mirada de todo lo que estaba a su alrededor. 
 
    Unos cuantos pasos después se encontraban en la cocina; al ver la inmensa nevera le dio apetito, así que sin dudar tocó la espalda de su amigo y le preguntó: 
 
    —¿Puedo tomar algo de la nevera?— Su amigo hizo un gesto como diciendo “¿En serio preguntas eso?” a ella le dio pena seguir insistiendo, pero igual se lo pidió—, por favor. 
 
    —Ahora no, cuando te acomodes en mi habitación bajo a la cocina y te traigo algo ¿Si? 
 
    —Okey entonces apúrate por favor, de verdad quiero comer. 
 
    La cocina no estaba lejos de las escaleras; era lo primero que se veía cuando uno bajaba. Ese fue precisamente el problema que se les presentó, porque los escalones eran de madera y rechinaban. 
 
    Eran un total de dieciocho escalones, así que Sander le avisó a su amiga, le pidió que subiera los escalones de dos en dos; ella iba al frente de él; lo hizo rápidamente, porque ya le estaba pareciendo algo tonto que él se pusiera con reglas y precauciones, aparte que hacerlo enojar era algo que a ella le parecía gracioso. 
 
    Sander, aprovechando el ruido ya hecho, hizo lo mismo y fue saltando los escalones. Para cuando él las subió, ya su amiga estaba ahí arriba mirándolo con una sonrisa sin decir nada. Sander lo que hizo inmediatamente fue darle un golpecito con el dedo en el hombro y siguieron caminando hacia su cuarto. 
 
    Cuando abrieron la puerta de la habitación Diana entró y lo primero que hizo fue lanzarse en un puf rojo, dar un suspiro y luego sonreír viendo que su amigo también suspiró; parecía cansado como si acabara de correr un maratón. 
 
    —¿Por qué hiciste eso?— Preguntó en tono molesto mientras se quitaba los zapatos. 
 
    —Perdón, solo quería llegar rápido, no sé— Siguiendo el ejemplo de su amigo, ella también se quitó los zapatos, pero no las medias. 
 
    —Bueno, al menos creo que mis padres no escucharon nada, deben de estar dormidos. 
 
    Sander se dirigió a su cama y se quitó el suéter empapado y dejándolo en el piso, se acostó con su cabeza contra la pared. 
 
    Luego, vio que su amiga estaba demasiado mojada y no se quitaba el suéter y él no quería que mojara el suelo así que le preguntó. 
 
    —¿Por qué no te quitas el suéter? ¿No te sientes incómoda? 
 
    —La verdad es que sí, pero es que debajo de este suéter no tengo una camisa, solo el sostén, es medio incómodo, pero ya estoy acostumbrada. 
 
    Sander lo pensó, no quería parecer un pervertido ante su amiga de la infancia, pero igual, no hacia mal en recomendarle que se lo quitara y se quedara en sostén mientras se secaba. Aparte de que si no lo hacía iba a encharcar todo el suelo de su habitación. 
 
    —Bueno… Ana, no es como si yo fuera un desconocido para ti, prácticamente somos como hermanos ¿No?— Dijo Sander soltando mostrando una leve sonrisa. 
 
    A ella le pareció bonito que su amigo hubiera dicho “Prácticamente hermanos”, eso era algo que ella venía sintiendo desde tiempo atrás pero dudaba que él experimentaba lo mismo. 
 
    —¡Si!— Diana rió,  se quitó el suéter y en efecto no tenía nada más que un sostén de color negro— Tienes razón… Tú para mí, no eres ningún extraño… Hermano. 
 
    —¿Hermano?— Sonrió Sander con una expresión incómoda—. Bueno… supongo que así son las cosas ahora. 
 
    —Por mi está más que bien— Dijo Diana dirigiéndose lentamente hacia la ventana de la habitación. 
 
    Observó el paisaje que se veía espectacular desde el segundo piso de la casa; ya estaba atardeciendo, más de la mitad del sol se había escondido en el horizonte y a ella le parecía maravilloso; la puesta de sol con el montón de nubes en el cielo y su cabello mojado frente a la brisa fría que secaba toda la parte superior del cuerpo. 
 
    —Ya se va a hacer de noche— dijo Sander, poniéndose al lado de ella para contemplar el paisaje hombro a hombro. 
 
    Diana se tomó su tiempo para responder, pero parecía hipnotizada por aquellos bellos celajes; luego de tres segundos, reaccionó y vio que la habitación estaba oscura. 
 
    —Ey, enciende las luces.  Sugirió Diana mirándolo a los ojos. 
 
    —Ah perdón, es que de día me gusta que entre la luz natural, casi nunca las tengo encendidas— dijo Sander mientras caminaba hacia los interruptores de luz. 
 
    —Por cierto ¿Y…mi comida?— Preguntó ella con una sonrisa como si se sintiera culpable por preguntar. 
 
    —¡Ah si! Ya la traigo, pero, no hagas ruido te lo suplico, solo quédate ahí y si quieres puedes tocar lo que sea… hermana—.  Dijo, siguiéndole el juego y saliendo de la habitación—. También puedes mirar la televisión. 
 
    Sander bajó las escaleras con rapidez y se dirigió a la cocina; las luces estaban apagadas en el resto de la casa, ya que casi nadie salía de su habitación por lo que la luz de la gran nevera iluminaba hasta la sala. 
 
    Tomó un par de yogurts de sabor a durazno y una bebida energética para compartir con su amiga ya que quedaban pocas. Cerró la puerta del refrigerador y tomó dos cucharillas y se las metió en el bolsillo mojado. 
 
    En ese momento, un ruido muy fuerte se escuchó afuera de la casa; había sonado como una ráfaga de relámpagos, Sander dejó todo lo que cargaba en la mesa de la cocina ya que en el primer piso todas las ventanas estaban con las cortinas cerradas para poder ver que era lo que pasaba afuera.  Lo más cercano que tenía era la puerta principal; salió rápidamente y se dio cuenta que el ruido provenía del cielo, pero al mirar hacia arriba con gran asombro observó que más ó menos una docena de aviones de guerra rozaban el techo de la casa. 
 
    Sander no podía creer lo que sus ojos veían en aquel momento; era obvio que esos aviones no estaban realizando un show; él casi podía asegurar que estaban en camino para alguna misión. 
 
    Cuando ya no se divisaba ningún avión, Sander se dio vuelta y abrió la puerta para entrar de nuevo a su casa; cuando estaba a punto de cerrar la puerta, a sus espaldas escuchó a lo lejos una ruidosa y potente explosión. 
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    Al mismo tiempo...A unos cuantos kilómetros de distancia, en un camper... 
 
    —¿Qué carajo fue eso?— Una fuerte explosión había despertado a Tom. 
 
    Se levantó rápidamente de su cama, y aún soñoliento se dirigió a la puerta para ver qué pasaba afuera; en lo que abría, otra explosión sacudió el suelo y el camper; el segundo estruendo lo terminó de despertar y lo hizo actuar de inmediato. 
 
    Con el único ojo con el que podía ver, observó a lo lejos algo que se asemejaba al humo de un posible incendio; pronto se dio cuenta que había otros dos, uno cerca del otro.  Tom estaba confundido y atónito; sin saber lo que ocurría, pudo escuchar como los escombros caían al suelo causando un gran ruido por el impacto; a  él le parecía más que obvio que ésto debía tratarse de bombas y bombas grandes, pero ¿A qué razón? 
 
    Bueno, no hay que pensar mucho, si nuestro presidente nos quiere matar, lo hará sin problemas pensó Tom. 
 
    —¡Maldita sea!— En ese momento decidió ir a buscar a su papá para que pudieran escapar con vida antes que la próxima bomba explotara cerca de donde ellos se encontraban. 
 
    No tuvo que caminar una larga distancia, para llegar donde su padre vivía pues su casa estaba justo al frente de la suya; cuando subió el primer escalón, lo vio venir apresuradamente a su encuentro; el señor casi corría, probablemente para aconsejarlo que se ocultaran en algún lugar seguro. 
 
    —¡El estacionamiento!— Sugirió Tom. 
 
    Su papá no dijo nada, tomó por el brazo a su hijo y apresuradamente se encaminaron al estacionamiento subterráneo del edificio; su padre sacó el control remoto del portón el cual empezó a abrirse lentamente, mientras explotaban otras dos bombas como si hubieran sido lanzadas simultáneamente; esta vez se escuchaban mucho más cerca de donde ellos se encontraban. 
 
    Cuando el portón se abrió, ambos entraron rápidamente. Se dirigieron a su auto y subieron sin pensarlo dos veces. Tom se acostó en los tres asientos de la parte de atrás mientras su padre subió al asiento del chofer. El techo del sótano retumbaba y aterrorizados vieron como algunos trozos de cemento se desprendían. Tom se angustiaba al pensar en todas las personas que estaban sufriendo afuera; pensaba especialmente en sus amigos, pero tratando de engañar su mente imaginó que quizás los explosivos no habían impactado Vizmar, sobre todo los alrededores donde vivían Sander y Martín, ya que ellos habitaban en una residencia algo aislada.  Lo que si le preocupaba demasiado era la situación en la que estaría Susan, quien vivía en el octavo piso de un edificio no muy lejos de donde estaba él; no recordaba bien donde había visto el humo del fuego de las tres bombas para poder deducir si Susan estaba en peligro o si su edificio había sido derrumbado. 
 
    —¿Papá tú crees que este techo se caiga?— Preguntó Tom cómo lo haría un niño de cinco años. 
 
    —No creo, además, nos encontramos en el lugar más seguro que podemos estar en estos momentos, si estuviéramos allá afuera, nos expondríamos a que alguno de los escombros nos cayera encima… 
 
    Tom no pregunto más, cerró los ojos y comenzó a contar las bombas que explotaban; ya iban cinco. 
 
    …6…7…8…9……10…11...…12… 
 
    Y como un bebé contando ovejas, se fue relajando, lo cual lo hizo caer en una especie de sopor; por fin se durmió hasta que inesperadamente una explosión extremadamente fuerte lo despertó súbitamente.  Al parecer se estaba derrumbando el edificio del estacionamiento en el que su padre y él se encontraban refugiados; segundos más tarde se escuchó el fuerte sonido que hicieron los escombros del edificio al caer. 
 
    Tom escuchó a su padre sollozar disimuladamente, quizá lloraba por todas las cosas que dejaron en su casa;  posiblemente había estado rezando todo ese tiempo para que no se destruyera la casa, pero inevitablemente muy dentro de él sabía que ocurriría lo que tendría que pasar. 
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    —¿¡Ana escuchaste eso!?— Dijo Sander mientras abría la puerta de su habitación sin previo aviso. 
 
    En ese momento, Diana se encontraba mirando por la ventana hacia el área de la metrópolis. El se acercó lentamente por detrás y colocó ambas manos sobre los hombros de su amiga. 
 
    —Qué bueno que te traje a mi casa.  Dijo Sander sonriendo. 
 
    —Sí, eso estaba pensando— dijo ella volteando su rostro para mirar a Sander directamente a sus ojos—. 
 
    Imagínate como estuviera ahora si no me hubiera venido contigo, ya vi que cayeron un par de edificios, cerca de donde yo estaba y hasta aquí llega el olor del humo de los incendios.  De seguro estaría llorando— dijo Diana un poco pensativa. 
 
    En ese momento ambos escucharon el ruido de una puerta que se abrió.  Obviamente era uno de los padres de Sander y como él sabía el disgusto que se llevarían al enterarse que tenía a Diana en su casa, la tomó de su mano y apresuradamente la ayudó a esconderse debajo de su cama. 
 
    —No salgas de ahí hasta que te diga. 
 
    —Si estornudo no es mi culpa— Dijo preocupada. 
 
    El no dijo nada y solo esperó lo mejor.  En cuestión de segundos entró su padre a la habitación, se encandiló un poco debido a la luz en el cuarto de su hijo, ya que siempre mantenía la suya apagada y no había salido de su alcoba en todo el día. 
 
    —Que pasó Sander, supongo que ya escuchaste los explosivos ¿No? 
 
    —Claro.  Respondió Sander tratando de mostrar tranquilidad. 
 
    —Me alegro que ya estás aquí, vine para saber si ya habías regresado a casa; menos mal que no te quedaste por allá.  Agregó su padre satisfecho. 
 
    —Si…Dijo Sander a secas. 
 
    —¿Ya viste las noticias?  preguntó su papá. 
 
    —¡Oh verdad! No, no las he visto ¿Qué dicen? Contestó Sander despreocupadamente. 
 
    —No sé, yo tampoco, a ver, prende tu televisor y ponlas— Dijo su padre mientras se sentaba  en la cama junto a su hijo. 
 
    Encendieron el televisor, buscando el canal y el padre de Sander subió un poco el volumen del aparato. Diana se mantenía en absoluto silencio en su escondite, con la luz que salía del televisor, logró ver un cuaderno, le llamó la atención así que lo tomó y vio que solo en las primeras páginas había algo escrito; se dio cuenta que se trataba del diario de Sander; comenzó a leer aprovechando la escasa luz que había, mientras él joven y su padre veían las noticias. 
 
    —...Así que quizás esto sea un aviso de guerra de otros países— Dijo el noticiero. 
 
    —Sí, al parecer los aviones que se encontraron volando recientemente por la isla de Aragua eran provenientes de otros países; no se puede saber con precisión de donde, pero al parecer fueron enviados por jefes políticos que se encuentran en conflicto con nuestro presidente, Jhon Allup. 
 
    Al hombre se le acercó un joven con rapidez, posiblemente un ayudante del equipo técnico, con una "tablet" y la colocó en las manos del reportero. 
 
    —Disculpa Zarah, nos ha llegado un video… al parecer proveniente de los que están detrás de estos actos; sería bueno si lo pudiéramos ver ¡Ruédenlo! 
 
    En el video se podía ver numerosas personas con cargos políticos, los cuales se encontraban en total desacuerdo con lo que nuestro presidente les había hecho a ellos, algo que se desconocía, pero esa era supuestamente la razón principal por la que se había puesto de acuerdo en aplicar la fuerza y destruir “TOTALMENTE” la isla. 
 
    El papá de Sander quedó asombrado con las noticias, de hecho, no sabía que decir y se notaba que tenía ganas de llorar, pero las reprimía. 
 
    —Bueno… ehh... buenas noches, hijo, ya me voy a dormir— Antes de salir de la habitación puso su mano sobre el hombro de Sander y luego se retiró cerrando la puerta con suavidad. 
 
    —Buenas noches, papá.  Dijo Sander sin saber si su padre lo había escuchado o no. 
 
    Diana permanecía escondida y en silencio debajo de la cama; seguía leyendo el cuaderno de Sander, hasta que éste se asomó y le hizo señas de que ya podía salir; observó que ella tenía el cuaderno en sus manos y lo leía a la vez que reía discretamente. Sander metió la mano debajo de la cama y le quitó el cuaderno de las manos. 
 
    —¡Ey!— dijo Diana saliendo de su escondite rápidamente—. Déjame terminar de leer, está muy interesante. 
 
    —¡No! qué pena, pero gracias por recogerlo de allá abajo; mañana tengo que empezar a escribir de nuevo y ahora tengo cosas muy interesantes que poner ahí. 
 
    —Está bien… Dijo Diana mostrando resignación. 
 
    Luego de unos momentos ella cambiando el tema agregó: 
 
    —Entonces… Según el noticiero tenemos malas noticias— dijo recordando lo que más o menos había escuchado en la televisión—. Al parecer destruirán Aragua, completamente— Diana dijo esto con un tono de voz más alegre que triste como si se tratara de buenas noticias—. Ya bombardearon la parte donde hay más gente y no podemos saber en qué momento exactamente irán a volar todo el resto de la isla, así que supongo que es mejor que hoy o mañana temprano nos refugiemos en un lugar ¿Verdad? 
 
    Sander sintió sueño de repente; miró el reloj digital de su mesa de noche el cual marcaba las 10:47 p.m, pensó en lo que había dicho Diana, los ataques y bombardeos podrían comenzar en la madrugada cuando nadie se lo esperaba, pero pensó que lo mejor sería dormir en su casa con la esperanza de que no bombardearan en la zona donde se encontraban.  Además era algo tarde como para buscar un refugio ya que su casa no tenía sótano ni nada por el estilo. 
 
    —¿Porque hace tanto frío?— Preguntó Diana mientras se sobó los brazos para generar algo de calor corporal, a la vez que miraba hacia la ventana de la habitación. 
 
    —¿Será porque está la ventana abierta?— 
 
    Sander en silencio caminó hacia la misma y la cerró. 
 
    —Yo la verdad no siento frío—. 
 
    —Obvio no, si andas abrigado, pero yo estoy únicamente con el sostén y con un pantalón mojado, para que sepas. 
 
    A Sander las palabras de su amiga le dieron un poco de risa. 
 
    Bueno te puedo prestar una camisa vieja que tengo— Sander se dirigió al closet y buscó entre sus camisas—. Quizás ésta te guste, dijo confiado. 
 
    Sacó una camiseta negra, grande y ancha, que tenía una calavera enorme y en el centro de ella brotaban raíces y plantas espinosas; era prácticamente una pequeña selva con una calavera incrustada en todo el centro de la prenda. 
 
    A Diana le pareció la mejor camisa que había visto en toda su vida y se la puso inmediatamente mientras decía “Siii”.  Le llegaba casi a las rodillas y las mangas hasta los codos. 
 
    —¡Perfecto! Con esta camiseta y mi cabello morado ya parezco una de esas chicas… Sabes, como a las que les gusta el rock. 
 
    —Si si, si quieres te la regalo— Dijo Sanders mientras cerraba el closet—. No la usaba porque me queda muy grande, pero veo que aunque a ti te queda más grande aún así te agrada. 
 
    —¡Si! Muchas gracias. 
 
    Ya cuando estaba a punto de dormirse, Sander recordó que los jeans de Diana seguían mojados y no quería que empapara su cama con ellos. 
 
    —Oye ¿Quieres que te regale algún "short" tipo piyama?— Nuevamente abrió el closet para buscar en su gaveta de pantalones. 
 
    —No la verdad que no, me sentiría más cómoda si durmiera sin "short" ni pantalón. 
 
    —Ah claro entiendo…— Dijo Sander mientras cerraba la gaveta y se acostaba en su cama. 
 
    Sander pudo darse cuenta de que la camiseta era lo suficientemente grande como para servir de falta también. 
 
    —Sí, déjalo ahí, supongo que se secara más rápido. 
 
    Diana se quitó el pantalón y lo colgó en el respaldar de la silla. Ella al ver que él se había quedado callado agregó: 
 
    —No tengas pena de todas maneras somos como hermanos— dijo Diana riéndose. 
 
    —Eh, Si… 
 
    Sander vio cómo Diana venía hacia su cama con intenciones de acostarse, pero antes de que lo hiciera le pidió un último favor. 
 
    —Ey espera, ¿Puedes apagar las luces? Es allí— Dijo Sander apuntando con el dedo el apagador que estaba al lado de la puerta. 
 
    La habitación quedó a oscuras y solo la iluminaba la escasa luz que entraba por la ventana. Diana mostrando un gran entusiasmo se lanzó a la cama sobre el brazo de su amigo; lo abrazó y se quedó dormida en esa posición.  A Sander se le hacía incómodo dormir con ella abrazado, pero no se quejó. ¿Qué podía hacer? Le pasó por la mente que quizás ella estaba buscando algo más que una amistad; eso de que eran como “hermanos” no lo terminaba de convencer, pero al mismo tiempo se rehusaba a creer que una niña de escasos catorce años se enamoraría de un muchacho como él. 
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    7:34 a.m. 29 de noviembre del 2021 
 
    Bueno diario, este ya es el segundo día que escribo sobre este país que hoy se encuentra en ruinas literalmente.  Ayer por la noche unos cuantos aviones, pasaron por encima de la isla y la bombardearon; por suerte, me llevé a mi “hermana” Diana a mi casa antes de que fuera tarde. 
 
    Sander se volteó y miró a su amiga quien se encontraba profundamente dormida con el cabello desordenado que le cubría todo el rostro. 
 
    Creo que los afortunados de este accidente somos Martin, Ana y yo porque los tres vivimos en Vizmar y esta zona AÚN no ha sido bombardeado, pero por desgracia, Susan y Tom viven en la metrópolis, lo cual me preocupa mucho y creo esa fue la razón por la que esta mañana me levanté temprano.  Quiero llamarlos, saber que están bien. A estas horas, supongo que ninguno de mis padres está despiertos así que voy a bajar a la cocina a buscar algo de comer para Ana y para mi. 
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    —Buenos días, mamá— Dijo Martín con sueño y restregándose los ojos. 
 
    —¡Buenos días, hijo! 
 
    Seguidamente Martín se sentó en una de las sillas de la cocina y apoyó los brazos en la mesa. Hoy había amanecido con hambre y de verdad esperaba que su madre le hubiera preparado alguna comida para el desayuno. Esperó un momento a que su mamá se desocupara de lavar unos platos y preguntó: 
 
    —¿No vas a hacer desayuno?— Dijo en voz baja sintiendo un poco de pena con su mamá. 
 
    —Hijo, yo desayuné temprano y luego fui a dar una vuelta por toda la zona, tú ya estás grandecito para prepararte tu propia comida— añadió al tiempo que reía sutilmente.  Luego terminó de lavar los platos y se encaminó a su habitación.  El la detuvo con una pregunta, la cual la obligó a voltearse y ponerle atención. 
 
    —¿Por causalidad no pasaste por la ciudad? 
 
    Hoy Martín había amanecido con la curiosidad de saber todo lo que había pasado en la ciudad, aunque el día anterior no se había preocupado por mirar las noticias a diferencia de sus otros compañeros. 
 
    —¡No! ¿Estás loco hijo?— Soltó una carcajada que a simple vista se veía que era falsa—. No quiero saber lo que paso allá, y mucho menos acercarme al lugar sabiendo que algo terrible me podría ocurrir— Ya casi dejando la cocina su madre agregó—. Bueno me voy a mi cuarto, busca algo en el refrigerador y hazte el desayuno. 
 
    La mamá de Martín lo conocía muy bien y sabía que a él no le gustaba cocinar, y no haberle hecho el  desayuno era a propósito, para obligarlo a pasar hambre a ver si lograba que cocinara algo aunque fuera sencillo. 
 
    Martín sacó su teléfono para ver la hora y vio que eran 8:58 a.m Creyó que era un buen momento para llamar a sus amigos y preguntarles si sabían algo de la situación del día anterior. Primero se le ocurrió que a la primera que llamaría era a Susan. 
 
    —¡No puede ser!— Pensó mientras buscaba en la lista de contactos el de su amiga. 
 
    Recordó que ella vivía en el sexto piso de un edificio. Se llenó de preocupación, pero tenía la esperanza de que el edificio de Susan no hubiera sido derrumbado el día anterior por las bombas lanzadas desde aquellos gigantescos aviones.  Oía el teléfono timbrar y timbrar una y otra vez sin obtener respuesta alguna. Martín esperaba que terminara de timbrar con la esperanza de que alguien respondiera a su llamada. Lo intentó varias veces, pero nadie respondió. Pensó que simplemente Susan había perdido su teléfono o que aún estaba dormida.  Se rehusaba a imaginar que se encontraba sin vida. 
 
    Después de múltiples intentos de comunicarse con Susan, llamó a Tom, su amigo quien vivía muy cerca de ella para tratar de averiguar si él sabía algo. 
 
    Esta vez tuvo la suerte que le contestó al segundo timbrazo. 
 
    —¡Que pasó Martin!— Dijo Tom con un tono de alegría en su voz. 
 
    —Nada interesante por aquí—. Contestó Martín manteniendo en tono serio. 
 
    —¿No pasó nada por Vizmar? dijo Tom sorprendido. 
 
    —No en absoluto, pero ayer si escuchamos las explosiones y los edificios desplomarse y pues yo quería asegurarme que estuvieras bien, que no te hubiera pasado nada. 
 
    —¡Claro que sí, hombre, estoy bien! Ayer mi papá y yo nos apresuramos a refugiarnos en el sótano del edificio y nos metimos dentro de nuestro auto y no me lo vas a creer, pero todavía estamos aquí. 
 
    —¡Oh, muy buena esa idea!— Y queriendo volver al punto y al  verdadero motivo por el cual había llamado Martín preguntó directamente —. Por cierto ¿No sabes algo de Susan? 
 
    —Dios mío, tú y tu Susan, ¿Cuándo le vas a pedir salir contigo? Dijo Tom en tono de broma. 
 
    —Todo a su tiempo, todo a su tiempo—. agregó Martín con una voz como si estuviera bromeando también. 
 
    —Pues mira, no sé nada de ella; en un rato mi papá y yo vamos a salir para ver cómo están las cosas allá afuera, pasaré por donde vive Susan y si tengo noticias te aviso. 
 
    —Muy bien Tom… Este… Llámame cuando quieras. 
 
    Antes de terminar de hablar, miró el reloj y vio que eran las 9:19 a.m.  Se levantó de la mesa y se fue hacia su habitación mientras tarareaba una canción.  Cuando entró a su cuarto se recostó en la cama sin nada más que hacer que mirar al techo de color blanco, y así estuvo por unos dos minutos. Cuando de repente escuchó vibrar su teléfono y lo sacó para chequear quien lo llamaba.  Se dio cuenta que era un mensaje de Sander diciendo “Hola”.  Tom no respondió el mensaje y puso el teléfono a un lado. 
 
    Unos instantes después su amigo Sander le envió una foto donde estaba con Diana, con la camisa negra de la calavera, la cual aún tenía puesta.  Al parecer estaban jugando un juego en la consola.  Al pie de la foto escribió: “Mira, tengo a Diana aquí conmigo”.  Le pasó por su mente llamarlo para ver si podía pasar un rato por su casa y jugar con ellos. 
 
    —Oye Sander. 
 
    —¿Que pasó Martin?— Al fondo se escuchaban los disparos que hacía Diana con las armas de fuego incluidas en el juego. 
 
    —¿Será que puedo pasar un rato por tu casa? 
 
    —Si claro, puedes venir cuando quieras, de aquí no nos vamos a mover… A menos que comience algún ataque— Sander dudaba un poco sobre la llegada de Martín a su casa. 
 
    —Dale, voy a bañarme y salgo para allá. 
 
    Martín se encaminó al baño de su habitación con los pies descalzos mientras se quitaba la camiseta, el pantalón y  la ropa interior y seguidamente se metió en la ducha. 
 
    Cuando giró la manija se percató que no salía ni una sola gota de agua; probó nuevamente pero ni la manija de agua fría ni la de caliente soltaban el agua para darse una ducha.  Un poco frustrado, salió y se puso de nuevo la ropa interior y su camiseta que anteriormente traía puesta.  Cuando salió del baño se paró frente a la puerta de su habitación para gritar. 
 
    —¡Mamaaá!— Un silencio inundó la casa. ¡Mamaaaaá! 
 
    —¡¿Porque gritas?!— Dijo su madre alarmada a la vez que salía de su habitación; su rostro reflejba una gran angustia pensando que  a su hijo le estaba ocurriendo algo malo. 
 
    —No sale agua de la ducha y necesito bañarme. 
 
    —¿Para que necesitas bañarte?— Preguntó su mamá algo extrañada. 
 
    —Es que voy a casa de Sander y no me he bañado en dos días. 
 
    —Pues ve así hijo, de todas maneras, ustedes son muy amigos, él entenderá que no hay agua en tu casa, seguramente en su casa debe haber y él te ofrezca su ducha— Y ya casi cerrando su puerta para volver a su habitación, ella agregó—. Pero ponte unos pantalones, no pensarás ir en ropa interior— Luego sin decir nada más la madre de Martín cerró su puerta. 
 
    `Él se regresó a su habitación y se puso unos jeans de color negro que no había estrenado y una camisa abrigada de manga larga color gris. Bajó rápidamente los escalones de su casa y antes de abrir la puerta le envió un mensaje a Sander diciéndole “Ya voy en camino”, luego sin pensarlo más abrió la puerta y se fue caminando a casa de su amigo. 
 
    El tiempo transcurría y conforme avanzaba, los pasos de Martín se hacían más lentos. Mientras caminaba meditaba en su vida y en la situación por la que estaba atravesando su amada isla.  Ese día como de costumbre estaba nublado y frío, pero no extremo, a él más bien le parecía agradable pero su preocupación lo había hecho inevitablemente ponerse pensativo. 
 
    Hacía exactamente un año, pensaba Martín, las cosas eran muy diferentes.  La moneda de su país se había posicionado como una de las más valiosas a nivel mundial.  Las personas no sentían ningún temor de salir a las calles, tenían una actitud muy diferente, se veían animadas y alegres.  Hoy en cambio más bien perecían como si estuvieran hospitalizadas o bajo arresto domiciliario por el temor que les infundía salir de su hogar. Temían dejar sus casas porque no tenían certeza de regresar sanos y salvos. Existía una probabilidad muy alta de ser asaltados o inclusive secuestrados y lo que era peor, asesinados.  Un ejemplo de ello eran sus padres, pensaba Martín.  Ellos solían salir a la calle de compras con él, a centros comerciales o a sus tiendas favoritas donde vendían chucherías.  Pero hoy era distinto sus padres no salían más alla de su habitación y su madre a quien le gustaba correr por las mañanas no la había visto últimamente alejarse de los alrededores de su casa. 
 
    Para empeorar la situación, algunos países extraños habían soltado bombas por toda la isla.  Eso había causado un gran caos y derrumbes de edificios por doquier. Aunque no había visto las noticias calculaba que por lo menos habrían muerto entre mil y dos mil personas debido a los bombardeos. Cuando realizó que los bombardeos habían dejado muchas muertes en la isla, se sobresaltó pensando en Susan. 
 
    —¡Susan!—. Recordó su ausencia 
 
    Le parecía extraño que Tom no lo hubiera llamado para darle alguna noticia, pero no quiso molestarlo, seguramente estaba ocupado o estaba pasando por algún mal momento debido a la situación.  Sacó nuevamente su teléfono para llamar al número de Susan. De repente sintió que unas pequeñas gotas de lluvia cayeron sobre su cabello; había comenzado a lloviznar. El teléfono como había ocurrido antes, timbraba repetidamente y nadie contestaba aunque en ese momento para su sorpresa alguien contestó. 
 
    —¿Hola?— La voz sonaba como la de una persona mayor; no parecía ser la de Susan. 
 
    —Hola ¿Es Susan?— Dijo con temor al escuchar  la voz desconocida. 
 
    —Aquí la llamada dice que usted es Martin ¿Cierto? 
 
    —Sí ¿Por qué lo dice?—.  Exclamó Martín un poco más angustiado ahora porque sabía la persona con la que hablaba no era su amiga. 
 
    —Ah… no por nada, no sé quién es Susan, este teléfono lo encontré bajo unos escombros y decidí quedármelo. 
 
    —Oh… Okey… ¡Gracias!—.  Respondió Martín; se miró la mano temblorosa con la que sostenía el teléfono y eso lo puso aún más nervioso. 
 
    No podía creer lo que había sucedido, sus esperanzas de que Susan siguiera con vida se habían reducido al punto de que ahora eran mínimas.  Solo podía pensar en que quizás el teléfono podía haber caído del bolsillo de ella y por eso lo tenía esta otra persona en su poder.  Ahora solo quedaba en manos de Tom encontrarla si es que aún seguía con vida, 
 
      
 
    [image: Diagram  Description automatically generated] 
 
    Cuando estaba a punto de llegar a la casa de su amigo, se arregló el cabello con la mano derecha ya que lo tenía completamente mojado debido a la llovizna que caía. Se acercó a la puerta y confiado pulsó el timbre y esperó unos cuantos segundos que lentamente se fueron convirtiendo en minutos, los más fastidiosos que había vivido durante su vida, porque se estaba mojando. Tocó de nuevo el timbre y luego lo hizo nuevamente y así por varias veces pero no obtuvo respuesta alguna. Entonces gritó. 
 
    —¡Saaander!—gritó con voz más fuerte, mientras golpeaba la puerta con fuerza. 
 
    Pasaron unos cuantos segundos cuando súbitamente se llenó de pánico al escuchar un grito intenso a la vez que el sonido al costado derecho de la casa, como si una ventana de vidrio se hubiera roto en mil pedazos. 
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    Cuando pudo confirmar que no se trataba del cristal de una de las ventanas que se había quebrado, imaginó que algo había caído dentro de la casa.  En ese momento experimentó un extraño sentir que no era un buen momento para entrar a la casa de su amigo, así que cambió de opinión y dándose vuelta decidió regresar a su casa.  No había dado más de cinco pasos cuando escuchó a sus espaldas que la puerta de la casa se había abierto lentamente. 
 
    —Si… Eh...Es que pensé que era un mal momento para entrar cuando escuché el ruído del vidrio y los gritos. 
 
    —Ah eso, no le des importancia, pasa—. Dijo Sander sonriendo mientras abría la puerta para que su amigo entrara. 
 
    Martín caminó a paso ligero para no seguirse mojando.  Al entrar, escuchó la puerta cerrarse con fuerza por el viento y ahí fue cuando se llevó una gran sorpresa pues sintió unos brazos delgados alrededor de su abdomen que lo abrazaban fuertemente al punto que le costaba respirar. 
 
    —¡Martin!— Dijo con voz chillona Diana—. ¡Por fin te veo! 
 
    —¡Diana!— Respondió Martín intentando soltarse  del abrazo de su amiga. 
 
    —¡Qué bueno que llegaste!— contestó Diana en tono alegre mientras soltaba a su amigo—.  ¡Ya te estabas tardando mucho! 
 
    —Vengan, vamos, subamos a la habitación— Dijo Sander, pero al ver lo empapado que venía su amigo le dijo en forma amigable—.  Antes de subir quítate los zapatos aquí en la entrada para que no ensucies la casa. 
 
    Martín obedeció y mientras lo hacía, Sander y Diana se encaminaron a la habitación  adelantándosele. 
 
    Al llegar al cuarto, Martín cerró la puerta mientras Diana se acomodó en el puf rojo y Sander, apoyó sus brazos de espaldas a la ventana. Martín, curioso y con muchas preguntas en su cabeza al ver una escoba y una pala llena de vidrios rotos en una esquina de la habitación, preguntó directamente  sobre lo ocurrido sin siquiera haberse acomodado en algún lugar. 
 
    —Bueno…— Suspiró Sander—. Empecemos por decir que Diana no es bienvenida en esta casa. 
 
    Martín no lograba entender aquella explicación o lo que Sander había querido decirle. 
 
    —¿Acaso tu mamá le lanzó algo?—. Dijo Martín mostrando un gesto de alarma y a la vez esperando que esa no fuera la respuesta. 
 
    Diana soltó una risilla, lo cual hizo pensar a Martín que esa podría ser la respuesta y en efecto, lo era ya que Sander confirmó que eso era justamente lo que había ocurrido. Le explicó que su mamá había entrado repentinamente a la habitación y había visto a Diana, y como si fuera un insecto asqueroso, le había lanzado lo primero que encontró; precisamente había sido un vaso que se hallaba sobre una mesa y eso fue lo que tomó pero por fortuna...—  Dijo Sander acercándose a Diana y poniéndole la mano en el hombro como si estuviera orgulloso de ella—Diana lo esquivó y el vaso chocó contra la pared— Mientras daba estas explicaciones Sander sonreía levantado el pulgar de su otra mano. 
 
    —Así es— Dijo Diana. 
 
    —Ah… Qué bueno que no te pasó nada—. Exclamó Martín queriendo cambiar el tema; se sentó sobre la cama de Sanders sin recostarse—.  Por cierto ¿Tienen agua en esta casa? 
 
    La pregunta de Martín hizo que Sander y Diana pusieran caras de sorprendidos, pero al instante Diana respondió. 
 
    —¿Creo que sí, por qué? 
 
    —Es que en mi casa se fue el agua, por lo que no pude bañarme antes de venir para acá. 
 
    —Puedes probar mi baño a ver si sale agua de la ducha—. Agregó Sander mientras Diana se acercaba a la consola de los video juegos para encenderla nuevamente. 
 
    —Vamos, yo te acompaño— Dijo Sander. 
 
    Martín no dijo nada más; en silencio ambos se encaminaron hacia el baño; Sander iba detrás de él y Diana se dispuso a jugar nuevamente. 
 
    Al entrar al baño Martín giró la única manilla de agua que tenía el lavamanos para probar, y no salió ni una sola gota de agua. En ese instante Sander entró al baño cerrando la puerta con suavidad. Martín sabía que Sander le iba a decir algo, y aparentemente era algo muy importante, por lo que cerró la manilla y se puso sus brazos en la cintura, listo para escuchar lo que Sander quería decirle. —Mira, Martín— Dijo Sander en tono serio y como susurrando mientras lo miraba fijamente a los ojos —. Creo que yo le gusto a Diana… es eso o está desarrollando algún tipo de problema mental. 
 
    Martín sonrió sin separar los labios. —¿Por qué lo dices?— Dijo sin susurrar—. Ella es muy pequeña para estar fijándose en ti. 
 
    —¡Eso fue lo que pensé yo!— Respondió Sander mientras soltaba una pequeña risa—. Pero mira lo que pasó: Unos momentos después de que te envié aquella foto, me senté al lado de ella para observarla como jugaba; ella inmediatamente puso el control a un lado y pausó el juego para decirme, “¿Sabías que te quiero?”, me impresionó que me dijera eso de esa manera tan… repentina; te aseguro que me hizo sentirme bastante incómodo. Pero lo más importante fue cuando luego de decirme eso, se acercó a mí y me robó un beso. Yo… eh… simplemente me quedé impactado, y le pregunté que por qué lo había hecho y dijo: “¿Acaso no le puedo dar una demostración de afecto a mi hermano?” 
 
    Martín mostró un gesto de sorpresa y abrió sus ojos; estaba totalmente impactado, pero sonrió, a la vez que dijo:  —¿Y qué tal? ¿Estuvo bueno el beso? 
 
    La intención que tenía Sander de haberle confiado la historia no era esperando que fuera a tener que responder a ese tipo de preguntas. 
 
    —¡Ese no es el punto!— Dijo con deseos de gritar pero se contuvo—. ¡Quiero que…!— La voz de Diana interrumpió la petición que Sander le iba a hacer a su amigo Martín. 
 
    —¿No creeen que se están tardando mucho como para solo ver si hay agua en el baño?— Preguntó Diana desde el otro lado de la puerta. 
 
    —Más tarde hablamos de esto— Dijo Sander casi en tono de susurro mirando a Martín. 
 
    Ambos amigos salieron al mismo tiempo del baño y se sentaron en la cama en silencio mientras su amiga estaba de espaldas a ellos sentada en el puf jugando video juegos sin despegar la mirada del televisor. Así se mantuvieron por unos momentos hasta que Diana pausó el juego y puso el control en el suelo. Se volteó y dirigiéndose a ambos les dijo: 
 
    —Logré escuchar que estaban hablando de un tal beso y si no oí mal creo que de problemas mentales— Dijo Diana mientras fingía una sonrisa, como de sarcasmo—. ¿Es verdad? 
 
    Ambos se miraron sin saber que responder, era obvio que ella había escuchado toda la conversación así que los susurros de Sander no habían dado resultado alguno.  Martin no supo que responder, la presión lo había hecho enmudecer y Sander lo notó, pero sin embargo tuvo el valor de ser el primero en responder:   —Pues sí, estaba hablándole sobre la sorpresa que me diste hace un rato antes de que él llegara, simplemente le estaba diciendo eso, lo de problemas mentales, ni idea de donde lo sacaste, de seguro escuchaste mal alguna palabra. 
 
    La chica se levantó y dio unos cuantos pasos para colocarse al frente de donde se encontraba Martín quien permanecía en total silencio. 
 
    —Espero que logres entender la relación de "hermanos" que tenemos Sander y yo— Dijo Diana mientras apuntaba a Sander y luego a ella misma. 
 
    —Sí, creo que la entiendo perfectamente— Respondió Martín intentando mostrarse tranquilo y relajado, pero en su interior se encontraba aterrorizado ante la actitud de su amiga. 
 
    Diana se dirigió de nuevo al puf y reanudó el juego nuevamente, volviendo a darles la espalda a sus dos amigos. Ambos se recostaron de forma paralela en la cama apoyando sus cabezas contra la pared. 
 
    Luego de unos minutos entró una llamada al teléfono de Martín; provenía de Tom.  Martín se alegró al recordar que no le había respondido sus llamadas anteriores y se imaginó que seguro quería darle buenas noticias sobre Susan quien hasta aquel momento se encontraba desaparecida. 
 
    —¡Hola Tom!— Sander sorprendido volteó a ver a Martín. 
 
    —¡Que tal Martín! Mira, te llamaba para decirte que logré encontrar a Susan, no fue fácil pero aquí está conmigo. 
 
    La cara de Martín se tornó feliz y con su boca abierta por la sorpresa, se levantó de la cama. 
 
    —¡¿Sí?! ¿Dónde está? Pásamela por favor. 
 
    —¿Hola…Martin?— La voz de Susan se escuchaba un poco ronca y adormilada, como si recién se hubiera despertado. 
 
    —Si, Susan soy yo, me alegra que estés bien de verdad, me estabas preocupando mucho. 
 
    —¿Si? qué lindo eres Martín, gracias por preocuparte por mi— Dijo Susan con un tono de voz muy dulce. 
 
    De repente un sonido de explosión se escuchó en las afueras de la casa de Sander, los tres se miraron, pero no se pusieron tan nerviosos, ya que la explosión se había escuchado muy lejos. No pasó ni cinco segundos cuando otra explosión se escuchó y esta vez fue mucho más cerca y más potente, incluso la casa había sufrido un breve temblor por el impacto. 
 
    —¿Martín que fue eso?— Dijo Susan preocupada quien por teléfono había podido escuchar el sonido impactante. 
 
    —¿Tu no ves aviones por dónde estás?— Preguntó Martín preocupado 
 
    —No. 
 
    En ese momento él sabía que los aviones venían hacia donde ellos se encontraban; ya habían destruido toda la metrópolis, ahora, pensaba Martín le tocaba el turno a Vizmar. Colgó la llamada sin despedirse y se encaminó rápidamente a la puerta. 
 
    —¡Tenemos que movernos ya! ¡Van a bombardear esta zona!— Dijo Martín alarmado mientras abría la puerta. 
 
    Sander y Susan sin decir nada más tomaron sus chaquetas de color morado y salieron de la habitación siguiendo a Martin.  Ahí estaban los padres de Sander quienes acababan de salir de su habitación; todos se miraron sin decir palabra y se dirigieron a las escaleras. Sander fue el primero en descender a toda prisa, pero cuando iba por la mitad de los escalones una bomba cayó en la casa derribando parte del techo y haciendo que las escaleras se también se desplomaran, partiéndose en dos y por poco lo aplastan a él. 
 
    Todos se miraron atónitos sin saber que hacer; ahora no había manera de bajar al primer piso y no tenían la menor idea quien los podría salvar.  Con terror observaron como el segundo piso no soportaba más el impacto de las explosiones y se había abierto en numerosas y grandes grietas.  El piso empezó a aflojarse y a temblar y en pocos minutos se derrumbó. La plataforma donde se encontraban ellos poco a poco se fue colocando en forma vertical y en breves momentos hizo que todos cayeran.  Inesperadamente Sander sintió que Diana lo tomaba por detrás abrazando su abdomen y lo apretaba con todas sus fuerzas. Fue en ese preciso momento cuando todos, sin poder evitarlo, cayeron a la planta baja de la casa, al igual que los escombros de lo que había sido la vivienda de Sander y sus padres. 
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    De pronto el bombardeo se detuvo y eso tranquilizó a Sander quien estaba muy adolorido y no podía ni mover sus brazos o piernas.  Con los ojos cerrados intentó mover su brazo derecho, pero no pudo. Sabía que no se trataba de ninguna fractura lo que se lo impedía, eran los brazos de Diana los cuales lo mantenían inmovilizado.  Hizo un poco de fuerza para soltarse, pero Diana lo notó y se movió rápidamente acostándose a su lado. 
 
    —Sander ¿Estás bien? ¿No estás sangrando?— Dijo Diana revisando la cara de Sander tomándolo por sus mejillas. 
 
    —Sí, estoy bien— dijo él a secas mientras le quitaba las manos de su rostro, como si le incomodara. 
 
    Sander estaba muy adolorido, pero con gran esfuerzo se puso de pie y aunque lentamente, al fin lo logró; se sacudió ligeramente los escombros y el polvo que se hallaban sobre su espalda.  Notó que tenía varios raspones en sus manos y mirando a su alrededor vio que su casa estaba totalmente destruida y más tarde se dio cuenta que no solo se trataba de su vivienda, sino que casi toda Vizmar se encontraba en ruinas.  Diana intentó ponerse de pie al igual que él pero no pudo mantenerse ni por un segundo y se desplomó cayendo boca abajo.  Sander inmediatamente se acercó y le preguntó. 
 
    —¿Qué te pasó, no puedes mantenerte en pie? 
 
    —Me duele mucho la pierna— Dijo ella con voz llorosa, agarrándose del muslo de la pierna izquierda de Sander—. En serio, me duele muchísimo. 
 
    Sander preocupado por el estado de su amiga la ayudó a levantarse para intentar caminar de nuevo, pero cuando ella logró ponerse en pie, lanzó un grito y los ojos se le pusieron llorosos; entonces él la soltó y ella rápidamente cayó al suelo, esta vez, sentada a la vez que se sobaba la pierna adolorida. 
 
    —Me duele muchísimo—.  Dijo Diana limpiándose sus lágrimas con las manos llenas de polvo. 
 
    Cuando Sander menos lo esperaba Martín se acercó por detrás y puso la mano sobre su hombro mostrándole apoyo.  Diana no notó la presencia de Martín pues todavía se estaba secando las lágrimas por el dolor que la aquejaba. 
 
    —¡Eh, Martin! Al parecer tú estás… ¿Bien?—.  Dijo Sander al ver que su amigo parecía intacto, sin un solo raspón, solamente con su ropa un poco sucia. 
 
    —Por supuesto— Dijo Martín quien quizás aparentaba estar mejor de lo que se sentía mientras Diana sentada en el suelo lo escuchaba.  Por un momento se sintió celosa de que a Martín no le hubiera ocurrido nada malo—.  ¿Qué le pasó a Diana? preguntó Martín. 
 
    —Creo que se lesionó o fracturó la pierna, porque no puede ponerse de pie por si sola—, agregó Sander. 
 
    Cuando Sander intentó nuevamente ayudar a Diana a levantarse,  no alcanzó ni a tocarla porque ella lo detuvo diciendo. 
 
    —Cárgame…— Le suplicó con voz llorosa pero cualquiera que hubiera visto la escena diría que estaba actuando. 
 
    Sin decir nada, Sander levantó a su amiga del suelo, tal como lo haría un hombre cargando a su esposa el día de la boda. 
 
    Así se mantuvieron por unos cuantos segundos sin saber qué hacer; él sabía que cargándola era la única manera en que podría movilizar a Diana de un lugar a otro.  Estaba seguro que solamente él tendría que enfrentar esta responsabilidad pues ella no permitiría a Martín que la cargara, porque no le tenía la suficiente confianza.  En ese momento Martín apuntó hacia el lugar donde se encontraban los padres de Sander, quienes se acercaban por detrás de su hijo el cual todavía tenía a Diana en brazos.  Él se volteó y efectivamente se encontró cara a cara con sus padres quienes lo miraban con desapruebo al verlo cargando a aquella muchacha a la cual ambos odiaban y llamaban "huérfana". 
 
    No tardaron mucho en cuestionarlo sobre el asunto y él por su parte después de observar el estado en que habían quedado sus padres después de la explosión, se sintió mal por ellos.  Ambos tenían sangre en sus rostros y su madre tenía incontables cortadas y raspones en los brazos. 
 
    Para su sorpresa escuchó a su madre decir—¿Sander? ¿Qué le pasó a tu amiga?—. 
 
    El le explicó la razón por la cual la estaba cargando y la posibilidad de que se hubiera fracturado la pierna. 
 
    —¿Cuál es la pierna que le duele?— Dijo su mamá con un tono de compasión con aquella chica a la vez que se acercaba a ella. 
 
    —La izquierda— Dijo Sander. 
 
    La madre le arremangó, el pantalón hasta la rodilla para sentir sus músculos y comenzó a interrogarla. 
 
    —¿Aquí te duele?— Dijo mientras le examinaba la pierna como si fuera una enfermera. 
 
    Mientras la mamá de Sander le tocaba diferentes partes de su pierna Diana se lo permitía respondiéndole con "si” y “no” cuando la señora preguntaba sobre los lugares donde le dolía.  En cierto momento la mamá de Sander tocó un punto que hizo a Diana lanzar un grito que de seguro se escuchó a dos cuadras alrededor.  Esto hizo que la madre de Sander se retirara de ella y ya no le tocara más la pierna. Sander, se asustó al escuchar el grito lanzado por su amiga y por poco estuvo a punto de dejarla caer. 
 
    —¡Deje ya de tocarme!— Dijo Diana con voz chillona y llorosa. 
 
    Sander, quien aún la cargaba en sus brazos ya cansado, alejó a Diana de donde se encontraba su mamá y le hizo una señal a Martín para que lo siguiera. 
 
    —Mamá, voy a sentarme por allá con mis amigos— Dijo Sander quien parecía agotado por lo que significaba cargar a Diana en sus brazos. 
 
    Los tres se dirigieron hacia la acera más cercada donde se sentaron a descansar.  Cuando llegaron, Sander puso a Diana en el suelo. 
 
    —Gracias Sander—. Dijo Diana esbozando una sonrisa, pero aun con los ojos húmedos y con surcos de lágrimas  secas en las mejillas. 
 
    —De nada— Respondió Sander devolviéndole la sonrisa. 
 
    Martín se sentó en la acera lentamente como si le dolieran los glúteos no sin antes dejar un espacio entre Diana y Sander.  Los tres se encontraban en la banqueta reposando los pies sobre el asfalto mientras pensaban en que hacer; todos estaban muy adoloridos por las múltiples heridas. 
 
    ¡Silenciosos como se mantenían Sander, Martín y Diana alcanzaron a escuchar las voces de las personas de otras casas cercanas que habían sido impactadas por las bombas quienes gritaban desesperadamente “!Ayuda por favor¡” y “!Oh Dios mío¡” eran algunas de las frases que más se oían por toda la zona.  Ninguno de los tres se sentía en condiciones ni físicas ni psicológicas para ir a auxiliar a aquellas personas por tanto permanecieron sentados en el lugar donde se encontraban, ignorando las voces de la gente que a gritos pedían ayuda. 
 
    De repente una ráfaga de viento helado recorrió sus cuerpos.  Sander se puso la capucha y poco a poco los vientos empezaron a soplar con una mayor intensidad. El frío era insoportable y para peor de males Martín era el único de los tres que no tenía puesta una sudadera así que solo le quedó cruzar los brazos y titiritar del frio. 
 
    Diana se encontraba arrecostada en las piernas de Sander en posición horizontal; él la apoyaba con sus brazos mientras tomaba su mano y la acariciaba suavemente.  Martín solo los observaba en silencio. 
 
    Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer y Diana se acomodó la capucha, pero rápidamente la lluvia fue tomando fuerza y los grandes goterones cayeron en su rostro y en el de Sander en quien ella todavía estaba arrecostada. Obviamente a Martin, también se le empapó rápidamente su cabello. 
 
    —¿Nos movemos de aquí?— Preguntó Sander sin soltarse de la mano de Diana. 
 
    —No…— Dijo Martin mientras se acomodaba el cabello con sus dedos y miraba hacia abajo—. Quedémonos aquí ¿A dónde más vamos a ir? No hay techo donde meternos, todo está derrumbado. 
 
    Sander estaba preocupado por la pierna de Diana, el sabía que algo estaba mal y eso implicaba que tendría que cargarla hasta encontrar donde refugiarse de la lluvia.  Sin embargo, sin decir palabra se quedó en el lugar donde se hallaban mientras la lluvia inclemente les mojaba la ropa por completo. 
 
    `Pasaron unos minutos y Diana repentinamente le apretó la mano como diciéndole que le pusiera atención.  Él acercó su rostro y le dijo suavemente. 
 
    —Dime. 
 
    —Quería saber si querías caminar un rato— A Sander le extrañó aquella propuesta puesto que Diana  no suponía poder dar un paso debido a la condición de su pierna. 
 
    Diana insistió diciendo en voz queda, casi susurrando—Necesito decirte algo, pero sin Martin, es algo privado. 
 
    Martín quien se encontraba cerca de los dos, no pudo escuchar lo que Diana dijo ya que la lluvia era tan fuerte que el sonido no permitía escuchar voces al menos que éstas fueran a gritos. 
 
    —Pero no podemos dejar a Martín solo— Dijo él con aire de preocupación, sin embargo, aceptó la invitación de Diana e inmediatamente se le ocurrió una idea genial—. ¡Martin!— Su amigo se volteó rápidamente—Diana y yo vamos a dar un paseo por la calle, podrías ir allá por donde están mis papás, míralos— Dijo señalando a sus padres quienes estaban de pie bajo un árbol conversando en un área donde casi no estaban cubiertos por la lluvia. 
 
    —Bueno— Respondió Martín poniéndose de pie y sin contradecir y se fue rumbo a la dirección donde estaban los padres de su amigo—. Igual, ya me estaba muriendo del frío—agregó. 
 
    Sander muy alegre de que su amigo hubiera accedido a su petición, se volteó a mirar a Diana quien también estaba sonriente. 
 
    —Dale, ayúdame a levantarme. 
 
    La ayudó teniendo en mente que ella no podía mantenerse en pie. 
 
    —Pero si no puedes ni ponerte de pie por tu cuenta ¿Esta segura que quieres caminar? 
 
    —La verdad ya no me duele tanto, exageré un poco cuando tu mamá me estaba tocando la pierna porque quería que parara; las lágrimas que brotaban de mis ojos eran las que ya estaban contenidas porque al principio si me dolía muchísimo—.  Diciendo esto Diana se puso de pie por si sola y levantó los brazos como si hubiera hecho algún truco de magia—. Bueno, caminemos— Continuó diciendo mientras con su pierna adolorida cojeaba a cada paso que daba y caminaba muy lentamente. 
 
    Se fueron por la acera mojada mientras las gotas de lluvia empapaban sus sudaderas, pero Diana no se inmutó y fue directo al punto, mientras le decía a Sander la razón por la cual lo había invitado a caminar. 
 
    —Sander… ¿Ya sabes que tú y yo somos como hermanos no?— Dijo, sin la intención de que sonara en tono de broma. 
 
    —Pues sí… obvio— dijo Sander arrugando la cara en señal de incomodidad. 
 
    —Bueno y tú sabes que los hermanos se quieren ¿No? Así como cuando te robé aquel beso. 
 
    —Eh… Ese no es un tipo de demostración de cariño entre hermanos, eso se hace entre novios o esposos, y tú lo sabes, Diana, no te hagas la tonta— Dijo Sander contradiciéndole, mientras se metía las manos en los bolsillos del suéter. 
 
    —¿Aja…y entonces qué tal si…— Ella detuvo su paso con la intención de que él también lo hiciera—? ¿Entonces somos novios?— Sonrió con pena—. No te… ¿Gustaría? 
 
    En ese instante Sander se quedó en "shock" por la propuesta de Diana.  Aquella pregunta lo había dejado sin palabras porque aunque él sabía lo mucho que ella lo quería, nunca pensó que Diana sería capaz de decir algo así. Sander sospechaba que por ahí andaba el asunto por la conducta extraña que Diana había tenido desde que él la había llamado hermana.  Él no tenía ninguna intención de ser su novio, nunca le había pasado por su mente, pero pensó por un momento y se dijo a sí mismo “¿Por qué no? Igual será como el mismo juego de llamarla hermana, pero en vez de hermana, novia”. Así que simplemente sonrió, y acercándose más a ella la abrazó. 
 
    —Ana…Sabes que yo también te quiero… Este… No prometo ser la gran cosa, tienes que tomar en cuenta que todo a nuestro alrededor está destruido, ni siquiera tengo una casa ahora, pero… Claro que... 
 
    —Para mi siempre has sido la gran cosa, Sander— Dijo Diana interrumpiéndolo. 
 
    —Claro que podemos ser novios—. Agregó Sander en voz baja pero firme. 
 
    Diana se emocionó muchísimo al escucharlo y lo abrazó con todas sus fuerzas. Ella sentía algo muy bonito dentro de sí, le encantaba poder tener a alguien que de verdad la amara y a quien poder llamar “Novio”.  Después de todos aquellos años en la calle, sin padres, de seguro se sentía muy sola y básicamente ella veía la respuesta de Sander como un regalo por todo el tiempo que había sufrido de soledad. 
 
    Diana no cabía de la emoción que sentía en aquel momento y dijo sin mucho pensar—¿Ahora sí... te puedo dar un beso?—, dijo mientras dejaba de abrazarlo y ahora más bien lo sostenía de su mano derecha. 
 
    Sander dudaba si ella habría planeado todo desde un principio, se refería al fingir que eran como hermanos, al beso robado y a la caminata bajo la lluvia.  Al mismo tiempo pensaba que podría tratarse de una coincidencia.  A Sander no le importaba mucho aquello del beso, la verdad no tenía ningún problema, ella era básicamente una amiga muy cercana desde la infancia y ambos se querían mucho, además no la quería dejar mal ni hacerla pasar por un momento incómodo, menos ahora que precisamente era un tiempo en donde necesitaban ayudarse mutuamente. 
 
    —Sí claro, de todas maneras, somos novios ahora ¿No?—  Diana sonrió y apretó sus ojos como si aquello fuera un sueño y luego los cerró rápidamente y acercó sus labios a los Sander.  Se puso de puntillas y puso su mano izquierda por la parte de atrás del cuello de él, mientras con la otra lo mantenía tomado de la mano.  El igual se acercó a ella y bajó la cabeza.  Sus labios se juntaron y la lluvia mojó sus bocas mientras ambos disfrutaban su primer beso de novios. 
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    6:15 a.m. 30 de noviembre del 2021 
 
    Buenos días, hoy me desperté temprano por la incomodidad que había en el auto. Todos tuvimos que pasar la noche en el carro de mi papá, pero afortunadamente estaba estacionado fuera; si no se hubiera estado destruido, como ocurrió con la casa.  No tuvimos otra opción donde dormir.  Mi papá se acomodó en el asiento del piloto y mi mamá en el del copiloto. 
 
    Nosotros tres, en la parte de atrás, aunque un poco apretados.  Ana en el asiento del medio recostó su cabeza sobre mi hombro y yo la mía contra la ventana.  Me sentía mal y bastante incómodo ya que la caminata del día anterior con Ana hizo que me enfermara y no puedo respirar bien. ¡Por cierto! Hablando de Ana, como saben, ayer me dijo que camináramos bajo la lluvia solos, para decirme que ya no fuéramos hermanos sino novios.  Su propuesta terminó en un romántico beso bajo aquel tremendo aguacero, pero… bueno… no estuvo tan mal, tengo que admitirlo. 
 
    Después del beso, ella y yo regresamos al árbol donde estaban mis padres y ahí encontramos a Martín fastidiado y aburrido. Probablemente, harto de escuchar los gritos y quejas de mis padres sobre este país y su futuro.  Yo, en cambio, veo las cosas desde otro punto de vista; creo que es una manera diferente de vivir que podría ser hasta más divertida. La verdad es que, más allá de las casas destruidas y la catástrofe en general, aunque parezca más peligroso este estilo de vida, será menos aburrido que el que teníamos antes cuando estábamos encerrados en la casa; aunque algunos piensen que es mucho más riesgoso, yo creo que podrían ocurrir algunas cosas más interesantes. 
 
    Así que bueno (bajé la ventana del carro y observé a mi alrededor, mientras todos se encontraban profundamente dormidos). Mejor no los despierto, pensé, quizás hoy sea un día difícil por no tener una casa ni tampoco comida.  Así que… me quedaré disfrutando de este amanecer, hasta que alguien despierte. 
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    Su fiebre aumentaba y la preocupación de Tom también. 
 
    —¡Ayuda por favor!—  Gritaba Tom, en busca de alguien que conociera de estos casos. 
 
    Nadie a sus alrededores respondía, todos estaban ocupados en sus propios asuntos como para prestarle atención ya que los problemas que tenían los demás eran de salud y muy similares a los de su amiga. 
 
    —Tom— Decía con voz débil—, déjame aquí, igual ya no tengo a mis papás— Rogaba Susan con sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —¡No! Además, si Martín llega a saber que te dejé morir, no me va a perdonar nunca, no quiero que mueras como los demás— Hizo un movimiento con su mano mostrando todo el panorama y a la gente desesperada—. Aguanta aquí ya vuelvo. 
 
    Se fue hacia un lugar desconocido. Susan se mantuvo ahí, reposando su cuerpo en una toalla que cubría los escombros. El clima en ese momento estaba muy caliente, y no por el sol, si no por el calor que había quedado después de las explosiones de las bombas. Tenía fiebre muy alta, malestar en todo el cuerpo y le dolía la garganta. Sentía que se iba a morir, los síntomas parecían simples pero mucha gente estaba muriendo por aquellas mismas razones a su alrededor y eso no la ayudaba a aumentar sus esperanzas de vida. 
 
    ¿Y porque todo este desastre? Resulta que momentos después de aquellas explosiones ocurridas en la metrópolis, se había esparcido una enfermedad cuyo síntoma principal era una fiebre mortal, al parecer debido a alguna reacción química o radiactiva que posiblemente contenían las bombas. Al parecer la enfermedad contaminaba aún a la gente que tenía pocas posibilidades de contraerla pues tenían las defensas altas y gozaban de buena salud. 
 
    —Mi amiga está por aquí— Dijo Tom guiando a la enfermera hasta donde se encontraba Susan. 
 
    Tom caminaba junto a su padre y un desconocido; poco a poco se acercaron hasta donde ella se hallaba.  El desconocido traía puesto un tapabocas y un par de guantes de látex; parecía un doctor que estaba listo para operar. 
 
    —¿Que se puede hacer?— Dijo Tom preocupado mientras el supuesto doctor se agachaba en cuclillas para examinar a Susan. 
 
    El desconocido se quitó los guantes y tocó la frente de Susan con la parte trasera de su mano y también le examinó el cuello. Luego sacó de su bolsillo un termómetro y limpió la punta metálica con su camisa. 
 
    —Abre la boca—Dijo el hombre y le metió el termómetro por debajo de la lengua—. Sostenlo ahí. 
 
    Esperó unos momentos mientras sacaba otro par de guantes de su bolsillo y se los puso; inmediatamente sacó el termómetro de la boca de Susan y lo observó por un rato; de seguro necesitaba sus lentes, pero probablemente no los tenía a la mano, por fin logró distinguir los grados que marcaba el termómetro. 
 
    —Mejorará, pero tienen que cuidarla bien sino terminará mal—. Agregó mientras sacaba un lápiz y un cuaderno donde anotó algo. 
 
    A Tom le dio un gran alivio haber escuchado aquel diagnóstico del supuesto médico; ahora sabía que Susan todavía tenía esperanzas de vivir y no moriría como había ocurrido con sus padres.  Así que se levantó rápidamente de donde estaba para ir a tratar de encontrar hielo, ponérselo en la cabeza y bajarle su temperatura. 
 
    —Papá quédate con ella, por favor, voy a ir a buscar hielo. Corrió y en pocos segundos se perdió de vista entre tanta gente que pasaba por la calle buscando ayuda. 
 
    El padre de Tom se sentó junto a Susan. 
 
    —Señor— Dijo ella con voz muy débil. 
 
    —Puedes decirme Manuel—, respondió el padre de Tom. 
 
    —Manuel— Repitió Susan respiró profundamente— ¿Cree que este es el fin? Ya no aguanto más… 
 
    El padre de Tom se impresionó al escuchar a una muchacha tan joven hablar de aquella manera, pero más bien intentó tranquilizarla desviando un poco la pregunta. 
 
    —No creo… ya soltaron las bombas que tenían que soltar, no creo que nos vayan a hacer nada más. Solo hay que ser fuertes; recuerda que Dios siempre está con nosotros— Dijo esto mientras ponía su mano en la frente de Susan para chequear su temperatura. 
 
    En su parecer Susan había perdido por completo las ganas de seguir viviendo, sus padres fallecidos, su hogar destruido hacían que no pudiera ni pensar en la vida que le tocaría vivir. Prefería morir en ese mismo instante a explorar lo que seguiría a partir de aquel momento. Lo único que aparentemente no la hacía dejarse llevar por la muerte era la presencia de sus amigos, quienes ella sabía con certeza que seguían con vida y que se preocupaban por ella. Susan estaba segura de que si estuvieran ahí, estarían tan preocupados o más que Tom al verla sufrir. 
 
    —¡Se muere!— Sobresalió la voz entre tantos murmullos. 
 
    Seguidamente se escucharon gritos y los pasos de la gente, los cuales se oían rápidos y desesperados.   Las personas gritaban de dolor y el padre de Tom se levantó rápidamente a ver si lograba averiguar que estaba ocurriendo. 
 
    —¡Tom!— Gritaba mientras intentaba verlo entre tanta gente pero sin despegarse de Susan—. ¡Tom! 
 
    Los gritos de dolor se escuchaban cada vez más cerca pero ni el padre de Tom ni Susan podía ver lo que estaba haciendo a la gente correr y gritar. 
 
    —¡Muévanse, se lo están comiendo!— Dijo un señor que pasó rápidamente por entre ellos dos. 
 
    Al padre de Tom le dio miedo aquellas palabras que dijo el señor y tomó de la mano a Susan para juntos movilizarse, pero ella no podía correr, con costos caminaba; tenía sus músculos adoloridos y mucha fiebre, sin embargo, se dejaba llevar por la mano del padre de Tom entre la multitud de personas que al igual que ellos corrían como si fueran una estampida de animales salvajes. 
 
    Cuando Susan logró entrever lo que ocurría a pesar de la multitud de gente que se amontonaba, vio a un hombre mordiendo a otro en uno de sus brazos del cual salía muchísima sangre. De pronto Susan dio un mal paso y cayó al suelo soltándose de la mano del padre de Tom quien intentó levantarla yendo en contra de la multitud, pero la gente pasaba encima de ella y la pisoteaban sin darse cuenta que Susan seguía con vida hasta que llegó el punto en que no pudo más y se desmayó del dolor. 
 
    —¡Susaaaan!— Logró escuchar la voz de Tom antes de caer inconsciente. 
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    Los cuerpos de los padres de Sander ya no se movían, estaban totalmente inmóviles, ambos habían fallecido. 
 
    —No puede ser… Pero… si solamente tenían fiebre— Decía Sander entre sollozos. Diana quien se encontraba a su lado lo tomó de la mano y al igual que su novio observaba los dos cadáveres en silencio. 
 
    —¡¿Por qué solo ellos?! ¡No entiendo!—Repetía Sander una y otra vez; sintiendo un gran dolor en aquel momento por la pérdida de sus padres. 
 
    De repente, Sander soltó la mano de su novia y se dirigió a recoger un poco de tierra y escombros de lo que había sido su casa para cubrir los cuerpos, a la vez que las lágrimas corrían inevitablemente por sus mejillas. Los escombros eran muy grandes y le costaba mucho levantarlos para llevarlos hasta donde se hallaban sus padres muertos. 
 
    —Ayúdenme a cubrirlos— Dijo volteándose hacia Diana y Martín quienes lo miraban en silencio.   Diana lo ayudó a amontonar tierra sobre los cuerpos inertes. 
 
    Al terminar con el entierro, Sander pronunció unas palabras como si fuera un funeral formal, y Diana lo tomó de la mano, mientras que Martín sin saber que decir, mantenía sus manos en los bolsillos. 
 
    —La verdad los amaba mucho— Dijo Sander sollozando. 
 
    —Yo también— Agregó Martín tratando de darle consuelo. 
 
    Sander miró a Diana con sus ojos aguados y le hizo una señal como para que dijera algunas palabras; él sabía que a ella no le agradaban sus padres porque siempre la habían rechazado, sin embargo, hizo el esfuerzo de decir algo bonito sobre la situación. 
 
    —Yo… los extrañaré también, sé que cuidaron muy bien de ti— Dijo mirando a Sander—. Siempre te dieron lo mejor…pero creo que llegó el momento en que se tenían que ir para que tu pudieras vivir tu vida solo…. Aunque, creo que lamentablemente a partir de ahora vivirás los días más difíciles de tu vida… 
 
    —Ahora me doy cuenta, que casi nunca les dije lo mucho que los quería— Comentó Sander entre sollozos—.  De verdad que no sabía que me dolería tanto que se fueran. 
 
    Sander se notaba muy adolorido y sus lágrimas no dejaban de salir de sus ojos las cuales rodaban inconteniblemente por sus mejillas.  De pronto se dio vuelta y abrazó a Diana fuertemente y ella le correspondió; luego Martín se acercó para darle un abrazo rápido para consolarlo. 
 
    Se quedaron unos minutos más en el sitio donde habían enterrado a los padres de Sander y luego Martín se fue al auto mientras Sander y Diana se quedaron un rato más en el lugar.  Las calles estaban vacías en Vizmar a diferencia de las de la metropolis.  En Vizmar la gente se había refugiado en sus casas y en sus autos de igual manera como lo habían hecho ellos. 
 
    —¿Y ahora que haremos?— Preguntó Diana sin soltar de la mano a su novio. 
 
    En ese momento la mente de Sander se encontraba en blanco, para él ya la vida no tenía ningún sentido; lo había perdido todo, su casa, sus padres y solo creía que le quedaba vivir hasta que algo peor pasara.  No creía que hubiera un futuro que lo esperaba; Diana en silencio, lo observaba. 
 
    Tardó un buen rato para responder la pregunta que ella le había hecho, porque no sabía que decir, al final contestó. —No sé. 
 
    Diana con el afán de distraerlo un poco de la pena por la que su novio estaba atravesando le sugirió que jugaran un juego de preguntas y respuestas a lo que él aceptó.  Entonces ella cariñosamente lo jaló de su mano hacia la sombra de un árbol para que se sentaran y estuvieran más cómodos. 
 
    —¿Qué tipo de preguntas haremos?—Dijo Sander mirando al vacío. 
 
    —¿Preguntas de novios?— Respondió Diana sonriendo levemente. 
 
    A Sander le había empezado a incomodar un poco lo del tema de los novios; Diana estaba obsesionada con el asunto y era entendible.  Probablemente había esperado por un largo tiempo aquel momento y ahora estaba aprovechando al máximo la oportunidad de que sus padres no estaban y ellos podían tener la libertad de llevar a cabo su relación. 
 
    —No sé Ana… —Dijo Sander a secas. 
 
    —Bueno entonces empiezo yo— prosiguió Diana ignorando la incomodidad de Sander—. ¿Del uno al diez que tanto me quieres? 
 
    La pregunta a Sander le pareció algo infantil pero rápidamente y sin pensarlo mucho respondió. 
 
    —Nueve, creo. 
 
    —¡¿En serio?! Bueno. Quiero preguntarte algo más—Manteniéndose sentada, se acercó y le susurró a su oído—.  Si Martín y yo estuviéramos en peligro de muerte ¿A quién salvarías? 
 
    Fue un momento muy incómodo para Sander, pues no podía decidirse por cual, Martín era su amigo de la infancia y Diana su amiga huérfana y ahora era su novia. Por eso tomando el rol de novio le respondió la opción que Diana quería escuchar. 
 
    —A ti, por supuesto. 
 
    —Entonces ¿No te importaría si Martin muriera en lugar de mí? 
 
    —Me dolería, claro, pero… Ya sabes… Si. 
 
    Diana se rio y abrazó a Sander, y al verlo tan serio y pensativo agregó. 
 
    —No actúes así, sabes que lo hago por fastidiarte— Dijo recostando su rostro contra el pecho de Sander. 
 
    En ese instante la tierra que cubría los cuerpos de los padres de Sander, los cuales se hallaban a corta distancia de donde se encontraban, empezó a moverse; al escuchar el ruido, ambos se voltearon rápidamente y se quedaron paralizados al ver lo que estaba sucediendo. 
 
    Lo que jamás se imaginaron que ocurriría estaba pasando en aquel instante; el padre de Sander había cobrado vida.  Se miraba completamente diferente, tenía la piel pálida con las venas marcadas y los miraba con ojos bizcos mientras se les acercaba caminando con paso torpe. 
 
    Ni a Sander ni a Diana les gustaba lo que estaban presenciando en aquel momento.  Era muy extraño lo que sucedía y estaban muy impresionados de ver el aspecto tan horrible que el padre de Sander había tomado.  Conforme el difunto avanzaba hacia ellos, los hacía retroceder paso a paso.  De pronto llenos de pánico se dieron cuenta que la madre de Sander también había salido por debajo de los escombros y había reencarnado en una forma aún más aterrorizante que la de su marido. 
 
    Sin pensarlo más, Diana y Sander corrieron hacia el auto donde se encontraba Martín para avisarle. Cuando llegaron, Martín estaba sentado en la parte delantera del auto escuchando música con los audífonos puestos. Sander golpeó fuertemente la ventana del carro para que lo escuchara y Martín inmediatamente le abrió. 
 
    —¿Que pasooó, porque tocas así? 
 
    —Ahora te explico— Quitó el seguro del carro, Sander y Diana entraron al auto y se acomodaron en el asiento trasero.  Una vez los tres estaban dentro del auto, Martín le puso nuevamente el seguro a las puertas.   Antes de decir palabra, la pareja se tomó un tiempo para calmarse y meditar un poco en como podían explicar lo que habían visto. 
 
    Martín no entendía nada, así que sin mucho preámbulo preguntó:   
 
    —¿Qué les pasó, van a explicarme? 
 
    Pasaron unos segundos antes que recibiera una respuesta. Sander trataba de ordenar sus pensamientos para contarle a Martín lo que estaba sucediendo sin que sonara exagerado o dramático.  El deseaba que su amigo se enterara de cómo se habían dado los hechos. 
 
    —Mira. Hace un rato Diana y yo estábamos sentados frente al lugar donde enterramos a mis papás— Sander se detuvo un momento y respiró hondo, antes de continuar—. De repente los cuerpos comenzaron a salir de los escombros, tirando la tierra que les pusimos y empezaron a perseguirnos a Diana y a mi. 
 
    A Martín se le hacía difícil creer la historia; pensaba que probablemente se trataba de una historia que sus amigos habían inventado, una especie de juego entre Sander y Diana pensando que él era un estúpido para creerles. 
 
    Conforme Sander hablaba, Martín se convencía cada vez más que lo que su amigo le estaba compartiendo era verdad. 
 
    —O sea que... tus padres se convirtieron en zombis— dijo Martín sin poder evitar una risa. 
 
    —¡Si, algo así!— Dijo Diana visiblemente preocupada. 
 
    —¿Y dónde están? ¿No dice Sander que los estaban persiguiendo?— Prosiguió Martín aun sin creer mucho lo que acababa de escuchar. 
 
    Sander bajó la ventana izquierda del carro para cerciorarse que no andaban cerca de ellos; no pudo ver a ninguno de los dos, pensó que de seguro se habrían desviado o ellos los perdieron de vista, pero la pregunta era, hacia donde se habrían ido. 
 
    Dos cadáveres que caminan probablemente aterrorizarán a la  gente que se los encuentre en el camino, así que ellos tenían que buscarlos antes de que alguien más los hallara o algo terrible ocurriera. 
 
    —Mira Sander no es que no te crea lo que dices, pero quisiera que fuéramos dónde los enterramos y ahí verificaremos si ésto es real o no. 
 
    Sin poner la menor objeción, los tres se salieron del auto y dirigiéndose hacia donde estaba el lugar donde habían enterrado a los padres de Sander.  Cuando llegaron quedaron estupefactos mirándose uno al otro. Martín con los ojos muy abiertos pudo verificar por el mismo que los padres de Sander no estaban donde habían sido sepultados. Entonces era verdad la historia que le habían contado sus amigos. En ese instante escuchó un grito desgarrador que provenía del costado izquierdo de donde él se encontraba. 
 
    —¡Ayúdeme por favor!— Gritó alguien; vio que se trataba de una mujer quien pedía ayuda desesperadamente. 
 
    Sander, Diana y Martín se voltearon a ver qué era lo que sucedía y se dieron cuenta que los padres putrefactos de Sander perseguían no solo a la mujer que gritaba sino también a otras personas. 
 
    Los tres amigos con ojos de terror miraban a la madre de Sander desgarrándole la piel a un hombre a la vez que lo mordía, al punto de dejarlo en el piso desangrando; mientras tanto ella y su marido se bebían la sangre y se comían su piel. 
 
    Diana giró su cabeza y cerró los ojos para no mirar.  El asco que le provocaba aquellas escenas tan aterradoras la tenían al borde del vómito. Cuando los zombis terminaron de comerse al hombre, dieron unos cuantos pasos tratando de encontrar una nueva víctima, pero no lo lograron.  El padre empezó a cojear y cayó al piso y la madre cayó a su lado.  En pocos segundos ambos dejaron de moverse y nuevamente se convirtieron en cuerpos inmóviles. 
 
    —¿Qué les pasó?— Dijo Sander mirándolos sin saber que decir. 
 
    —Creo que volvieron a morir— Dijo Martín aliviado. 
 
    —Pero qué manera tan extraña de caer, cayeron lentamente como si la gravedad les pesara.  Dijo Sander sin salir de su asombro. 
 
    Luego, se acercó a su padre y le dio una pequeña patada en el estómago y comprobó que en efecto se encontraba muerto. 
 
    —Esto podría ocurrirle a cualquiera— Dijo Martín. 
 
    Sander volteó a verlo con un gesto de confusión, como si lo que Martín hubiera dicho no tuviera sentido, pero no tardó en entender que su amigo estaba en lo correcto.  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Sander al solo pensar que pasaría si lo que Martín decía era verdad.  Si eso ocurriera, Vizmar y toda Aragua quedarían poblados de zombis ya que prácticamente sus padres parecían y actuaban como tales.  No había ninguna diferencia entre los zombis de las películas que él había visto y las criaturas en que sus padres se habían transformado. Si todos los que morían a partir de aquel momento se transformaban en criaturas putrefactas sin alma, la vida se les complicaría a los que quedaran vivos en la isla. 
 
    —Mejor vamos a caminar— Dijo Sander mostrando una visible preocupación. Diana y Martín, sin discutir, lo acompañaron en silencio. 
 
    El clima estaba cálido, totalmente despejado, lo cual era raro en Aragua; el calor los obligó a quitarse los suéteres a Diana y a Sander, ya que Martín solo tenía puesta una camiseta.  Diana tenía por debajo de su suéter su camiseta favorita, la que le había regalado Sander.  El, antes de quitarse su suéter, tomó su cuaderno que por fortuna aun contenía el lápiz dentro, lo sostuvo con su mano derecha mientras en la otra cargaba su suéter. 
 
    La razón por la que Sander deseaba dar un paseo por Vizmar era para pensar un poco en la situación que se encontraban y en el posible futuro que les esperaba. 
 
    —¿Qué tanto piensan que no dicen nada?— Preguntó Diana de repente. 
 
    —Yo, en la comida, tengo demasiada hambre— Respondió Martín. 
 
    —Yo también; a mí me provoca una hamburguesa o algo así GRANDE— Dijo Diana extendiendo sus dos manos para mostrar el tamaño. 
 
    Mientras tanto, Sander seguía ensimismado en sus pensamientos, aunque le había divertido escuchar a Diana decir aquella frase: “Me provoca una hamburguesa” Eso le decía a él que ella realmente no estaba consciente sobre la situación que atravesaban en la isla en aquel momento.  Ni siquiera Diana hacía el esfuerzo de dar un vistazo a su alrededor y ver lo destrozado que había quedado todo. Sintió que no debería estar diciendo esas cosas, como si fuera a conseguir una hamburguesa en las próximas horas.  Posiblemente en un futuro conseguir una hamburguesa en buen estado era el mejor regalo que podría recibir alguien en Aragua o más bien, pensaba Sander sería un verdadero milagro. Sin embargo, no quería arruinarles los pensamientos optimistas a sus amigos. Pensaba que ya se darían cuenta por ellos mismos cuando llegara la noche y tuviera sus estómagos vacíos, sin nada que echarles. 
 
    Sander revisó su teléfono para ver la hora, eran la 1:48; todavía quedaba un largo día para caminar y examinar las ruinas. 
 
    —¿Qué hacemos ahora?— Dijo Diana mirando a Sander. 
 
    Él dejó a un lado su preocupación por el futuro, y decidió ubicarse en el presente y en lo que estaba pasando. 
 
    —No lo sé…— Respondió Martín. 
 
    —¿Quieren ir a la ciudad? No sé… ¿Estamos cerca, no?— Preguntó Sander. 
 
    —¡Sí!— Respondió Diana—. Tengo curiosidad de ver que pasa por allá. 
 
    Los tres emprendieron su camino hacia la metrópolis que se encontraba a pocos kilómetros de donde ellos se encontraban.  En pocos minutos encontraron el primer edificio de la entrada. Se detuvieron por unos segundos para mirarlo de arriba a abajo y siguieron caminando. Diana sentía que había regresado a su hogar, a las mismas calles y edificios, a todo lo que ella estaba acostumbrada desde pequeña; la verdad sentía que extrañaba todo aquello, solo faltaba el clima nublado de siempre. Lo que les extrañaba a los tres era que no había tanta gente en las calles; creían que las personas iban a estar más conmocionadas en la metrópolis que en Vizmar y que iban a encontrar a mucha gente desesperada, pero estaban equivocados porque no se veía ni un alma en las calles. 
 
    En eso, Martín escuchó algo extraño, alguien, con una voz ronca que se acercaba lentamente. 
 
    —¡Ey escuchen!— Dijo mientras les hacía una señal a sus amigos que se detuvieran para que ellos también oyeran el sonido. 
 
    De pronto con sus ojos llenos de terror vieron una persona saliendo de un callejón con aspecto idéntico al de los padres de Sander; se acercaba a ellos con un paso torpe. Martín sabía lo que estaba sucediendo, era otra persona que había muerto y vuelto a la vida tal como lo hicieron los padres de Sander. 
 
    —¡Te lo dije, tus papás no podían ser los únicos que volvieron a la vida!  —Exclamó Martín alarmado. 
 
    No sabían que hacer, tenían mucho miedo y aquellas personas cada vez estaban más cerca. 
 
    —Sander…— Dijo Diana con voz temblorosa mientras se agarraba de su mano. 
 
    Él estaba completamente consciente sobre lo brutales que podían ser estas personas, pero a ese punto no había nada que decir porque prácticamente estaban a menos de tres metros de donde ellos se encontraban. Se le ocurrió lanzar un objeto en la cara del que se hallaba más cerca; Sander pensó en el cuaderno que tenía en la mano para distraerlo, pero pronto cambió de opinión pues su diario era muy importante y no quería ni debía deshacerse de él en una forma tan brutal, así que le lanzó el suéter en la cara.  Los tres aprovecharon para irse por el lado contrario de donde se encontraban los otros zombis. Para su mala suerte, Martín se tropezó con una tapa de una alcantarilla que estaba mal puesta y el zombie que tenía la suéter en la cara, logró quitársela y al ver a Martín en el suelo se le abalanzó rápidamente aprovechando la situación de desventaja en la que se encontraba. Martín estaba preso de pánico, tenía encima suyo el cuerpo de aquella persona asquerosa y putrefacta y presentía que pronto le clavaría sus garras y lo mordería en su rostro. 
 
    —¡Ayúdenmeee!— Gritó Martín desesperado. 
 
    Pero en lo que Sander dio el primer paso para tratar de salvarlo, el zombie se abalanzó sobre el cuello de Martín, haciéndolo lanzar un grito desgarrador. Sander quedó paralizado e imposibilitado deyudarlo. 
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    4 horas después... 
 
    No muy lejos del reciente suceso... 
 
    Susan despertó, y al abrir los ojos lo primero que vio fue un techo muy sucio; ella se encontraba recostada en una superficie plana pero cuando se levantó para cambiar de posición se percató que el suelo era de cemento con una superficie muy irregular.  Tardó un poco en darse cuenta en el lugar donde se encontraba, pero su sentido común le decía que estaba en un edificio abandonado que estaba a medio construir.  La estructura solo tenía las columnas, pero no las paredes.  Miró a su alrededor y se dio cuenta que estaba cayendo una leve lluvia y hacía un poco de brisa.  Se sostuvo de una de las columnas que estaban en una esquina del edificio y desde ahí pudo ver que se encontraba en uno de los pisos más altos.  Calculaba que estaba en el séptimo piso.  Le dio miedo sufrir de vértigo y se volvió a sentar con sus piernas cruzadas. 
 
    No sabía si las columnas que sostenían la estructura eran firmes así que decidió no apoyarse en ninguna de ellas pues le había entrado un miedo repentino y una gran desconfianza. 
 
    Estaba en esas cuando vio a una persona subiendo las escaleras por el extremo opuesto de donde ella se hallaba. 
 
    Era el padre de Tom, el señor Manuel quien se iba acercando despaciosamente hasta ella.  Cargaba dos sábanas de color verde que parecían recién lavadas. 
 
    —¡Eh, Susan! qué bueno que ya despertaste—Dijo don Manuel expresando alegría en su rostro al verla. Luego puso las sábanas en el suelo y preguntó—. ¿Ya te sientes mejor? 
 
    A Susan se le había olvidado por completo que había estado inconsciente por un rato, lo había puesto en el olvido totalmente, pero ahora eso no era lo que le preocupaba. Su temor en aquel momento era que con la brisa tan helada que estaba soplando se pudiera enfermar. 
 
    —Mira, te traje unas sábanas para que te calientes, estamos a una gran altura y aquí el frío se siente peor... Toma ésta es para ti y ésta para mi— Dijo Manuel dándole la sábana—. Acto seguido Susan se la puso en sus hombros como si fuera un suéter. 
 
    La cabeza de la chica se inundaba de dudas, pero esperó un rato a que el señor se pusiera cómodo y si no comenzaba él a hablarle, ella comenzaría con el interrogatorio.  El señor se puso cerca de ella y se recostó de una columna, una vez ahí se posicionó la sábana de tal manera en que le cubriera los glúteos y la espalda. 
 
    —Eh…— dijo Susan con voz temblorosa casi titiritando por el frío que hacía—. ¿Como llegamos a aquí? 
 
    El señor Manuel con voz calmada la miró a los ojos y le respondió —¿Recuerdas que te desmayaste no?— Susan movió su cabeza afirmativamente—. Bueno, pues bien, después de tu desmayo me tomó un poco de tiempo rescatarte.  Sin embargo, no pude evitar que te lastimaran mira tus brazos, los tienes llenos de moretes. 
 
    Susan se miró sus brazos y comprobó lo que decía el señor Manuel, aunque no sentía ningún dolor. Él no le había respondido la pregunta que ella le había hecho sobre cómo había llegado hasta aquel edificio en construcción, así que le pidió que fuera al grano. 
 
    —Luego de que logré sacarte, esperé a que la estampida de personas se calmara. Después fui a buscar un lugar en donde descansar para dejarte a salvo y por fortuna encontré este edificio. 
 
    A Susan le pareció extraña la explicación que le había dado el señor Manuel.  Hablaba como si la hubiera llevado a un hotel y no estaban en un lugar muy seguro según Susan pensaba.  Era solo un edificio delgado en construcción que ni tenía paredes; le dio mucha curiosidad de que se trataba aquello, así que preguntó. 
 
    —¿Está pagando por estar aquí o algo así? 
 
    El señor Manuel sonrió y rápidamente le explicó a Susan que cada vez estaba más confundida. 
 
    —Bueno, algo así, sabes que la gente siempre está pendiente de hacer negocios, movilizarse, reaccionar ante cualquier problemática. Así que, tan pronto hubo esta destrucción masiva.  El dueño de este edificio lo comenzó a rentar como si fuera un hotel.   El costo, por fortuna, no es tan caro y se puede pagar con comida también, ya sea enlatada, chucherías o cereales— El señor Manuel se movió para acomodarse un poco—. Así que…aquí estamos. No es bonito ni nada agradable, pero por lo menos es algo. 
 
    Ahora Susan entendía por qué se encontraba ahí. Tenía sus pensamientos más ordenados que antes, pero, todavía tenía algo en mente que deseaba saber. 
 
    —¿Dónde está Tom?— Preguntó Susan mientras se ponía la sábana en la cabeza como si fuera la capucha de un suéter. 
 
    El señor Manuel se mantuvo en silencio unos dos segundos y luego dio un enorme suspiro. 
 
    —No lo encontré… 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Luego de lo que pasó, no volvió a aparecer, se perdió entre todas esas personas. 
 
    Rápidamente a Susan le pasó por la mente un recuerdo, era el instante en el que pudo ver a un hombre devorándose a otro. Lo pensó un poco antes de preguntarle al señor Manuel si conocía algo de aquel incidente. 
 
    —Oiga, antes de yo me desmayara, pude ver que un hombre se comía el brazo de otro, y lo mató así devorándoselo ¿Usted sabe algo de esto? ¿O es que acaso lo soñé? 
 
    —Si, es verdad lo que dices. La razón por la que se formó todo este desastre fue porque uno de los enfermos comenzó a actuar violentamente, y a morder a la gente, luego esa misma gente comenzó a matar a otros, el asunto es que todo pasó muy rápido. 
 
    —Algo así como si se convirtieron en… ¿Zombis?— Dijo Susan abriendo sus ojos aún más. 
 
    —Sí, más o menos así.  Respondió el señor Manuel bajando la voz. 
 
    —¿Y esas personas “infectadas” no pueden entrar a este edificio? 
 
    —No, el edificio está completamente sin paredes, sí, pero en el lobby improvisaron unas estructuras con tablas y telas, lástima que esto no lo hagan con las habitaciones. 
 
    En ese instante subió por las escaleras una persona sacudiendo una campana que al parecer era algún dueño o empleado del edificio anunciando que abajo estaban sirviendo agua caliente para quienes tuvieran frío. A Susan se le antojó un vaso para calentarse, así que solicitó agua, pero Manuel insistió en ir el solo a traer el vaso de agua caliente para ella. Susan aceptó con gusto ya que también le había dicho que las escaleras de la construcción estaban algo inestables y que no podía bajar tanta gente al mismo tiempo. 
 
    En breves momentos Susan se encontró sola nuevamente sentada en aquel piso helado.  No quería ponerse en pie ya que tenía miedo de que alguna ráfaga de viento la empujara de una manera tan fuerte y la lanzara fuera del edificio. Intentó descansar, un poco apoyando los hombros en sus piernas, y las manos cubriéndose la cara, mientras recordaba que estaba con las piernas cruzadas. 
 
    Le pasó por la mente la idea de llamar a alguno de sus amigos para saber cómo estaban, pero desgraciadamente recordó que no contaba con un celular para hacer la llamada. Se le había olvidado que lo había perdido durante los bombardeos. 
 
    El tiempo pasaba y Susan aburrida observaba las pocas personas que subían y bajaban por las escaleras, mientras tarareaba canciones en su cabeza. Estaba a punto de quedarse dormida cuando de pronto se quedó mirando las escaleras, y vio un rostro conocido que la hizo despabilarse.  Era el señor Manuel quien se acercaba con dos vasos en la mano que destilaban vapor. 
 
    —Ten— Le dijo, entregándole un vaso con suavidad y ella inmediatamente lo agarró por el borde con ambas manos, tratando de no quemarse. 
 
    Para su sorpresa vio que también venían subiendo las escaleras Sander y Diana, algo que la llenó de emoción y dejando el agua en el suelo se levantó para saludarlos mostrando una enorme alegría. 
 
    —¡Sander!— Dijo Susan abrazándolo fuertemente. 
 
    —¡Susan! ¡No puede ser! que bueno que estés bien— Dijo Sander devolviéndole el abrazo. 
 
    A Diana le disgustó un poco que Susan hubiera saludado tan efusivamente a Sander, pero disimuló e igualmente le dio un abrazo ella también. 
 
    —Yo también me alegro. 
 
    A Susan le pareció que alguien faltaba, entre sus amigos y no fue hasta unos cinco segundos más tarde cuando se dio cuenta de que quien faltaba era Martín; se le notaba que estaba un poco nerviosa pero antes de que ella dijera una sola palabra el señor Manuel dijo como si adivinara sus pensamientos: 
 
    —Por cierto, falta Martín, pero ya viene subiendo. 
 
    —¿Porque no subió con ellos? Preguntó Susan directamente. 
 
    —Lo que pasó fue que los dueños del edificio le detectaron un olor que les llamó la atención porque… una de esas personas infectadas por poco lo mata— Lo interrumpió Sander—, pero ya está subiendo. Agregó enseguida. 
 
    Susan se relajó instantáneamente e invitó a sus amigos a que se sentaran en el suelo y se pusieran cómodos.  Sander puso su suéter que estaba sucio y mojado a un lado y guardó el cuaderno en medio de sus piernas. 
 
    Diana se sentó junto a él abrazándose sus piernas para calentarse. 
 
    —¿Y Tom?— Preguntó Sander. 
 
    Susan al escucharlo lanzó un suspiro. 
 
    —Según me dijo el señor Manuel, Tom desapareció; ayer no lo pudo encontrar entre tanta multitud; suerte que ustedes todavía no habían llegado cuando se armó el tumulto. 
 
    Todos permanecieron en silencio por unos instantes, ni un solo comentario salió de los labios de ninguno sobre la desaparición de Tom hasta que Susan decidió proseguir con la conversación, cuando notó que sus compañeros estaban temblando de frío. 
 
    —¿Les presto mi sábana para que se cubran?— Preguntó mientras se abrigaba—. Deben tener mucho frío. 
 
    —No gracias— Dijo Sander para que Susan se quedara con la sábana. 
 
    Sin embargo, Diana aceptó la oferta y tomando la sábana del cuerpo de Susan se la arrolló en su cuerpo como un gusano se envuelve dentro del capullo. 
 
    A Diana egoístamente le daba igual como se sintieran los demás en aquel momento, lo único que ella sabía era que tenía mucha hambre y frío y estaba de muy mal humor. 
 
    Mientras, el señor Manuel se asomaba por las escaleras vigilando a los que subían y bajaban para que lo hicieran correctamente Martín, no daba señales de vida. 
 
    —¿Y ese cuaderno?— Preguntó Susan sin que nadie lo esperara. 
 
    —¿Oh, éste? Pues…— Respondió Sander un poco apenado por tener que explicar la razón por la cual lo tenía consigo. 
 
    Diana se adelantó y habló por su novio y dijo el motivo por el cual Sander tenía el cuaderno con él.  Ella sabía la información que estaba escrita en el cuaderno, por eso simplemente dijo: 
 
    —Es su diario. 
 
    Susan soltó una risilla disimulada que pronto controló para no irrespetar a Sander. 
 
    —¿De verdad?— dijo mirándolo—. ¿Desde cuándo comenzaste a escribir? 
 
    —Hace unos cuantos días lo empecé, quiero escribir todos los sucesos que están pasando en esta dictadura, para cuando sea adulto poder recordar cómo eran las cosas antes— Suspiró Sander—. Y pues si muero joven… al menos dejaré escrito en este diario el recuerdo de los sucesos para que otras personas los puedan leer. 
 
    Todos volvieron a quedar en silencio y Sander se sintió un poco deprimido con su vista fija  en el vacío pues las palabras que acababa de pronunciar lo hicieron, no solo a él pero también a Susan y a Diana quienes comenzaban a dudar si sobrevivirían. 
 
    La realidad era que su situación era precaria, todos estaban enfrentados a la misma incertidumbre; tenían hambre, frío y no había paredes que los cubriera o protegiera de las inclemencias del tiempo. 
 
    Sin embargo, muy dentro de ellos, guardaban la esperanza de que algo bueno sucediera y que fueran rescatados para proseguir con sus vidas. 
 
    De pronto cuando menos lo esperaban, vieron a Martin subiendo por las escaleras. El primero que le dio la bienvenida fue el señor Manuel quien le dio un fuerte apretón de manos. Antes de acercarse a sus amigos para saludarlos le dijo unas palabras en voz baja a Manuel quien prestó mucha atención a lo que Martín le decía y luego ambos se acercaron caminando lentamente hacia el grupo. 
 
    —Tenemos una mala noticia que darles— Dijo el padre de Tom—.  Martín dice que el jefe del edificio acaba de anunciar que habrá que efectuar el pago del alquiler por adelantado hoy mismo. 
 
    Diana, Sander y Susan no entendieron el mensaje; se imaginaban que las malas noticias que les darían eran peores; creían que lo malo sería que el señor Manuel no tenía dinero para pagar por el hospedaje. 
 
    Solo Susan y el padre de Tom entendieron perfectamente por qué aquellas palabras eran consideradas una mala noticia. 
 
    —¿Qué tiene de malo el tener que hacer el pago por adelantado hoy?— Dijo Diana. 
 
    —¿Acaso alguno de ustedes chicos, tiene dinero en efectivo?— Preguntó de inmediato el señor Manuel. 
 
    Todos se miraron realizando que ninguno traía su billetera consigo, y Diana, obviamente no tenía ni un centavo. 
 
    —Bueno, tendremos que ir a buscar comida,  lamentablemente es lo único que nos queda por hacer para pagar el hospedaje de este refugio. 
 
    Todos los que todavía estaban sentados, se levantaron y Sander se puso el suéter otra vez.  Primero saludaron a Martín, ambas chicas lo hicieron con un abrazo y Sander con un saludo rápido de manos. Después, todos bajaron las escaleras al mismo tiempo. 
 
    —¿A dónde iremos?— Preguntó Sander al señor Manuel mientras caminaba a su lado. 
 
    —La verdad es que no tengo idea, quizás a buscar en la basura o algo así.  Respondió el señor Manuel. 
 
    Martin trató de unirse a la conversación poniéndose detrás de ellos mientras bajaba con mucho cuidado las escaleras. 
 
    —Creo que si vamos a restaurantes o centros comerciales podremos encontrar comida congelada o enlatada.  Dijo Martín animadamente. 
 
    El padre de Tom y Sander se voltearon a mirar a Martín, con una luz de esperanza en sus ojos; estaban impresionados con la idea que se le había ocurrido. Era algo problemático transitar en las calles con las personas infectadas que aparecían en las calles por todo lado pero tenían que arriesgarse. 
 
    Por otra parte, cuando aún faltaban algunos escalones por bajar, Diana inició una conversación con Susan, caminando a su lado. 
 
    —Hola Susan. 
 
    —Hola— Contestó Susan a secas. 
 
    —¿Sabías que Sander y yo somos novios? 
 
    —¿Qué? ¿En serio?— Sonrió Susan levemente—. ¡Felicitaciones!— Dijo sin creerse al cien por ciento la noticia que Diana acababa de darle. 
 
    —Gracias, ya incluso nos dimos nuestro primer beso. Prosiguió Diana. 
 
    —Vaya, no sabía que el sentía algo por ti ¿Segura que no estará siguiéndote la corriente nada más?— 
 
    —Claro que no jajaja, él y yo nos queremos— aseguró Diana sin dudar. 
 
    —Oh… Okey, entonces les deseo que sigan juntos por mucho tiempo.  Respondió Susan aparentando sinceridad. 
 
    —Gracias.  Dijo Diana sonriendo. 
 
    Al llegar al lobby los tres hombres esperaron un rato a que las mujeres terminaran de bajar. Una vez todos estuvieron abajo, organizaron el plan para ir a buscar alimentos, no sin antes mencionar la idea que se le había ocurrido a Martín. Diana y Susan no se opusieron y aceptaron el plan de sus amigos. 
 
    Antes de dejar el edificio y comenzar la búsqueda de comida, el señor Manuel se detuvo para hablar con uno de los empleados.  Le pidió que le dijeran al dueño del edificio que los del octavo piso habían salido a buscar la paga; después de eso, todos se encaminaron a su misión. 
 
    El clima estaba más frío de lo normal, como siempre el cielo nublado y casi no había luz natural para alumbrarse pues el sol ya se estaba escondiendo. 
 
    Martín revisó su teléfono; eran las 6:39 p.m así que decidió avisarle al grupo que tuvieran precaución con la oscuridad que pronto inundaría toda la ciudad. La única luz que los alumbraría durante la noche era la que provenía de los postes de luz, que estaban localizados a doce o quince metros de distancia el uno del otro. 
 
    —No podemos devolvernos— Dijo el señor Manuel—. Necesitamos que todos vengan para poder cargar la mayor cantidad de comida posible y quedarnos más tiempo en este refugio— Dijo apuntando hacia atrás. 
 
    A todos les pareció razonable el comentario del señor Manuel sobre colectar toda la comida que pudieran entre todos; de esa manera no sufrirían tanto de hambre en el futuro, y podrían pagar la renta; en ese momento se encontraban terriblemente hambrientos. La mayoría de ellos no había desayunado y ya estaba anocheciendo. Así que se pusieron en marcha aprovechando los pocos rayos de luz del día que quedaban y pero el frio era tremendo y les calaba hasta los huesos. 
 
    Sander se acercó a Diana y ella lo tomó de la mano mientras caminaban lentamente atrás del grupo. Susan hablaba con el padre de Tom y ambos llevaban la delantera y Martin caminaba entre los dos grupos, solo, pensando más que todo en el plan, de cómo lograrían regresar al refugio sin ser lastimados por los zombis a los cuales ahora él les tenía más miedo que nunca.  Había estado a punto de morir por culpa de uno de ellos; recordaba que por fortuna el zombie había sufrido un colapso antes de asesinarlo a mordiscos. Aparentemente se había descompuesto a tal punto de no poder sostenerse más con vida por lo que Martín hoy se sentía agradecido con la vida por haberle dado una nueva oportunidad. 
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    —¿Cuál será el centro comercial más grande de aquí?— Preguntó Martin al grupo. 
 
    Todos permanecieron callados mientras pensaban en la respuesta correcta. 
 
    —Yo creo que el Monolito— Sugirió Susan. 
 
    —Yo digo que el Costa Azul— Contradijo Diana— Si lo que vamos es a recolectar comida, ese centro comercial tiene, o al menos tenia, muchos restaurantes de comida rápida. 
 
    —Así es, Diana tienes toda la razón— Dijo don Manuel—. Pues entonces vamos al Costa Azul y agarremos todo lo que se pueda. 
 
    Justo en aquel preciso momento el grupo iba pasando frente a una estación de policía y a Martín se le ocurrió la idea de tomar algunas armas prestadas para transitar más seguros por las calles.  En el caso que se encontraran a una de aquellas criaturas, podrían enfrentarlas más efectivamente si estaban armados y también podrían localizar más fácilmente una tienda donde hubiera abundancia de alimentos. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo y se acercaron a la puerta del departamento de policía, pero no tardaron en darse cuenta de que las puertas estaban bloqueadas. Las manijas no giraban porque estaban con llave por la parte de adentro. Sabían que sería muy conveniente andar armados, pero no había manera de entrar en el edificio.  Todos estuvieron de acuerdo en usar la fuerza física para abrir la puerta, aunque fuera a patadas, pues no tenían otra alternativa. 
 
    —A ver, cuando cuente tres— Dijo don Manuel—. Uno… Dos… ¡Tres! 
 
    Todos se avalanzaron y empujaron la puerta con todas sus fuerzas usando sus hombros, pero eso solo sirvió para que la puerta se medió moviera. La poca luz del sol que quedaba los ponía nerviosos porque se sentían vulnerables a cualquier persona infectada que se les apareciera en aquel momento; tenían que actuar rápido para por lo menos encontrar un lugar donde refugiarse. 
 
    En esas estaban cuando Martín sacó su teléfono para usarlo de linterna.  A Sander se le ocurrió hacer lo mismo con el suyo que estaba en una de las bolsas de su suéter. Con esas pequeñas luces el grupo se sintió más seguro para proseguir con el plan. 
 
    —Busquemos alrededor a ver si hay ventanas abiertas— Sugirió Diana. 
 
    —Yo voy por la derecha— Dijo Susan moviéndose rápidamente—. Martin ven, ilumíname. 
 
    El chico se fue tras ella iluminándole el camino y Sander sonrió al verlos. 
 
    —Diana ven vamos tú y yo por la izquierda— Prosiguió Sander, pero se detuvo repentinamente y dirigiéndose al padre de Tom dijo: —Manuel también usted, venga, ayúdenos. 
 
    El señor Manuel los siguió sin decir palabra.  Más tarde por el lado izquierdo Sander notó que había una ventana izquierda. 
 
    —¡Eh! ahí— Dijo apuntando hacia arriba. 
 
    Sander alumbró la ventana con la luz de su teléfono para enfocarla bien.  La ventana estaba un poco alta como para escalar, pero pensó que con un poco de ayuda él lograría entrar al edificio por la misma. 
 
    Sander estaba decidido y una vez estuviera adentro podría intentar ayudarlos a todos a subir. Por eso le pidió a Diana que sostuviera su cuaderno para que el señor Manuel lo levantara colocando sus manos a modo de escalón y así él poder subir. Diana estaba enfocada en la luz y tenía mucho frío a la vez que temblaba de miedo por Sander, no quería que su novio se lastimara, pero complacida miró que había logrado entrar. Al parecer había sufrido una caída cuando entró  pues desde afuera se escuchó un impacto seco. 
 
    —¿Como está allá adentro?— Preguntó el señor Manuel desde afuera. 
 
    Sander no respondió, porque estaba totalmente enfocado en encontrar un encendedor de luz en aquel lugar que se encontraba en completa oscuridad. De repente los que estaban fuera vieron que una luz radiante salía por la ventana alumbrando el lugar.  Diana apagó la luz del celular al mismo tiempo que adentro se escuchó un grito de terror lanzado por Sander. 
 
    —¡¿Qué es ésto?!— Se escucharon objetos cayendo al suelo y rompiéndose—. ¡Aaaaa! 
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    Sander al encender las luces del departamento de la oficina, vio que estaba rodeado de gente infectada.  La única manera que podía salvarse de ellos eran subiéndose encima de unos casilleros que estaban en una esquina. 
 
    Contó a los zombis, y eran entre trece y dieciséis los que lo rodeaban y hacían intentos torpes por alcanzarlo hasta donde él se encontraba. 
 
    Sander estaba muy nervioso porque el pánico se había apoderado de él.  No tenía otra alternativa para salvarse que aferrarse a aquellos casilleros llenos de polvo. 
 
    —¡Ayúdenme!— Suplicó en voz baja. 
 
    —¡¿Que está pasando allá adentro?!— Dijo el señor Manuel visiblemente preocupado. 
 
    —Hay muchas personas infectadas aquí adentro pero me subí a unos casilleros y por fortuna no me pueden alcanzar—.  Dijo Sander con voz entrecortada. 
 
    El señor Manuel y Diana podían entender perfectamente la situación por la que atravesaba Sander en aquel momento, pero no se les ocurría como lo podrían ayudar sin tener armas para combatir a los zombis. 
 
    Ninguno de los dos pensaba entrar y arriesgar su vida, de eso estaban totalmente seguros.  Diana lo amaba mucho pero el miedo se había apoderado de ella y tampoco tenía el valor de entrar a auxiliar a su novio. 
 
    —¡Aguanta ahí voy a buscar a Martin y Susan!— Dijo el señor Manuel mientras corría al lado opuesto del edificio para llamarlos. 
 
    Diana se quedó sola al lado izquierdo frente a la ventana por donde había entrado Sander y aunque tenía muchísimo temor por la vida de su novio intentó hacerse la valiente para consolarlo y le dijo lo primero que se le vino a la mente: 
 
    —¡No mueras por favor! 
 
    —Tranquila, creo que si me quedo en esta posición no me van a alcanzar.  Respondió Sander aparentando tranquilidad para no preocupar más a Diana. 
 
    —Sander, todavía tenemos mucho que hacer y que vivir, no me puedes dejar sola— Dijo Diana angustiada con una voz entrecortada, tratando de no llorar. 
 
    Sander  pensó un poco antes de contestarle, su mente se hallaba confundida pues estaba bajo un gran estrés sabiendo que si algo no se les ocurría pronto él moriría devorado por aquellas criaturas.  Se sentía cansado debido a la posición de su cuerpo y creía que no resistiría así por mucho tiempo, porque la posición en la que se encontraba era muy incómoda y las personas infectadas se habían acumulado alrededor de los casilleros y parecía que estaban planeando hacer una escalera o una montaña uniéndose unos con otros para poder alcanzarlo. 
 
    —Diana...—  Dijo Sander a la vez que suspiraba—. Te quiero muchísimo, tienes razón que todavía nos faltan cosas por vivir; pero recuerda que si no logro salir con vida, haz lo posible para salir viva tu también de todo esto. 
 
    —¡Yo tam…!— Las palabras de Diana repentinamente se cortaron por una razón que Sander desconocía—. ¡Sander!— Se escuchó la voz de ella de nuevo—. ¡Déjenme! Aghh... 
 
    —¿Ana?… ¿Ana estas ahí?— Preguntó Sander preocupado por la extraña interrupción entre la conversación de ambos. 
 
    Unos segundos más tarde, la puerta de la habitación en la que se encontraba Sander se abrió por el lado contrario al que se encontraban los zombis quienes intentaban por todos los medios de alcanzar su cuerpo. 
 
    Eran Manuel y Susan, quienes habían entrado por un costado del edificio y estaban disparando con una pistola a los infectados por la espalda.  Aparentemente no se podían defender porque eran muy lentos para reaccionar e intentar devorarse a las dos personas que los atacaban.  En menos de un minuto todos los zombis se encontraban en el suelo desangrándose. 
 
    Sander bajó rápidamente de los casilleros saltando sobre la sangre que estaba en el suelo la cual lo salpicó, provocándole nauseas y mucho asco. 
 
    —Muchas gracias señor Manuel— Dijo Sander, a la vez que le daba un apretón de manos y luego se volteó donde estaba Susan para darle un abrazo. 
 
    Inmediatamente sin decir nada más expresó la preocupación que tenía por Diana diciendo  directamente. 
 
    —A Diana creo que alguien la tomó por sorpresa, o se la comieron. 
 
    Susan y el señor Manuel se miraron uno al otro preocupados pero no les había extrañado el comentario de Sander. Sus rostros reflejaban una actitud de que ambos coincidían en su pensamiento. 
 
    —Creo que ya sabemos que fue lo que pasó— dijo Susan. 
 
    —¿Qué? Respondió Sander ansioso. 
 
    —¿No has notado que Martín tampoco está con nosotros? 
 
    —¡Es verdad! ¿Qué le sucedió a él? 
 
    —Lo secuestraron—  Dijo Susan a secas. 
 
    Sander se quedó sin palabras por unos cuantos segundos poniéndose la mano en la frente como mostrando preocupación por su amigo. 
 
    —Creo que a ella también la secuestraron— Dijo el señor Manuel. 
 
    —¿Cómo están tan seguros de eso? ¿Cómo saben que no se la devoraron?—  Respondió Sander angustiado. 
 
    —Nosotros pudimos ver a Martin como se lo llevaban un grupo de personas, fue casi justamente después de que llegara el señor Manuel a pedirnos ayuda.  Martín se atrasó y por eso lo secuestraron, no entró con nosotros, se quedó atrás y ahi vimos que se lo llevaron.  No pudimos ayudarlo porque no habíamos encontrado ésto.  Dijo Susan señalando la pistola que tenía en sus manos—  A Manuel y a mi no nos vieron porque nos escondimos detrás de una pared. 
 
    —Bueno, por lo menos sé que sigue con vida… que siguen con vida…—  Rectificó Sander. 
 
    Seguidamente, Susan y el señor Manuel invitaron a Sander a buscar una arma para él.  Los tres recorrieron la estación de policía y a su paso encontraban cuerpos tirados de los policías en los pasillos.  Se podían reconocer como policías porque estaban uniformados y ensangrentados. 
 
    Después de unos cuantos minutos de abrir y cerrar puertas, la búsqueda dio resultado porque entraron en una oficina que parecía un almacén de armas pues había una gran cantidad de munición, pistolas y rifles como para suplir a un ejército.   Pensaron que probablemente los guardias estaban reuniendo esas armas para usarlas en un futuro pero si ellos se dejaban guiar por la cantidad de agentes muertos en el piso, podían llegar a la conclusión que el proyecto de reunir armas había sido un total fracaso. 
 
    Comenzaron a hurgar entre la cantidad de armas y después de unos instantes el adulto logró conseguir justo lo que era de su gusto y una arma con la que tenía experiencia ya, una escopeta recortada que estaba en buen estado y moderna. A Susan ya le parecía bastante con aquella pistola que tenía, era básica para ella y no le parecía tanto peso. 
 
    Sander se decidió por una pistola casi idéntica a la que escogió Susan, le parecía perfecta por las mismas razones que ella la había elegido.  Don Manuel insistía en que escogieran algo de mejor calidad pero ellos se mantuvieron con la de su preferencia. Tomaron numerosas balas que se guardaron en sus bolsillos y se dispusieron a salir del edificio. 
 
    Sabían que era imposible salir de la misma manera que entraron por lo que decidieron hacerlo por la puerta principal y fue ahí cuando se percataron sobre la razón por la cual no habían podido usar esa puerta para entrar.  No había manera de hacerlo porque la puerta se encontraba cerrada por dentro con unas tablas que colgaban de las perillas las cuales impedían la entrada por el lado de afuera. 
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    Ahora se sentían más seguros porque estaban armados aunque todo a su alrededor estaba oscuro. 
 
    Con la única luz que contaban era la del celular de Sander pero su teléfono estaba a punto de quedarse sin batería.  No tenían el teléfono de Martín que les había sido tan útil anteriormente. 
 
    Sander súbitamente recordó que no tenía el cuaderno en sus manos; de repente vino a su memoria que se lo había dado a Diana pero ahora ella estaba  secuestrada según decía el señor Manuel.  Pensó que sería buena idea ir a rescatarla usando la luz que salía de la ventana del edificio por donde él había entrado. 
 
    Para su alegría Susan le dio la buena noticia que había encontrado el diario, el cual estaba limpio sin ningún doblez en las páginas. Era muy extraño que los que habían secuestrado a Diana no se lo hubieran llevado, probablemente no lo habían visto. 
 
    Susan le entregó el cuaderno y Sander lo examinó con cuidado, le impresionaba ver que todavía el lápiz seguía adentro marcando la última página que él había escrito. Lo guardó en uno de los bolsillos de su suéter y encendió la linterna de su celular. Fue en ese momento que se percató que alguien había escrito algo en la acera del frente; se asustó, más bien se impactó y lentamente se acercó a leer lo que decía el mensaje. 
 
    Claramente leyó: 
 
    “Llámanos si quieres ver a tus amigos con vida” 
 
    Sander al igual que el señor Manuel y Susan se impresionaron mucho al leer el mensaje.  No entendían nada. 
 
    “¿Llámanos? ¿A cual número? ¿Cómo?”  Se preguntaron los tres mirándose unos a otros. 
 
    Sander recorrió rápidamente los alrededores para ver si encontraba otras escrituras en el suelo.  Finalmente hallaron un segundo mensaje con un número telefónico que no habían visto.  La desesperación en la que se encontraban los tres no les permitía pensar claramente. 
 
    “04217548080” 
 
    Los números estaban escritos en una pintura negra que todavía estaba fresca. 
 
    —Anótelo, por favor— Dijo Sander al señor Manuel a la vez que agregaba—, yo también lo haré. 
 
    Sacó nuevamente su celular del bolsillo; era un teléfono viejo el cual solo servía para llamar y enviar mensajes de texto; era una pena que no fuera como el de Martín que servía a modo de linterna para alumbrar el lugar. 
 
    Sander escribió rápidamente el número telefónico en el celular y decidieron que lo mejor era llamar de una vez para averiguar sobre lo que tenían que hacer para rescatar a sus amigos. Manuel tomó el celular y marcó el número.  Hubo unos segundos de espera hasta que por fin alguien contestó. 
 
    —Buenas noches— Dijo una voz extraña. 
 
    —Eh, buenas noches— Respondió don Manuel con un tono de desconfianza. ¿Son ustedes quienes tienen a los dos? 
 
    —Si así es ¿Los quieren?— La voz sonaba tranquila. 
 
    —Si, dígame ¿Qué es lo que debemos hacer? 
 
    Hubo unos segundos de silencio, tal parecía que al otro lado de la línea alguien estaba organizándose o planeando algo.  Se escuchaban susurros y diferentes voces de personas 
 
    —Eh… ¿Hola?— Preguntó el señor Manuel apresurando a la persona que estaba al otro lado del auricular. 
 
    —Eh… escuchen con atención, okey, si quieren que les devolvamos a sus compañeros deben facilitarnos unos cuantas cosas, sobre todo comida. 
 
    —¿Pudiera ser más específico? 
 
    —Solo lo diré una vez y espero que lo anote ¿Listo?— La voz pareció tornarse molesta por alguna razón—. Una cantidad de alambre de metal de por lo menos un metro, una extensión para cable, diez pilas sin importar el tipo, amuniciones y una gran cantidad de comida, digamos como la magnitud de veinte hamburguesas o quince pizzas, no se preocupen por las bebidas eso no importa. Todo deben dejarlo a la entrada de la estación de policía, obviamente dentro del edificio. Tienen tiempo para dejar todo eso para mañana en la noche. Les estamos dando tiempo suficiente porque es muy tarde como para ponerlos a que busquen todo eso en poco tiempo, pero los próximos pedidos que les haremos tendrán menos tiempo para ser entregados. Espero que hayan anotado los materiales que se les pidió, si algo no está en el paquete que dejarán a la entrada del departamento de policía, uno de sus amigos morirá, y si vuelven a fallar, el otro correrá con la misma suerte. 
 
    El mensaje era fuerte y difícil de digerir para el grupo que se encontraba escuchando la llamada con los seis oídos casi pegados al celular sin importar que estuviese en alta voz.  Se habían dado cuenta que iban a convertirse en una especie de esclavos o sirvientes para los secuestradores, como si no fuera suficiente con lo que ya de por si habían tenido que lidiar. 
 
    —¿Les quedó claro?— Dijo la voz. 
 
    —Si totalmente claro.  Respondió don Manuel sin objetar nada. 
 
    —Okey… muy bien ahora, vamos a complacer a sus amigos que están pidiendo saludarlos ¿Sí? 
 
    Todos los que se encontraban alrededor del celular se emocionaron, era la oportunidad de saber qué tal se encontraban Martín y Diana y también aprovecharían para decirles unas cuantas palabras por si esa era la última vez que escucharían sus voces. 
 
    —Sander, Susan, solo… hagan… lo… que… ellos… digan— Dijo Martín pausando cada palabra—. Y si no es por mí haganlo por Diana que no ha dejado de llorar desde que estamos aquí. 
 
    —¡Sander!— Gritó con todas sus fuerzas Diana—. Haz todo lo posible por faaa…!!— Su voz estaba ronca y su nariz muy congestionada de tanto llorar. 
 
    A Sander le dolió mucho escucharlos a ambos; intentó hablarle a Diana, pero antes de poder decir algo para relajarla un poco, la voz gruesa volvió a tomar control de la conversación. 
 
    —Bueno con eso creo que es suficiente, ahora si nos permiten, cambiaremos de habitación a sus amigos— Se pudo escuchar como una puerta se abría al fondo de la llamada—.  ¡Ey, Tom! Desata a los rehenes. 
 
    —Si, ya mismo lo hago. 
 
    Sin duda alguna esa era la voz de su amigo quien hizo presencia desde el otro lado de la llamada. 
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    7:03 a.m. 1 de diciembre del 2021 
 
    Buenos días! Empezaré este día contando algo muy importante. Diana y Martin ya no se encuentran con nosotros, ahora solo estamos Susan, el señor Manuel y yo.  Al parecer Tom no estaba con ellos cuando nos encontramos en un edificio en construcción que se hacía llamar “Hotel”, y según Susan, estaba desaparecido porque se había perdido entre tanta multitud de gente, pero ayer por la noche nos sucedió algo muy extraño cuando hicimos la llamada al grupo que secuestró a Diana y a Martin.  Al final de la llamada, escuchamos claramente cuando el sujeto dijo “¡Ey, Tom! Desata a los rehenes” y en efecto era Tom, porque luego respondió “Si señor” y sin duda era su voz.  Lo que me parece extraño es ¿Por qué él se uniría a un grupo de secuestradores sin sentir ninguna compasión o piedad por Diana y Martín? 
 
    —¡Sander!…— Bostezó Susan a la vez que preguntaba—. ¿Qué haces afuera tan temprano? 
 
    —Eh, estaba escribiendo, tú sabes— Respondió Sander con un tono de indiferencia. 
 
    —Ah… claro— Agregó Susan mientras se acercaba a él cerrando la puerta. 
 
    —¿Quieres sentarte aquí?— Ofreció Sander gentilmente señalando un lugar junto al que él se encontraba. 
 
    —Si—. 
 
    Susan se sentó a la izquierda de Sander; lo hizo muy lentamente como si le dolieran las piernas o los glúteos; después se acomodó un poco el cabello. 
 
    Okey, aquí tengo a mi querida amiga Susan que se acaba de despertar, y…  Manuel  creo que sigue durmiendo adentro. 
 
    Susan leyó lo que Sander estaba escribiendo y rectificó diciendo:  —No, de hecho ya el señor Manuel se despertó; solamente se está arreglando un poco— 
 
    —Ah bueno, okey— Sander pensó en escribir un poco más pero no se le ocurría nada.  —Bueno creo que ya no tengo nada más que escribir—  Dijo poniendo el lápiz en la última página que había escrito; luego lo cerró poniéndolo a un lado. 
 
    —¡Buenos días!— Saludó el señor Manuel con entusiasmo mientras salía por la puerta. 
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    —Okey, entonces hagamos un repaso del plan— Dijo el señor Manuel tratando de organizar sus ideas. 
 
    En aquel momento todo estaba calmado en las calles y los rayos del sol recién salían del horizonte empenzando a calentar los edificios y las ruinas de la ciudad. 
 
    Sander, Susan y Manuel se encaminaban al centro comercial a buscar las provisiones y los objetos que los secuestradores les habían pedido. Se sentían más optimistas y seguros porque ahora portaban un arma cada uno y tanto Susan como el señor Manuel habían estado practicando puntería usando los cuerpos de los zombis que habían intentado devorar a Sander. 
 
    —El secuestrador mencionó una extensión para cables ¿No?— Preguntó Susan tratando de recordar las encomiendas. 
 
    —Si así es y me parece que también dijo…— Respondió Sander haciendo un enorme esfuerzo por pensar mientras arrugaba la cara—. ¡Alambre! 
 
    —Sí, dijo que por lo menos un metro— Agregó Susan—, y también pilas, diez pilas. 
 
    —No se olviden de la gran cantidad de comida que mencionó al final—  Prosiguió Sander. 
 
    Como olvidar aquello si ellos tres tenían un gran apetito, ya llevaban por lo menos veinticuatro horas de no haber probado bocado, si conseguían comida primero comerían ellos para llenar sus estómagos y pasar otro día más con vida. 
 
    Se acercaban poco a poco a su destino; a Susan y a Sander les empezaron a doler las piernas; sobre todo a Sander le dolía el pie derecho terriblemente. 
 
    —Esperen— Dijo Sander mientras se sobaba el tobillo del pie adolorido y se hacía un corto masaje en las piernas.  Susan aprovechó la oportunidad e hizo lo mismo que él, pero ella trató de aliviar su dolor,  de una manera distinta, lo hizo levantando una pierna mientras la abrazaba para estirarla mejor. 
 
    —Vamos, no puede ser que yo siendo el más viejo tenga más energía que ustedes—  Dijo Manuel, como reclamándoles el haberse detenido. 
 
    —Tranquilo, Manuel, tranquilo, igual tenemos todo el día para hacer este trabajo, recuerda que nos despertamos temprano; apenas son las ocho de la mañana o algo así. 
 
    El señor Manuel, sin intenciones de sacar su viejo teléfono para verificar la hora, les insistió que continuaran caminando mientras les decía que entre más temprano terminaran más pronto se acabaría el sufrimiento y más temprano comerían.  Al parecer no hizo falta que lo dijera dos veces, ya que Susan y Sander al escuchar que comerían más temprano, renovaron sus fuerzas, y siguieron su camino. 
 
    Llevaban más o menos media hora caminando cuando por fin divisaron El Centro Comercial Costa Azul.  Parecía que el lugar solo tenía unos cuantos derrumbes que se veían a simple vista.  No era de esos centros comerciales de varios pisos, sino más bien, uno grande y de pasillos amplios. Pensaron que probablemente estaría casi intacto por dentro. 
 
    Se pararon al frente de la puerta de vidrio corrediza que automáticamente se hubiera abierto y se dieron cuenta que probablemente el sensor se había descompuesto o no había electricidad en el centro comercial.  Pensaron en romper el cristal con la parte posterior de la escopeta del señor Manuel,  pero cambiaron de parecer para que el ruido no llamara mucho la atención pues cabía la posibilidad de que hubiera gente cerca e incluso zombis deambulando por ahí.  Mirando a su alrededor descubrieron varios hoyos que se habían formado cerca de donde estaban los escombros.  Pensaron que era una buena alternativa para entrar al edificio, así que sin perder más tiempo, rápidamente buscaron uno de los hoyos que les facilitara la entrada.  Usaron unos escombros que estaban en una esquina para escalar; a Susan y a Sander se les hizo fácil accesarlo pero no al señor Manuel, como venía cargando una escopeta se le dificultó un poco más.  Con la ayuda de los dos chicos, finalmente los tres pudieron entrar al interior de El Costa Azul. 
 
    Al principio sintieron escalofríos y un miedo repentino se apoderó de ellos, pero se enfocaron a lo que habían ido y empezaron a organizar su búsqueda, tratando de encontrar los objetos que los secuestradores les habían pedido y planeando como lo harían de la manera más rápida. 
 
    —No se les olvide que aquí también tendremos la oportunidad de cambiarnos esta ropa sucia por ropa limpia y ahora que no hay reglas podemos tomar básicamente lo que necesitemos.  ¿Verdad?—  Dijo Susan mirando al señor Manuel quien asintiendo con su cabeza aprobó la idea. 
 
    —Voy a necesitar otro suéter, este ya está muy sucio y casi ni abriga— Dijo Susan mostrándoles las numerosas manchas que tenía tanto en el pecho como en la espalda. 
 
    —Bueno, hagamos eso entonces— Dijo el señor Manuel—, yo me voy solo por este camino— A la vez que hablaba apuntaba hacia un oscuro pasillo amplio—, por allí si mal no recuerdo queda una sección de ferretería y lo más seguro es que encontraré ahí la extensión de cables, las pilas y el alambre. Ustedes, se van por allá—  Dijo señalando al lado opuesto—. Por ese lado, está la feria de comida, Susan tú debes saber más que Sander donde se encuentra todo porque vivías más cerca de aquí que él. 
 
    —Claro, porque yo no vivía en un pueblo como… Sander— Respondió Susan bromeando y poniendo su mano en el hombro de Sander. 
 
    —¿Pu… eblo? Replicó Sander. 
 
    —¡Me vas a decir que ese lugar no era un pueblo!— Susan para no distraerse más decidió cortar la conversación ahí—. Bueno, vamos pues, yo te guío. 
 
    Se pusieron de acuerdo en las diferentes direcciones dentro de la tienda y el camino que cada uno tomaría y el señor Manuel sacó de su bolsillo su celular para alumbrarse pues había muy poca luz dentro del edificio.  Así que en una mano cargaba su celular y en la otra su escopeta. 
 
    —No se les olvide que cuando consigan todo, nos volvemos a encontrar en este punto ¿Okey?— Dijo el señor Manuel, mientras se alejaba adentrándose en el pasillo oscuro—. Sander, recuerda que te puedes alumbrar con tu celular.  Dijo el señor Manuel a modo de recomendación antes de irse. 
 
    —Si… lo que pasa es que ya casi no le queda pila— Contestó Sander sacando su teléfono del bolsillo de su suéter—. Ojalá y podamos encontrar cargadores también. 
 
    Pasaban los minutos y los caminos cada vez se hacían más extraños y confusos para Susan, le costaba reconocer los pasillos en la oscuridad, hasta que llegó el momento en el que se encontró totalmente desorientada.  No quería mostrar su confusión para no preocupar a Sander, así que simplemente empezó a caminar más lento pero a los pocos minutos no pudo aguantar más el estrés y le confesó que estaba totalmente perdida. 
 
    —¿!Qué?!— Gritó Sander—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —No sé, de verdad perdón, llevo así desde hace un rato.   Respondió Susan con voz angustiada. 
 
    Sander sin decir palabra, suspiró. 
 
    —Hagamos esto—  Dijo de pronto Susan, queriendo tomar control sobre la situación—. Sigamos caminando, pero, visitemos las tiendas, como si estuviéramos de compras, busquemos de una vez lo que nos haga falta y si nos llegamos a topar con la feria, perfecto ¿Te parece? 
 
    Sander lo pensó por un momento y luego aceptó. 
 
    —Sí, está bien, me parece una buena idea. 
 
    Sin avanzar muchos pasos más, Sander sugirió que podían entrar en una tienda de ropa que estaba la derecha la cual mostraba el logo de su marca, escrito en color naranja.  Estaba pegado en toda la ventana en grandes letras “The Hawkings”.  Supusieron que las puertas probablemente estaban cerradas, lo cual resultó cierto. Susan no quería retirarse de aquella tienda y le insistió a Sander que entraran; había visto una ropa que le había gustado que tenía puesta uno de los maniquiés.  Era un suéter delgado color beige con una textura suave y también el maniquí tenía puestos unos jeans ajustados negros.  Sander miró a su alrededor y alumbrando el lugar con el celular, no se interesó en nada de lo que vió.  Pensó que podían buscar otra tienda pero como Susan insitía en entrar a ésta, trató de complaerla entrando pero no vio manera posible para hacerlo. 
 
    —Aja ¿Y cómo piensas que vamos a entrar?— Preguntó Sander desafiante. 
 
    —Supongo que la única forma es rompiendo el cristal— Respondió Susan sonriente. 
 
    Sander confundido, señaló el celular como indicando que con el teléfono podrían romper la ventana de vidrio. 
 
    —No, loco, podemos agarrar esos escombros o piedras que están por allá— Dijo Susan, tomando el celular para alumbrar los escombros que se encontraban a unos metros de distancia de donde ellos se hallaban— Ve, toma unos cuantos y luego los arrojamos. 
 
    Sin hacerse de rogar, Sander tomó unos cuantos escombros y los cargó usando su suéter para llevarlos, de tal manera que parecía haberse transformado en el marsupio de un canguro.  Llegó hasta donde se hallaba Susan y ella tomó un par de escombros en cada mano.  Sander puso su celular en el suelo y tomó otros dos y los arrojaron al cristal.   Se formaron varios agujeros en la ventana al romperse y entraron por uno bastante grande donde no corrían el risgo de cortarse con los vidrios. 
 
    Sander tomó el celular que había puesto en el suelo y siguió a Susan dentro de la oscura tienda.  Ella no tardó en quitarle el abrigo que tenía puesto un maniquí y tiró su viejo suéter al suelo para ponerse el nuevo. 
 
    —¡Mira Sander!— Dijo Susan emocionada—, me queda perfecto— Extendiendo con ambas manos la parte de abajo del suéter, le preguntó a Sander—. ¿Qué opinas? ¿Me queda bien? 
 
    —Sí…me parece que si— Respondió Sander moviendo la luz del celular hacia distintos lugares de la tienda. 
 
    —Bueno que esperas— Dijo Susan  poniéndose ambas manos en la cintura— Aprovecha que ya entramos aquí y busca cualquier cosa que te guste, puedes tomarla sin problemas. 
 
    Sander sonrió. 
 
    —Tienes razón, acompáñame a ver que hay por allá. 
 
    Se encontraban camino al fondo de la tienda y sentían miedo porque entre más adentro se metían más oscuro se ponía el lugar, pero el estar juntos reducía un poco el deseo de querer salir corriendo del lugar.  Cuando ya estaban a punto de llegar donde Sander quería echar un vistazo sintió que sus pies estaban pisando un líquido pegajoso.  Rápidamente enfocó la luz del celular al suelo y logró ver que el líquido era rojo.  No tardó en deducir que era y cuando miró a su alrededor se dio cuenta que toda esa sección de la tienda estaba inundada del mismo líquido. 
 
    Para no alarmar a Susan quien se encontraba detrás de él, en competo silenció retiró la luz rápidamente del suelo. 
 
    —Susan…— la llamó disimulando su nerviosismo. 
 
    —Dime—  Dijo ella tranquila. 
 
    —¿Ya sentiste que el suelo está mojado? 
 
    —…Si…— Dijo curiosa. 
 
    —No vayas a gritar ni a ponerte nerviosa, pero….— Le advirtió tratando de sonar tranquilo. 
 
    Susan se preparó para recibir una mala noticia; lo que le dijo Sander en vez de mejorar su estado nervioso lo empeoró y ella dejó de caminar esperando a que él continuara con lo que tenía que decirle. 
 
    —Es sangre — Dijo a secas. 
 
    Hubo un silencio incómodo, que duró unos cuantos segundos.  Susan no podía creer que lo que lo llevaban pisando por un par de minutos era sangre, charcos de sangre que inundaban aquel suelo, la primera pregunta que se le vino a la mente fue: “¿De dónde habrá salido toda esta sangre?” Su auto respuesta le llegó casi de inmediato: “De seguro aquí hubo gran cantidad de víctimas de la infección” 
 
    —¿Quieres regresarte?— Preguntó Sander mirando a Susan quien estaba temblorosa y muy pálida. 
 
    —N-No. Solo encuentra algo que te agrade y vámonos de aquí.  Dijo ella tratando de mantenerse en calma. 
 
    Sander se dio la vuelta para proseguir por el pasillo, pero un zombie lo interceptó y se le plantó frente a su cara.  Sander dio un salto y del susto soltó el celular que cayó justo en su pie y rebotó en el suelo salpicando la sangre; seguidamente el zombie agarró a Sander por la muñeca e intentó morder su brazo, pero justo en ese momento Susan intervino con la pistola pegándole un tiro en la cara haciéndolo caer al suelo, y dejándolo en un estado de aturdimiento. La luz reflejaba el rostro herido de la criatura que estaba haciendo lo posible por ver su piel rasgada que parecía como si se le hubiera derretido y sus ojos se miraban como si sufriera de algún tipo de conjuntivitis grave. 
 
    La adrenalina de Susan y Sander  se encontraba a más no poder y el miedo que sentían en ese momento era enorme. 
 
    —¡Sander vámonosss!— Dijo Susan con voz temblorosa. 
 
    —Espera, déjame agarrar algo y nos largamos. 
 
    Sander tomó el celular ensangrentado y lo limpio con la manga de su suéter, pero al volver a fijar la luz al pasillo de la sección, se dio cuenta que el zombie herido  no era el único que quería devorarlos.  La luz del celular estaba enfocando a unos seis que venían caminándo lentamente hacia ellos. 
 
    —¡Vámonos ya!— Dijo Sander. 
 
    Los dos se dieron vuelta y corrieron hacia la entrada de la tienda. Los zapatos salpicaban la sangre que estaba esparcida por el piso al correr y cada paso que daban lo hacían con el cuidado de no resbalarse y ensuciarse, en especial Susan que estaba estrenando  aquel suéter blanco, y no deseaba mancharlo con sangre porque seria lo peor que le podía suceder, pensaba mientras corría. 
 
    Llegaron a una área en la tienda donde ya el suelo no estaba ensangrentado y la luz del teléfono podía mostrar el agujero que habían hecho en la vitrina; estaban a salvo, aquellas criaturas caminaban a un paso tan lento que ya ni se les escuchaba y mucho menos las podían ver. Susan salió de la tienda por el agujero y se sentó en el suelo como para descansar de todo el nerviosismo.  Sander antes de retirarse vio un estante en la pared donde estaban colgados una gran cantidad de mochilas, no lo pensó mucho, tomó una pensando que seria de mucha utilidad para  guardar todo lo que necesitaba y no cargar incómodamente el celular bolsillos y el diario en los bolsillos de su suéter. Tomó rápidamente la primera mochila que le llamó la atención, era  color negro con numerosos bolsillos y cierres, tenía el nombre de la marca "The Hawkings" en color ananranjado escrito en forma vertical. Se la puso en sus hombros y se dirigió hacia el agujero de la ventana pero algo más lo detuvo; vio un maniquí masculino que posaba cerca de la entrada, que tenía puesto una chaqueta denim con capucha. Le tomó unos segundos poder sacar la chaqueta por la posición de los brazos del maniquí, pero al final lo logró. 
 
    Al salir de la tienda, Susan, quien se encontraba todavía en el suelo recuperando el aliento, se levantó al ver el nuevo look que llevaba su compañero. 
 
    —Te queda bien— Exhaló Susan—. Combina bien con la mochila. 
 
    —Gracias, que suerte que había uno de estos en la vitrina, es una de mis chaquetas favoritas. 
 
    —Yo también debería buscarme una mochila, así ambos podríamos guardar las cosas que llevemos ¿No crees? 
 
    —Eso sería lo mejor— Dijo Sander sonriendo. 
 
    —Anda, ilumíname, para entrar a tomar una. 
 
    Sander tomó el teléfono para iluminar a su amiga, pero por desgracia no pudo pues en ese momento, el teléfono se apagó. 
 
    Ambos quedaron en una profunda oscuridad y un enorme silencio. 
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    —¿Que pasó?— Dijo Susan un poco asustada. 
 
    —Creo que… Se le acabó la pila al celular— Dijo revisando su teléfono. 
 
    —No puede ser…— 
 
    Todo estaba en tinieblas, no se podía ver absolutamente nada, la oscuridad era tal que no hacía ninguna diferencia el mantener los ojos abiertos o cerrados. 
 
    Susan intentaba encontrar a su amigo en medio de la oscuridad moviendo sus manos en dirección de donde lo había visto venir pero sus intentos eran en vano. 
 
    —Acércate— Dijo Sander, tratando de orientar a Susan por medio de su voz. 
 
    —Eso intento— Inmediatamente logró tocar el brazo izquierdo de su amigo, al que se aferró con ambas manos—. ¡Aquí estás! 
 
    Sander suspiró de alivio. 
 
    —Da miedo estar en este lugar sin luz— Comentó Sander. 
 
    —Si, mejor devolvámonos por donde vinimos— Sugirió Susan a la vez que jalaba del brazo a Sander hacia el camino que ella creía que los llevaría a la entrada. 
 
    Sander se dejó guiar por Susan, confiando en que ella esta vez sí estaba ubicada, pero sus esperanzas desaparecieron cuando recordó que ni con la luz del teléfono ella había reconocido el camino y por eso se habían extraviado. Ahora solo les quedaba esperar a que un milagro los sacara de aquel laberinto a ciegas. 
 
    —¿Y que pasará con la comida?— Preguntó Sander. 
 
    —No agarraremos nada— Dijo Susan con un tono de molestia. 
 
    —Pero vamos a tener que volver— Replicó Sander—, fuera de que los secuestradores nos hayan pedido la comida, tenemos que buscar alimento para nosotros, tengo demasiada hambre y supongo que tú también estarás igual. 
 
    La mano de Susan apretó la muñeca de Sander acelerando más el paso en medio de la oscuridad. 
 
    —Sí, pero no aguanto más estar en este maldito centro comercial, volveremos mañana—  Dijo Susan al borde del llanto. 
 
    —¿Mañana?— Preguntó asombrado. 
 
    —Si ¿Qué pasa?—  Respondió con un tono desafiante. 
 
    La mente de Sander se encontraba confundida, quizás Susan estaba enojada y asustada y eso no la dejaba pensar con claridad, pero no podían esperar al día siguiente para recolectar la comida. Los secuestradores habían especificado claramente que tenían hasta esa noche para dejarles los alimentos y los artículos que habían demandado y que tendrían que dejar en el lugar indicado y si no lo hacían así matarían a Martín o a Diana. 
 
    —¿A ti te queda claro lo que nos pidieron los secuestradores?—  Dijo en tono molesto. 
 
    —¡Si Sander, estoy totalmente clara sobre eso!— Respondió Susan soltando la muñeca de Sander—. Pero sinceramente no me interesa si mueren Martín o Diana fue su culpa estar distraídos cuando menos debían. Yo, estoy enfocada en sobrevivir esta maldita situación y te recomiendo que hagas lo mismo, no es el momento de que te estés preocupado por el bienestar de otros, especialmente cuando tú eres el que está sufriendo. Si no se puede hacer nada, solo déjalos, Sander. 
 
    Aquellas palabras que Susan pronunció golpearon a Sander de una manera cruel, en ese momento no tenía palabras para expresar la furia que sentía, nunca hubiera esperado que Susan viera las cosas así, al parecer toda el hambre y el estrés acumulados habían activado algún instinto de supervivencia y eso había causado que perdiera interés por completo en sus seres queridos al pensar egoistamente en salvarse ella sin importarle la vida de los demás. 
 
    —Si de verdad piensas así Susan— Dijo Sander furioso—, creo que deberías irte de aquí y buscarte una vida sola, no pensé que fueras tan… egoísta, como para querer abandonar a Martin y a Diana, además… 
 
    —¡Ah, por cierto!— lo interrumpió Susan—. Diana, nada más te traerá problemas, en serio, yo sé que ustedes se quieren mucho y todo eso, pero justo ese es el problema; el preocuparse mucho el uno por el otro hará que uno de ustedes muera algún día, si tú quieres seguir con ella, está bien, pero no olvides que te lo advertí. 
 
    Diciendo esto, Susan tomó nuevamente la muñeca de Sander y apretándola fuertemente empezó a caminar en la oscuridad. 
 
    En cuestión de segundos lograron ver una luz procedente de afuera, en efecto era el agujero enorme por donde habían entrado y a medida que iban caminando se fueron dando cuenta de que el señor Manuel estaba sentado en los escombros con una gran bolsa negra a su lado; de seguro ya llevaba allí un buen tiempo mientras que ellos no habían conseguido la única cosa que se les había pedido. 
 
    —Hablamos después, esta conversación no acaba aquí.  —Dijo Susan soltándole la muñeca al chico. 
 
    Al acercarse lo suficiente el adulto se levantó de su asiento y los saludó levantando ambos brazos. 
 
    —¡Ey! ¿Qué les pasó? Pensé que no iban a volver, se tardaron mucho. 
 
    No hubo respuesta por parte de Susan o Sander y en pocos instantes los dos estaban frente a frente al padre de Tom. El al verlos llegar inmediatamente levantó del suelo la bolsa de plástico negra que había dejado a un lado la cual contenía exactamente todo lo que prometió traer de lo que se le pidió. Sander se sintió avergonzado por la reacción que fuese a tener cuando se enterara de que ellos no habían conseguido ni un trozo de pan. 
 
    —Parece que consiguieron nueva ropa y oh… ¡Una mochila! Buena idea para cargar la comida. 
 
    Susan y Sander se miraron uno al otro. 
 
    —Ábranla, a ver que trajeron. 
 
    Susan no estaba dispuesta a ofrecer ninguna explicación sobre el asunto y eso Sander lo tenía más que claro, así que decidió dejar explicarle a don Manuel sobre lo que había ocurrido, por supuesto, sin nombrar la reciente opinión que había expresado Susan sobre el secuestro de Diana y Martín. 
 
    —Señor Manuel…— Dijo Sander tímidamente—. No pudimos encontrar la feria así que…no tenemos comida, la mochila está vacía, lo sentimos. 
 
    La cara del señor Manuel se transformó de manera casi inmediata, paso de mostrar una sonrisa a un estado absoluto de preocupación y de molestia. 
 
    Hubo un silencio total y el señor Manuel puso sus ojos sobre el suelo en que estaba parado quedando pensativo por un buen rato.  Sander pensó que quizás estaba tratando de buscar una solución al problema y a la vez evitando armar un lío. 
 
    —Bueno — Dijo el señor—. No nos compliquemos, solo vayamos los tres a buscar la comida esta vez y asunto arreglado. 
 
    —Es que ese es el problema— Interrumpió Susan—, nos devolvimos porque se le acabó la batería al teléfono de Sander, de lo contrario aun seguiríamos buscando comida. 
 
    —¡Ah!— Dijo el señor Manuel, despreocupado y tomó la bolsa con los artículos de ferretería—, ya decía yo que porque no se habían tomado más tiempo en buscar— 
 
    De pronto vieron que el señor Manuel, había sacado un cable cargador de la bolsa. 
 
    —Ten, también encontré un cargador para tu teléfono.  Dijo a la vez que les extendía el cable. 
 
    —Sí… Pero— Dijo Sander tomando el cable que le estaba ofreciendo el señor Manuel—. ¿Dónde lo voy a cargar si no hay enchufles? 
 
    Aquel problema no le había pasado por la mente al señor Manuel, pero Sander tenía razón no tenían una fuente de electricidad a sus alrededores.  Tendrían que buscarlo en otro lugar. 
 
    —Pero no nos podemos ir de aquí, tenemos que buscar la comida hoy, para poder salvar la vida de Martin y Diana… Y la de nosotros también— Dijo Sander preocupado. 
 
    Susan mostraba indiferencia ante la situación; a ella lo que menos le importaba era salvar las vidas de Martín o de Diana y Sander claramente podía verlo por la expresión en sus ojos. El señor Manuel se quedó pensativo debatiéndose en ideas de cómo podían solucionar el caso; estaban sin luz, en un centro comercial, con hambre y a nadie se le ocurría solución alguna, así que decidió improvisar. 
 
    —Okey, miren lo que vamos a hacer; entremos nuevamente e intentemos encontrar la feria; no nos preocupemos por la luz, únicamente entraremos con nuestras armas— Propuso el señor Manuel—. Y bueno, en cuanto a la luz, alumbrémonos con la poca luz que nos da mi celular— aliviado de pensar que la luz de su celular era lo único que los podría ayudar en estos momentos. 
 
    —Me parece bien, igual terminaríamos entrando en la oscuridad en algún momento porque necesitamos la comida para hoy—  Dijo Sander resignado. 
 
    En ese momento la joven se sentó en el suelo, nuevamente indicando que no le importaba lo que ocurriera; con su lenguaje corporal trataba de decirles que no entraría al lugar en la oscuridad. 
 
    —¿Qué te pasa Susan?— Preguntó Manuel. 
 
    —Me da mucho miedo volver a entrar allá señor Manuel, lo siento pero le juro que por poco me desmayo ahí adentro cuando me vi frente a frente con esos malditos zombis. 
 
    —¿Ustedes también se encontraron unos? Bueno, entonces… ¿Te quieres quedar aquí? ...¿Sola? 
 
    —Si— Dijo Susan con una voz sumisa y delicada, la cual Sander pudo detectar como falsa e insolente, ya que la manera en que él la veía ahora, había cambiado por completo su imagen después de su declaración. Susan no quería ir para no poner su vida en riesgo para salvar a los demás. 
 
    —Okey, espéranos aquí, si necesitas ayuda, dispara al cielo con la pistola, el sonido de seguro se escuchará desde lejos—  Dijo Manuel antes de emprender el viaje con Sander. 
 
    Así fue como los dos hombres del grupo se encaminaron en busca de comida, con una mínima cantidad de luz y con las esperanzas muy altas de que nada malo les sucedería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19 
 
      
 
      
 
    —¿Diana?— Preguntó el chico en susurros 
 
    —¿Diana? 
 
    Ella se encontraba en silencio reposando su cuerpo en la pared con sus manos atadas a alambres de hierro que conectaban con un candado. Al parecer se encontraba dormida y exhausta de tanto lloriqueo y pataleo, sus lágrimas secas todavía se miraban en sus mejillas. 
 
    Martin todavía se mantenía despierto, le costaba cerrar los ojos por los nervios que le ocasionaba pensar en las consecuencias de quedarse dormido sin saber qué les harían los secuestradores, por lo menos contaba con Tom, quien por alguna razón había terminado uniéndose a este grupo de secuestradores. 
 
    —Diana…— Tom volvió a intentar despertarla, pero no tuvo resultado. 
 
    Así pasó aproximadamente una media hora, hasta que la puerta de la habitación se abrió y lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —¡Aja!— Dijo una de las tres personas que entraron. 
 
    Martín se puso muy nervioso con la llegada tan repentina de aquellas personas, Diana seguía dormida. Una de las personas que habían entrado era Tom, lo cual era un alivio para Martín quien se encontraba silencioso por el miedo que sentía. 
 
    —¿Y a esa que le pasó?— Dijo uno de los secuestradores que tenía aspecto de ser alguien que ejercía poder en el grupo. 
 
    —Está dormida— Dijo Martín con voz firme. 
 
    En ese momento, el líder le ordenó a Tom en voz baja que despertara a Diana, a lo que él obedeció; sin usar la violencia, intentó despertarla moviéndola por lo hombros; ella rápidamente abrió los ojos y sonrió ante la presencia de Tom pero no dijo nada porque al instante notó la presencia de los secuestradores. Por desgracia, el líder pudo observar aquella sonrisa de esperanza en los labios de Diana, por lo que empezó a sospechar que los rehenes en efecto conocían a Tom. 
 
    —Les tengo una noticia, les daremos un poco de la comida de la que traigan sus amigos para que permanezcan con vida. Eso sí, si no traen la comida tendremos que matar a uno de ustedes y lo haremos con una moneda, cara o sello. 
 
    Ambos estaban atados y al escuchar al secuestrador se miraron uno al otro con un aire de preocupación; su vida dependía de que sus amigos cumplieran con lo acordado para el día siguiente por la mañana. 
 
    —Es todo, solo quería que supieran eso— 
 
    Antes de que se fueran y cerraran la puerta, uno de los acompañantes susurró algo en el oído del que supuestamente era el jefe, a lo que él le respondió con otro susurro en el que solo se pudo escuchar “Llevarla” y “No importa”. Aquellas palabras alertaron a Diana, quien se aterrorizó al escuchar lo que planeaban; no quería que la movieran de su lugar y menos que le hicieran algo malo. Mientras los dos hombres seguían hablando en susurros, Tom al parecer pudo escuchar la conversación y le hizo una señal a Diana indicándole que se levantara del suelo. 
 
    —¡No!— Gritó ella—. ¡Déjenme aquí! ¡No me quiero mover! 
 
    El jefe se acercó y la cargó con ambos brazos, Diana empezó a patalear y a moverse como loca mientras que Martín no podía hacer nada para ayudarla. 
 
    —¡Cállate!— Dijo el jefe 
 
    —¡No por favor déjenme! 
 
    Seguidamente ambos secuestradores salieron y luego Tom, quien cerró la puerta lentamente. Para entonces, Martín se encontraba inmóvil y solitario en aquella pequeña habitación alumbrada únicamente por un pequeño bombillo; no podía imaginarse exactamente lo que esos hombres podían hacerle a Diana, ahora que tenían completa libertad por ser ellos los rehenes. Así se mantuvo la habitación por unos minutos, Martín solo se entretenía observando como de vez en cuando el bombillo titilaba, hasta que la puerta de aquella habitación se abrió repentinamente, de una manera muy suave, casi como si el viento la hubiera abierto accidentalmente. 
 
    —Ey— Susurró Tom sin sacar la cabeza por la puerta—. Martín. 
 
    Martín se encontraba amarrado y se sorprendió asustándose un poco, pero no tardó en responder a la voz de su amigo. 
 
    —Tom ¿Para qué quieren a Diana? 
 
    Hubo un momento de silencio entre los dos amigos, Tom no sabía cómo responder a su pregunta; él sabía exactamente lo que esos hombres iban a hacerle a Diana, pero le costaba encontrar la manera en la que su amigo podría digerirlo  y entenderlo en el corto tiempo que tenía para hablar con él. Así que optó por solo aclararle algo. 
 
    —Quiero que sepas que yo no estoy involucrado en lo que van a hacer, si Diana no regresa a la habitación quiero que sepas que… No es mi culpa. 
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    Ya había empezado a atardecer; el clima estaba cálido, ahora se encontraban en camino a la estación de policía, contentos de haber salido del centro comercial exitosamente y sin rasguño; al fin ahora podían disfrutar de la abundante comida que tenían en sus manos, pero eran conscientes que debían guardar los alimentos para los secuestradores que tenían en sus manos a sus amigos... 
 
    —Pásame el jamón— Dijo Sander quien estaba haciéndose su tercer sándwich mientras caminaba. 
 
    Manuel le pasó una rebanada de jamón que cargaba en sus manos. 
 
    —¿Tu Susan, no quieres algo más?— Preguntó Manuel a Susan quien no había hablado ni una sola palabra desde hacía un buen rato. 
 
    —No gracias— Tragó—. Ya estoy bien. 
 
    Entonces Manuel, viendo que ya Susan y Sander habían comido, se hizo su primer sándwich; le puso queso y jamón en cantidad. Como no le pareció suficiente, aprovechó y sacó otro pedazo de pan para que de esa manera hacerse un sándwich de dos pisos. Ahora nada más tenían que encargarse de una cosa, colocar los materiales y el alimento que los secuestradores habían pedido, a la entrada de su actual refugio, la estación. Al parecer la actitud irritada de Susan ya había desaparecido por completo, por lo menos desde el punto de vista de Sander, ya que podía ver que la actitud molesta y los gestos irritantes que tenía habían cambiado, quizás era solo el hambre lo que ocasionó aquella repentina actitud que ella había tomado. 
 
    Luego de comer una gran cantidad de sándwiches, los tres se sentían a gusto y no solo eso, tenían la suficiente comida como para por lo menos otro día. 
 
    —Uy— Suspiró Sander—. Mi cuerpo ya no puede más. 
 
    —El mío tampoco— Afirmó Susan. 
 
    —Bueno solo esperen un poco que ya vamos a llegar…Y déjenme decirles que yo me voy directo a dormir. 
 
    Sander soltó una risa, ahora podía ver desde lejos la estación de policía. 
 
    —Yo creo que yo haré lo mismo ¿Qué hora es? 
 
    Manuel sacó el teléfono de su bolsillo y vio que aun poseía la mitad de la batería. De inmediato le pasó el teléfono a Sander para que viera la hora; eran las 6:35 p.m, seguidamente Sander le devolvió el teléfono al señor Manuel. 
 
    Después de dar unos cuantos pasos, lograron llegar a su destino y sin rodeos abrieron la puerta, colocaron las cosas en la entrada y se dirigieron a la habitación que habían usado como dormitorio la noche anterior. 
 
    —Buenas noches— Dijo Manuel mientras arreglaba el colchón para recostarse—. Yo que ustedes me duermo ahora antes de nos de hambre de nuevo. 
 
    A Susan y a Sander les pareció absurda la idea ya que estaban completamente llenos y dudaban que les volviera a dar hambre por lo menos hasta el día siguiente en la tarde. Se acomodaron los dos en el piso, sin colchón, pero la mochila de Sander la usaron como almohada.  Sander no tuvo ningún problema en compartir la suya con Susan sin recordar el reciente acontecimiento. 
 
    —¿Puedo compartir la mochila contigo?— Dijo apenada Susan, quien aún tenía la conciencia sucia por lo que le había dicho—.  Por favor. 
 
    —Si…Okey. 
 
    Susan agradeció la compasión de Sander y procedió a recostarse junto a él, apoyando su cabeza a un extremo del cómodo bulto, e intentó cerrar los ojos, pero no podía; algo le incomodaba. 
 
    —¿Apago las luces?— Dijo Sander. 
 
    —Si por favor. 
 
    —Lo hubieras dicho antes— Dijo Sander poniéndose de pie mientras se dirigía al apagador de la luz que se encontraba al lado de la puerta—. A mí también me comenzaba a incomodar la luz. 
 
    Con la luz apagada, Sander trató de ubicarse en el lugar en el que estaba, tocó el suelo al azaar hasta encontrar la cabeza de Susan y una vez hecho eso, se recostó nuevamente. 
 
    —Por cierto…— Inició Susan—. Discúlpame, por lo que te dije en el centro comercial. 
 
    Él no sabía que decir en aquel momento, pensó que perdonarla tan fácilmente no sería lo correcto; pensó que debería dejar pasar el tema y olvidarlo, quizás era el hambre lo que había afectado el humor de Susan temporalmente. 
 
    —Bueno… olvida eso, el punto es que ya comimos y tenemos los materiales que pidieron los secuestradores. 
 
    —En serio, perdóname, creo me dejé llevar por el hambre. 
 
    —En serio… Te perdono. 
 
    Sander se puso a pensar en lo que había dicho su amiga antes, y sospechó que quizás ella estaba mintiendo; para él la gente no cambia tan repentinamente a menos que fingiera. Desconfiaba de Susan y hasta sentía que le tenía un poco de odio. 
 
    A Sander los ojos se le comenzaron a poner pesados y de un momento a otro sintió su cuerpo débil, quizás era por la oscuridad en la habitación lo que había hecho que el sueño lo venciera. Poco a poco sintió que era el momento de dejarse llevar por el sueño, así que se acomodó hacia un lado de tal manera que la parte derecha del cuerpo estuviera tocando el suelo. 
 
    —Oye…— Dijo Susan, suavemente con la intención de no asustar tanto a Sander. 
 
    —Dime— Ahora despabilado. 
 
    —Pero si lo piensas bien, lo que dije cuando estaba… loca, tiene algo de sentido, si lo que quieres es sobrevivir a esta situación… 
 
    Sander podía confirmar su duda hacia Susan con lo que acababa de decir. 
 
    —Mira— Siguió—, si no te preocupas por los demás será más fácil para uno vivir más cómodamente ¿No crees? Habría más comida, y de hecho todo sería solo para ti. Pero claro, si tú prefieres hacerlo a tu manera, yo respeto tu forma de pensar, pero te lo digo solo… Para que sepas. 
 
    Queriendo ignorar todo lo que había dicho Susan, Sander volvió a acomodar su cabeza en el bulto para olvidarse de una vez sobre el peso que cargaba; estaba lleno de estrés y desgracias, pero  por fortuna ya no tenía hambre, y no tendría por un buen tiempo. 
 
    Pasaron unos cuantos minutos y ambos jóvenes cerraran los ojos entrando en un sueño profundo; la puerta principal de la estación de policías se abrió dejando entrar una brisa fría que inundó el edificio.  A Sander le caló los huesos aquel frío repentino, aunque estaba estrenando suéter; se despertó y se puso en pie, pensando que alguna ventana de la habitación se encontraba abierta, pero no. Al salir, se dirigió con paso lento hacia la puerta principal la cual, tal como lo sospechaba, se encontraba abierta, sin dudarlo mucho se acercó y la cerró haciendo un poco de esfuerzo por el viento que empujaba en sentido contrario. Al cerrarla, Sander giró para devolverse a su incómoda e improvisada almohada, pero al hacerlo notó algo diferente a su alrededor; le costó distinguir, pero no tardó en darse cuenta de que los utensilios y la comida que habían dejado para los secuestradores ya no se encontraban en el suelo. 
 
    Sin duda eran ellos los que habían entrado y llevado el pedido, pero de una manera tan rápida, que ni siquiera se dejaron ver y lo peor era que no habían tenido la cortesía de cerrar la puerta detrás de ellos. 
 
    Sander esperaba que lo encontraron en el centro comercial les hubiera bastado como para no matar a uno de sus amigos, pero realmente no quería pensar en ese tema en aquel momento, el sueño lo consumía. Sin muchos rodeos, volvió a entrar a la habitación sin querer prender las luces pensando que perturbaría el sueño de los que estaban disfrutando de un profundo sueño. Trató de encontrar la mochila en el suelo, sin tocar el cuerpo de Susan; lo logró y en pocos segundos se encontró acomodándose de nuevo en la posición de antes; sus ojos se tornaron pesados y más rápido que antes cayó en un sueño profundo. 
 
    —Sander…— Susurró una voz que se le hacía familiar, pudo oírla entre la oscuridad; más tarde pudo identificar que la voz era la de Tom—. Hola. 
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    “Hora desconocida” 2 de diciembre del 2021 
 
    Hoy me tomé la libertad de poder descansar todo lo que quise, me lo merecía después de estos días tan arduos. Claro, pero esa no fue la única razón por la cual me desperté tan tarde, ayer por la noche después de que los secuestradores tomaron sus cosas y se fueron, dejaron la puerta abierta y un gran viento helado penetró en la habitación; Tom, quien al parecer fue uno de los que vino a recoger los materiales, decidió quedarse un momento en la estación de policía para hablar conmigo, poniendo de excusa al otro grupo que iba a dar una vuelta por la calle antes de volver a la guarida. La mayoría de las cosas que me contó eran buenas, como la que a Martin y a Diana se les dará parte de la comida que nosotros habíamos recolectado. 
 
    Al final de la larga conversación Tom tuvo que irse porque se le estaba haciendo tarde para llegar a la guarida de su otro grupo; para ese momento ya eran alrededor de las once o las doce. Al final de todo terminó yéndose y yo volví a mi incómoda “cama", por lo menos la mochila me sirvió como almohada y mi suéter nuevo y acolchonado me protegió del frio. Fue bueno que no quisiera despertar a Susan y Manuel, ellos necesitaban descansar y básicamente todo lo que tenía que contar me lo podía decir a mí, cuando se despierten ellos, les contaré que Tom pasó por aquí y me contó unas cuantas noticias. 
 
    ¡Ah! Por poco se me olvida (Ya estaba a punto de cerrar el diario) Tom me dijo que la próxima orden que se nos pedirá tendrá que ser entregada en persona en su guarida, probablemente cuando los secuestradores nos llamen y nos pidan la orden también nos dirán eso, pero no está mal que Tom nos lo haya adelantado. 
 
    Creo que eso es todo por hoy, y ahora viendo cómo se están poniendo las cosas de difíciles, debería despertar al señor Manuel y a Susan porque tal parece que nunca van a hacerlo por si solos; de seguro pronto nos van a llamar para darnos la siguiente orden. 
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    En cuanto despertaron, Manuel y Susan se estiraron y lanzaron un bostezo; luego se pusieron sus abrigos mientras Sander les contaba sobre las noticias que Tom había traído cuando los había visitado la noche anterior. 
 
    —La verdad no hubiese estado mal que me despertaras, Sander, me hubiese gustado hablar con él— Dijo el señor Manuel como reclamándole a Sander. 
 
    —Ah bueno perdón Manuel… No sabía— Respondió Sander mientras se metía el arma en el bolsillo del pantalón. 
 
    —¡Qué raro que él no haya pedido hablar conmigo!—  Prosiguió Manuel arreglándose un poco el cabello. 
 
    Susan queriendo cambiar el tema los interrumpió diciendo. 
 
    —¿Ya tienes el teléfono a la mano?— Dijo dirigiéndose a Manuel mientras éste se ponía el suéter. 
 
    —Si claro. 
 
    Siempre lo traía en su bolsillo derecho, con la pila cargada; en ese momento la batería aún tenía por lo menos un cuarenta por ciento, no lo decía exactamente pero el dibujo que representaba la carga del celular lo marcaba así. 
 
    En cuanto terminaron de equiparse con las armas, Sander pidió que lo siguieran a la salida para que respiraran aire fresco y que vieran como estaba el clima. Al abrir la puerta entró una brisa bastante fría; Sander calculaba que era peor que la de la noche anterior, aunque todos ellos  estuvieran acostumbrados al clima frío de la isla y tanto Susan como Sander contaran con nuevos abrigos, ese frío tan extremo no se podía considerar normal. En efecto el cielo se encontraba nublado y gris y eso hacía parecer que no eran las doce en punto. 
 
    —¿Qué le pasa al clima hoy?— Dijo Sander mientras intentaba calentarse poniéndose  ambas manos en su boca. 
 
    —¿Qué fecha es? ¿No estamos en diciembre ya?— Preguntó Susan quien comenzaba a sospechar la razón del cambio climático. 
 
    —Ehh… Dos de diciembre…— Dijo lentamente—. Creo. 
 
    —Ah claro— Sonrió el señor Manuel—. Ahora sí se nos vino la época más fría del año. 
 
    Aragua siempre ha sido una isla de clima muy frío y de cielos nublados durante casi todo el año, excepto por uno que otro día despejado, pero cuando llega diciembre el clima llega a temperaturas de a menos de quince o veinte grados centígrados; a nadie le sorprendería que cualquiera de estos días caiga nieve. 
 
    Les preocupaba pensar que, si eso sucediera, disminuirían sus chances de sobrevivir; la sola idea que tuvieran que enfrentar un clima extremo los estresaba pues lo ideal era tener un lugar cálido donde refugiarse. El hecho de que la problemática de las bombas hubiera empezado a fin de mes empeoraba la situación aún más. 
 
    —Okey, tampoco nos pongamos tan nerviosos por el clima— Replicó Susan—. Por lo menos ahora contamos con buena ropa. 
 
    Sander dio unos pasos al frente para salir de la estación, una vez fuera sintió que el frío se le metía en su nariz y momentos después, lo sintió también en sus pies. Seguidamente Susan y Manuel salieron y sintieron el tremendo frío que experimentarían por el resto del mes. 
 
    Hubo unos momentos de silencio, los tres estaban admirando los alrededores del lugar, observaban el cielo, a pesar de que el frío penetraba su piel; veían las estructuras destruidas por todas partes y recordaban cómo era todo aquello antes de que ese desastre ocurriera. Susan podía verlo como si fuera una película en cámara rápida ya que durante los ataques ella había estado en las calles observando como poco a poco la gente moría, incluyendo sus padres. 
 
    —Entonces se supone que deberían llamarnos ¿No?— Preguntó Manuel. 
 
    —Se supone— Respondió Sander—, según Tom. 
 
    Sander comenzó a dudar sobre lo que le había dicho Tom; quizás él estaba equivocado o había escuchado mal, o talvez los secuestradores habían cambiado sus planes. 
 
    —Deberíamos llamarlos… No sé, digo yo— Dijo Susan. 
 
    —Si…— Dijo Manuel sacando el teléfono del bolsillo para buscar el número de los secuestradores. 
 
    Al llamar, los tres fijaron su mirada en Manuel, esperando a que alguien respondiera la llamada. Sin embargo, después de esperar por un largo rato, nadie contestó; Manuel hizo una segunda llamada, la cual fue respondida en pocos instantes. 
 
    —¡Hola!— Respondieron con voz animada al otro lado de la línea. 
 
    —Buenas tardes— Dijo Manuel manteniendo la seriedad en la conversación. 
 
    —Ya estábamos por llamarlos, lamentamos la espera. 
 
    —Ah— Respondió el señor Manuel poniendo el teléfono en alta voz para que Susan y Sander escucharan. 
 
    —Afortunadamente para ustedes, ya no les queda ningún pedido por realizar, hubo un cambio de planes. 
 
    —¿En serio?— Dijo Manuel, sorprendido mientras Susan y Sander se miraban muy felices  por la noticia que acababan de escuchar. 
 
    —Sí, en serio. 
 
    —¿Entonces podemos ir a buscar a los chicos? 
 
    —Sí, ya les doy la dirección. Un momento. 
 
    Los tres estaban muy emocionados al saber que pronto podrían volver a ver a Martín, a Diana y a Tom.  Susan también estaba muy contenta, lo que ella no quería era sufrir por salvar las vidas de sus amigos, pero ahora los iba a recuperar sin mayor esfuerzo o sufrimiento de ningún tipo. De pronto, alguien con una voz diferente tomó la llamada. 
 
    —¿Aló? ¿Están ahí? 
 
    —Sí, si— Respondió Manuel rápidamente con una voz llena de ansiedad por saber sobre el lugar donde tendrían que ir a recoger a Tom, a Diana y a Martín. 
 
    —Bueno escuchen, ¿Saben dónde está el supuesto hotel este… ¿El Magno? 
 
    En cuanto escucharon el nombre de aquel lugar no se les hizo conocido, ni siquiera lo asociaban con algún lugar que conocían. Susan y Sander le hicieron señas a Manuel de que no sabían nada sobre ese hotel, por lo que Manuel pidió más información. 
 
    —No… ¿Podría ser más específico?— Dijo a secas—.  No sabemos qué lugar es ese. 
 
    —Eh… Saben… El nuevo hotel sin paredes—.  Respondió la voz. 
 
    Inmediatamente todos entendieron a cuál hotel se refería el hablante; sin duda alguna era el hotel en el que Susan y el señor Manuel se habían hospedado,  ese hotel en el que se pagaba con comida. 
 
    —¡Si! Si sabemos— Dijo Manuel visiblemente emocionado. 
 
    —Okey, en la entrada principal del hotel giren a la derecha y sigan caminando unas tres cuadras más, luego doblen a la izquierda y ahí encontrarán una librería llamada…— Intentando recordar el nombre—. Náutica, bueno, entren ahí y ahí estaremos esperándolos. 
 
    —Okey— Dijo Manuel sin poder disimular su alegría. 
 
    —Los esperamos— Respondió la voz desconocida. 
 
    Cuando ambas partes finalizaron la llamada, Manuel les preguntó a Susan y a Sander si querían ir de una vez al lugar o si preferían comer algo antes de irse.  Ambos contestaron que era mejor que se fueran a la dirección, pues no parecía que tuvieran hambre. 
 
    Se pusieron en camino y cuando ya estaban por llegar a su primer punto que sería el Hotel Magno, sintieron que el frío aumentaba y el aire se tornaba cada vez más helado; les parecía increíble que la temperatura estuviera bajando tanto, ninguno de los tres había experimentado un frío tan extremo anteriormente, por lo menos no en la isla; podían sentir que la temperatura en aquel momento estaba a menos de diez o quince grados. 
 
    Llegó el momento en el que los suéteres de Susan y Manuel empezaron a humedecerse, y en cuestión de segundos, cayó el primer copo de nieve justo en frente de la nariz de Sander.  Era el primero que había visto durante toda su vida. 
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    —En tal caso, solo deberíamos conservar la calma y esperar a que ocurra algo— Dijo Manuel explicándole a Susan. 
 
    —¡Ya! No se pongan a pensar que es una trampa— Los interrumpió Sander quien quería mantener una mentalidad positiva—, solo piensen que nos van a devolver a Martín y a Diana como lo prometieron y que todo va a estar bien. 
 
    Hubo un momento de silencio entre la conversación que sostenían los tres, pero luego de un par de segundos Manuel habló. 
 
    —Si es verdad. Tienes razón Sander— Dijo sonriendo y dándole una palmada en su hombro antes de empezar a caminar de nuevo. 
 
    En ese instante, los tres pudieron ver a lo lejos la biblioteca que buscaban; con los suéteres húmedos por los copos de nieve que estaban cayendo caminaron rápidamente; aún faltaba mucho para que las calles se cubrieran de nieve, pero el frío era tal que Sander no paraba de temblar y Susan mantenía ambas manos frente a su boca mientras exhalaba aire para poder calentarse. 
 
    En cuanto llegaron a la biblioteca, notaron que la vitrina y la puerta de vidrio estaban húmedas por el vapor, por tanto, no podían ver lo que había dentro, se imaginaban que la ventana se había ahumado por el calor que había en el interior del edificio en contraste con el frío extremo de afuera. 
 
    Manuel tomó la iniciativa de acercarse a la puerta y puso su mano sobre la manilla, no sin antes, darles una última advertencia. 
 
    —Solo quiero decirles que, si ellos se ponen agresivos o se acercan mucho a ustedes, salgan corriendo— Dijo Manuel apuntando a Susan y a Sander con el dedo índice—. Yo voy a dejar mi escopeta aquí a la entrada y ustedes mantengan sus pistolas en los bolsillos. 
 
    Acto seguido abrió la puerta y una pequeña campana que colgaba del lado superior de la entrada, sonó como para avisar que alguien había entrado al local. Una vez dentro, no encontraron una gran diferencia en lo que imaginaban sería la biblioteca. Había pequeños estantes con libros que a simple vista parecían infantiles y también otras secciones para adolescentes. A los pocos segundos, escucharon unos pasos al fondo que obviamente eran de los secuestradores quienes se acercaban a ellos para establecer un encuentro cara a cara. Sin embargo, de pronto se detuvieron probablemente para planear la conversación, pero no tardaron mucho en reanudar su caminar para al fin encontrarse con el grupo. 
 
    —¡Ey!— Dijo el que parecía ser el líder de los secuestradores pues fue quien tomó la palabra de los siete que estaban allí, entre los cuales se hallaba Tom—. Buenas tardes. 
 
    —Hola...— Dijo Manuel. 
 
    —Un gusto poder verlos en persona... veo que son tres, tal como pensábamos. 
 
    —Si— Manuel volvió a tomar la palabra. 
 
    —¿Dónde están nuestros compañeros?— Interrumpió Sander al no ver a sus amigos con los secuestradores. 
 
    —Esperen... Tenemos que hablar algo con ustedes antes, queremos llegar a un acuerdo— Dijo el que parecía ser el jefe, poniendo un poco de tensión en la conversación. 
 
    —¿Qué? ¿Acaso tienen más pedidos?— Dijo Sander mostrando algo de agresividad. 
 
    Al escuchar eso, algunos de los secuestradores se rieron por alguna razón que ellos tres desconocía. 
 
    —No, ya les dijimos que no tenemos más pedidos, sin embargo, si necesitamos que nos hagan un favor. 
 
    —¿Cuál es?— Dijo Sander yendo de una vez al punto. 
 
    —Bueno... Es muy probable que no acepten— Suspiró el supuesto líder—. ... Queremos que se queden en el almacén por lo menos dos semanas. 
 
    El pensamiento fue mutuo cuando escucharon esas palabras, lo primero que les pasó por la mente fue que los secuestradores se unirían a ellos, pero resultaba extraño aquella posibilidad por lo que Susan tomó la palabra para aclarar la situación, creyendo que Manuel y Sander tendrían la misma pregunta en mente. 
 
    —Disculpe ¿Acaso nos está invitando a unirnos a su grupo? 
 
    Las caras de todo el equipo de secuestradores incluyendo a Tom se miraron unos a otros como diciendo “¿En serio preguntas eso?”. Fue el líder quien procedió a aclarar lo dicho. 
 
    —No, nada de eso, nos referimos a que queremos que se queden encerrados con nuestros rehenes en una habitación, por lo menos dos semanas. 
 
    Los tres quedaron paralizados con la propuesta, la verdad la petición era algo que se les hacía difícil de aceptar, el solo pensar que estarían encerrados en una habitación por dos semanas les erizaba la piel, los tres no pensaban aceptar, pero ninguno habló. 
 
    —¿Está complicado responder verdad?— Dijo uno de los secuestradores. Mientras que Sander, Manuel y Susan se miraban entre si intentando llegar a un acuerdo mediante expresiones faciales. 
 
    Finalmente decidieron aceptar, pero antes de que alguno de ellos abriera la boca, Manuel tomó la palabra en la conversación para aclarar algo. 
 
    —¿Qué pasa si decimos que no?— Dijo con miedo, pero consciente que era obvio que iban a terminar aceptando la propuesta. 
 
    —Pues...— Uno de los secuestradores, que estaba más cercano a su izquierda, al parecer hizo una señal para que todo el grupo subiera las armas. 
 
    En pocos segundos Susan, Manuel y Sander se encontraban apuntados por numerosas armas, los tres se llenaron de pánico y quedaron inmóviles ante la presión que habían puesto los secuestradores; el líder del grupo al verlos tan asustados soltó la risa y procedió a ordenar lo siguiente. 
 
    —Ustedes dos— Dijo señalando a Sander y a Susan—, dejen sus armas en el suelo— Al darse cuenta que ambos tenían pistolas en sus bolsillos. 
 
    Sin dudarlo ni por un instante, ambos sacaron sus armas y las dejaron caer al suelo, luego Susan levantó ambas manos como si se tratara de un asalto. 
 
    —Okey ¿Alguno tiene algo más? ¿Algún arma? Sean sinceros. 
 
    —No...— Dijo Manuel. 
 
    Entonces el líder bajó el arma, al igual que todos los del grupo. 
 
    —Entonces... ¿Sí o no? 
 
    —Sí, si aceptamos— Respondió Manuel tomando de nuevo la palabra. 
 
    —Bien— Dijo el líder dándose la vuelta y abriendo un espacio para que los tres pudieran pasar al almacén de la biblioteca. 
 
    Sander tomó la delantera, emocionado porque por fin vería a Diana quien de seguro estaba más impaciente por verlo a él que el a ella. El jefe los guio a la puerta del almacén, pero primero, tuvieron que pasar por todos los estantes repletos de libros de todo tipo, algunos de los cuales se encontraban tirados en el suelo. 
 
    Luego de unos segundos se encontraron al frente 
 
    de una puerta metálica que tenía algunas hendiduras, de seguro a consecuencia de los fuertes golpes causados por el forcejeo para abrirla la primera vez. Al pasar pudieron notar un cambio de luz repentino; anteriormente, la biblioteca estaba iluminada por algunos bombillos amarillos y con la escasa luz solar que lograba penetrar por las ventanas. Ahora que se encontraban dentro del almacén, solo habían dos pares de bombillos de luz blanca tirados en el suelo. 
 
    Luego de unos segundos se encontraron al frente de una puerta metálica que tenía algunas hendiduras, de seguro a consecuencia de los fuertes golpes causados por el forcejeo para abrirla la primera vez. Al pasar pudieron notar un cambio de luz repentino; anteriormente, la biblioteca estaba iluminada por algunos bombillos amarillos y con cuales iluminaban un espacio de veinticinco o veintisiete metros cuadrados, y peor aún, dos de ellos titilaban de vez en cuando. También notaron que el lugar estaba lleno de colchones inflables, sacos de dormir, cajas y latas de comida, y también había algunos calentadores pequeños. 
 
    Pronto se encontraron frente a la puerta de la habitación en la que estarían encerrados por las siguientes dos semanas, en donde supuestamente estaban sus queridos amigos esperándolos. 
 
    —Esta es su habitación— Dijo el jefe mientras abría la puerta. 
 
    Ahí se encontraban sentados Martín y Diana amarrados por las muñecas, Diana se alertó al escuchar la puerta abrirse, tanto así que se le escapó un grito del susto y seguidamente ocultó su rostro con su cabello. Sander y Susan se miraron extrañados al ver la reacción de Diana, mientras que Martín quien estaba a unos metros, soltó una sonrisa visiblemente feliz de verlos, algo que esperaban 
 
    Susan y Sander.
—¡Sander!— Dijo Martín entusiasmado. —¡Martín!— Respondió Sander a la vez que entraba en la habitación.
Susan y Manuel pasaron seguidamente y saludaron a 
 
    Martín ignorando a Diana por el momento.
—Que agradable debe sentirse cuando todo el 
 
    grupo vuelve a estar unido ¿No?— Dijo el jefe—. Pero me parece que les falta uno ¿No es así? 
 
    En ese momento todos se miraron entre ellos, incluyendo a Diana quien levantó la cara al escuchar esas palabras; ella sabía más o menos lo que eso significaba. Sander pudo ver las lágrimas secas en las mejillas de 
 
    Diana, pero no le dio importancia; era obvio que el grupo entero sabía quién faltaba; la ausencia de Tom era notable para todos pero, ¿Cómo sabían ellos que Tom era compañero de ellos? 
 
    —Traigan a Tom— Gritó el líder del grupo de los secuestradores. 
 
    El grupo se dio a la tarea de inmediato de buscar a Tom, pero al parecer no apareció tan rápido como todos esperaban. Era extraño porque él estaba presente cuando sus compañeros entraron a la habitación. De pronto, por el lado de la biblioteca se escuchó un ruido como si los estantes estuvieran siendo movidos y se escuchaban sonidos de libros; no les cabía duda que Tom estaba tratando de escaparse; del lugar. A lo mejor había corrido rápidamente a la salida de la biblioteca en cuanto su jefe había mencionado que en el grupo faltaba alguien. 
 
    —¡Muévanse! ¡Rápido! ¡Ese idiota se nos va a escapar!— Gritó el líder furioso—. Ya volvemos— Dijo dando un portazo y poniéndole el seguro. 
 
    El equipo de los secuestradores se fue corriendo hacia la parte de atrás de la biblioteca para detener a Tom pero al intentar abrir la puerta de la biblioteca no pudieron hacerlo porque al parecer Tom había arrimado algunas estantes para dificultarles el abrir la puerta y así poder tener más tiempo para escapar. Sin embargo, no tardó mucho el equipo en abrir la puerta y en dirigirse a la salida donde encontrarían a Tom que todavía no había logrado salir del local; al parecer se había encontrado con un problema que arruinaría su plan de escape. Tom se dio cuenta que la puerta principal de la biblioteca se encontraba con seguro. Definitivamente el joven no se esperaba algo como eso, pero no se iba a dar por vencido fácilmente. Hacía intentos de partir la vitrina con libros, pero al ver que ahora su exequipo estaba al frente de él comenzó a golpear con sus codos y piernas, pero lamentablemente no estaba obteniendo ningún resultado positivo. 
 
    Ahora se encontraba acorralado entre la vitrina y su exgrupo de secuestradores, sin tener ninguna opción, así que, rendido, se entregó. 
 
    —¿Cuál es el nerviosismo Tom?— Dijeron en medio de risas los del grupo—. Tú sabes que no te vamos a matar, mucho menos le haremos daño a un discapacitado... Ve y metete en el almacén. 
 
    Lo agarraron entre los tres y lo llevaron a la habitación con el resto de sus compañeros. Cuando abrieron la puerta, allí estaban, todos sentados en el suelo y acomodados, Sander y Susan tenían sus mochilas puestas en su espalda a modo de cojín; soltaron a Tom con tanta agresividad que cayó en rodillas al suelo. 
 
    —Bueno... Ahora si están todos— Dijo el jefe— . Espero que la pasen bien por las siguientes dos semanas— Inmediatamente después cerraron la puerta. 
 
    —¡Ey!— Interrumpió Manuel de tal manera que el sujeto detuvo su acción— ¿Cuál es su nombre? 
 
    El hombre lo pensó por un rato, preguntándose porque aquel rehén le había hecho esa pregunta. 
 
    —No es mi nombre real, pero me pueden llamar Murdoc, a lo mejor les diga el verdadero cuando cumplan su tiempo aquí— Dijo, aún sin cerrar la puerta—. Ahora, necesitamos que la niñita venga con nosotros, la de cabello morado. 
 
    —¡NO!— Gritó Diana desesperada rompiendo en llanto y arrimándose hacia una esquina— ¡No, no, no, nooooo! 
 
    El que se hacía llamar Murdoc se burló de Diana, al verla desesperada y preocupada por que la fueran a sacar de la habitación. Ahora Sander se sentía más confundido que nunca, se comenzaba a preguntar que le habrían hecho durante su ausencia, pero era obvio que Diana había desarrollado una especie de trauma. 
 
    —Es broma niña— Dijo Murdoc soltando nuevamente la risa que para nada mostraba un buen royo—. En fin, ahora les pondré las esposas a ustedes, los nuevos. ¡Pásenme cuatro esposas!— Dijo dando la orden que fue atendida de inmediato como si las hubieran tenido listas para dárselas en cuanto las pidiera. 
 
    Una vez tuvo las cuatro esposas en sus manos, procedió a colocarlas en las muñecas de los nuevos integrantes del almacén y ellos dejaron que se las colocara sin resistirse o hacer esfuerzo alguno para oponerse. Luego de eso, la habitación quedó en profundo silencio. Solo se escuchaban los moquillos y los chillidos de tristeza de Diana quien aún no había podido superar la broma que le había hecho Murdoc. En segundos la luz que provenía del único bombillo de la pequeña habitación se apagó, y todo quedó en completa oscuridad 
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    4:38 p.m.  3 de diciembre del 2021 
 
    Hola diario, ahora mismo me encuentro encerrado en una habitación a oscuras junto a Martín, Susan, Tom, Diana y el señor Manuel. Sé que hay mucha diferencia entre la últiahora, pero bueno así son las cosas actualmente cualquier cosa puede pasar de un momento a otro y cuando menos te lo esperas, te encierran en una habitación a oscuras. Tendré que acostumbrarme a esto de estar así, recostado en el suelo y quizás durmiendo incontables veces durante dos semanas, la verdad desconozco la razón de porque los se cuestradores nos habrán pedido el favor de que nos quedáramos aquí en vez de matarnos de una vez si tenían el control total sobre nosotros, quizás tienen algún plan en mente que implica tener más gente viva o yo qué sé. Supongo que por lo menos nos darán comida una vez al día creo que así por lo menos veremos día, y no pensaré que estoy muerto. ¡Por cierto! Supongo que quien está leyendo esto ya se ha preguntado cómo logro escribir en mi cuaderno con esta oscuridad; tengo a la mano el pequeño teléfono de Manuel el cual aún tiene un poco de batería, pero creo que esta podría ser la última vez que escribo en el diario si es que finalmente se le acaba la pila para la próxima vez. 
 
    Hasta ahora no hemos tenido un tema de conversación que toque el por qué Diana esta así, ni siquiera Martín nos puede dar una pista, dice que no tiene ni idea de lo que pasó con ella. En cambio, si hemos hablado sobre las cosas que hicimos después de que secuestraron a Martin y Diana, pero no hemos llegado a la parte en la que Susan se molestó conmigo en el Costa Azul revelándome una parte de ella que yo no conocía y espero que ella no lo mencione... Sería muy incómodo. 
 
    “Quince minutos después” 
 
    Me siento incapaz de poderme mantener con los ojos abiertos, quizás sea porque ya debe de ser de noche allá afuera, es lo más probable porque todos en la habitación dicen que comienzan a sentir lo mismo y pareciera que ahora solo Manuel y Martín están despiertos hablando de un tema que no me interesa para nada, los demás pareciera que están dormidos, bueno y si nos ponemos a hablar de eso entonces digamos que Diana parece muerta, nada más ha hablado dos veces para decir “Si” y “No se” es algo preocupante pero mejor le pregunto cuando logre ver a todos dormidos menos ella, para que de esa manera la conversación entre ella y yo sea más íntima y no tenga pena al contarme lo que le haya pasado, por lo menos ya de por sí sé que es algo serio y no una broma como las que ella suele hacerme para llamar mi atención. 
 
    Para finalizar de una vez e irme a dormir, quiero decir que a partir de ahora quizás este diario va a estar vacío de información debido a que no creo que aquí, en esta habitación, vayan a suceder tantos cosas importantes o por lo menos interesantes para el que esté leyéndolo, así que mejor dejaré de escribir por ahora y lo retomaré cuando salgamos de aquí, si es que salgo con vida. Adiós. 
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    Sintió el suelo como acolchonado y se sorprendió porque en el que se había acostado a dormir la noche anterior era de cemento áspero y duro como una roca. Al abrir los ojos se dio cuenta que estaba en un suelo de hojas húmedas y marrones y no tenía puestas las esposas. La abundantes hojas, hacían que el suelo pareciera una especie de cama. Levantó la mirada y notó que a su alrededor habían otros árboles de un tono gris y que ninguno poseía ni una sola hoja, todas habían caído al suelo. 
 
    Con lentitud se levantó de donde se encontraba y al hacerlo varias hojas se le pegaron a las palmas de la mano y él se las sacudió rápidamente. Cuando se levantó notó que se encontraba en un bosque de colores cálidos, oscuro, húmedo y en cierto modo aterrador. Sin embargo, se encontraba en una zona circular relativamente grande donde no crecían muchos arboles pero si abundaban las hojas. 
 
    No sabía exactamente lo que debía hacer en esos momentos, le parecía como si estuviera experimentando un sueño sin sentido, pero el escenario lo ayudaba a relajarse un poco después del estrés sufrido horas atrás. Así se quedó por unos minutos, mirando a sus alrededores y caminando en círculos por la zona; temía que al salir, algo malo iba a manifestarse detrás del millón de árboles calvos. Repentinamente escuchó un sonido a sus espaldas y no era precisamente el de hojas que estaban siendo pisadas.  Era más bien el sonido de las hojas cuando las mueve el viento. Giró su cabeza rápidamente y vio a una mujer que se mantenía en completo silencio e inmovilidad; no tenía ojos, y la zona donde debían estar, se encontraba cubierta por piel pálida y nada más; esto lo puso muy incómodo sin saber que decir o hacer. 
 
    Tenía que admitir que aquella mujer tenía buen cuerpo, le calculaba unos veinte a veinticinco años. Poco a poco fue acercándose hasta que se colocó al frente de ella;  hubo un momento de silencio, no sabía como actuar, simplemente se quedó allí, hasta que en uno de sus parpadeos, un gato de color blanco, no tan exagerado como la piel de ella, con unos ojos de color rojo, apareció como si nada en brazos de ella. 
 
    El gato lo miraba fijamente, con una mirada tan penetrante como el color de sus ojos, y Sander no se atrevía a moverse, se le ocurrió que sería una buena idea acariciar el animal pero antes de que se acercara, la chica abrió su boca. 
 
    —No me toques— Dijo serenamente. 
 
    —Ah… disculpa— Respondió Sander a la vez que retiraba su mano. 
 
    —No me hagas… despertarte. 
 
    —¿Qué? ¿Acaso puedes hacerlo?— Dijo Sander mostrando una leve sonrisa. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Sí, pero no lo haré, sería una pérdida de tiempo. 
 
    —No creo, estoy y estaré encerrado durante dos semanas en una habitación, puedo dormir y soñar cuantas veces quiera. 
 
    —Igual— Dijo en un tono de enojo—, mi presencia en tus sueños no es ilimitada.  Respondió ella. 
 
    —¿Cómo?— Sander se impresionó un poco al escucharla hablar—. Ósea… ¿Voy a tener más sueños contigo? 
 
    —Si así es— Prosiguió mientras acariciaba al gato. 
 
    —Y… ¿Por qué?— Dijo aún más sorprendido. 
 
    —Porque quiero aclararte algunas cosas que están ocurriendo a tu alrededor fuera de este sueño, y… Cosas que tienes en tu mente que no han salido a tu subconsciente. 
 
    Sander dudó sobre las supuestas habilidades que decía tener la mujer de la cual, aún desconocía su nombre, si es que tenía uno. Quizás este era un sueño más.. 
 
    —Disculpa ¿Cómo te llamas? 
 
    Se quedó sin palabras por unos segundos, de seguro desconocía su propio nombre, además que el dueño del sueño era Sander así que lo más probable era que la chica diría un nombre que la mente de Sander estuviera pensando en ese momento. 
 
    —Celine… Es nuestro nombre. 
 
    —Ah ¿El de ustedes dos?— Dijo apuntando a la chica y al gato. 
 
    —Si… 
 
    —Bueno. Ahora dime, cuales son las cosas que están ocurriendo “A mi alrededor”— Dijo, dudando de las habilidades de aquella persona que se había aparecido en su sueño. 
 
    —Primero que nada, sé que quizás no creas en nada de lo que te diga, por lo menos la primera vez, pero puedo leer tus pensamientos, Sander, al igual que puedo ver lo que pasa detrás de la habitación del almacén, y claro ¿Porque no el futuro? 
 
    —Eh…— Sander se quedó impresionado, era la primera vez que tenía un sueño como éste—. Está bien ¿Que tienes que decirme? 
 
    —¿Qué quieres que te diga?— La chica volvió a hablar en tono sereno—. Siéntete libre de preguntarme cualquier cosa. 
 
    Sander se concentró lo más que pudo para enfocarse en la pregunta que le haría a la chica para que valiera la pena por si acaso se trataba de una pregunta por sueño o algo por el estilo. Primero que nada se le ocurrió preguntar que había ocurrió con Diana, pero le pareció que esa pregunta podía guardarla para otra ocasión; seguidamente pensó en preguntar que planeaban hacer los secuestradores con ellos y porque querían que estuvieran exactamente dos semanas en el almacén, pero tampoco pensó que era una buena pregunta para ese momento. Luego de unos momentos se le ocurrió la una que creyó sería adecuada. 
 
    —¿Qué hubiera pasado si nunca hubiera ocurrido esto? Sabes, si nunca hubieran soltado las bombas. 
 
    —Oh, buena pregunta— Dijo la chica adivinando lo que estaba pensando Sander antes de hacer esa pregunta, pues ella estaba informada sobre las próximas preguntas que le haría Sander. 
 
    —Puedes responderme .¿No?— Dudó Sander. 
 
    —Claro que sí, de hecho, puedo darte una visión en vez de explicártelo, te meteré en otro sueño— La chica puso al gato en el suelo—. Yo estaré observándote mientras tanto. 
 
    Las manos de la dama se dirigieron a la cabeza de Sander, poniendo las puntas de los dedos a los lados de su cara, como preparándose para penetrar en su mente. 
 
    —Pero recuerda, no te entretengas mucho con los pensamientos, mucho menos juegues con ellos, probablemente, esto nada más te lo podré cumplir una sola  vez. 
 
    Acto seguido la chica entró en los pensamientos de Sander, al igual que en el espacio tiempo de la realidad, alterándola un poco, cambiando el hecho de que la situación del país no había empeorado, un presente en el que Jhon Allup no había sido elecpresidente. 
 
    La mente de Sander se quedó en blanco por unossegundos, dándole un leve dolor de cabeza y sintiendo que estuviera a punto de despertar. Pero en breves momentos, se encontró abriendo los ojos, como si estuviera despertando de un sueño, sintió que aquello de Celine había terminado y que estaba volviendo a abrir los ojos en las cuatro paredes oscuras, pero hubo un pequeño detalle que desmintió lo que estaba pensando.  Se dio cuenta que era de día pues había luz solar y el sonido de gotas golpeando una ventana, pero ¿Cuál ventana? Se preguntó Sander. 
 
    Al abrir los ojos se dio cuenta que estaba recostado en alguna superficie suave y estaba observando un techo, un techo que se le hacía familiar. Al tener las fuerzas suficientes para levantarse y tener la valentía de ver en donde se encontraba, se le formó un nudo en su garganta al igual que sintió muchas ganas de llorar, se vió en su dormitorio sentado en su cama, con las gotas de lluvia chocando con la ventana de su casa donde había estado con Diana.  La sensación de felicidad era tan fuerte que sentía que estaba llorando por dentro; quiso revisar la hora en su teléfono, lo cual no pudo hacer porque no lo encontró, era raro porque usualmente solía tenerlo cerca de su cama cuando se arrecostaba. 
 
    Se puso en pie para dirigirse a la puerta de su habitación, salir y observar como eran las cosas en el pasado alterno que Celine le estaba permitiendo ver.  Quería verlo todo pero primeramente a sus padres así que entusiasmado tomó con su mano la manija de la puerta,  pero algo le puso presión del otro lado.  Sander se alejó con algo de miedo más que todo por un reflejo de que fuera un zombie o un secuestrador, pues era a lo que él estaba acostumbrado, pero del  otro lado se encontraba ni más ni menos que su madre. 
 
    —Buenos días Sander— Dijo ella muy sonriente. 
 
    Sander la abrazó soltando unas lágrimas por la emoción; su madre no estaba acostumbrada a la reacción tan cariñosa que recibió y se sintió algo extraña . 
 
    —Martín y Tom llegaron más temprano. 
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    Cada uno de los escalones que bajaba hacía que poco a poco fuera recordando los momentos por los que había pasado cuando vivía en esa casa.  Desde que tenía seis años, hasta la última vez cuando estuvo con Diana; recordó que esa vez las escaleras rechinaban con frecuencia y ahora no lo hacían, pero sin darle mucha importancia siguió bajando lentamente para encontrarse con sus amigos.  Aún desconocía la razón por la cual  ellos habían venido tan temprano a su casa, así que le pareció mejor seguirles la corriente sin soltar ni una lágrima frente a ellos ya que se extrañarían. 
 
    —¡Eh por fin Sander!— Dijo Martín levantándose del sofá de la sala y guardando su teléfono en el bolsillo—. Media hora esperándote aquí— Dijo exagerando. 
 
    —¿Dormiste tarde ayer o qué?— Preguntó Tom mientras él también se ponía de pie. 
 
    —Sí, algo así…— Rió Sander entre dientes—. Supongo. 
 
    —¿Ven? Ni siquiera sabe a qué horas se acostó— Dijo Tom, haciendo que ambos rieran—. Tú como que… fuiste ayer a una fiesta y no nos dijiste nada. ¡Solo mírate como estás! 
 
    —No para nada— Respondió Sander sabiendo que si confirmaba que había ido a una fiesta tendría que responder a otras preguntas y se quedaría sin nada que decir. Aún no podía creer que estuviese viviendo lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Bueno vayamos subiendo no?— Preguntó Martín—. Trajimos los controles mira— Dirigiéndose de nuevo al sofá de donde había tomado una mochila negra la cual abrió, y en efecto había un par de controles compatibles con la consola de Sander—. Yo la prendo. 
 
    Dijo Martín dirigiéndose a toda prisa a la habitación de Sander a quien la situación se le empezaba a hacer muy familiar, como si eso ya hubiera pasado o o como si antes lo planeó hacer en algún momento, pero se le hacía difícil ordenar las ideas pues no sabía la fecha exacta en la que Celine lo ubicó; pensó que no debía ser mucho tiempo atrás del día de los bombardeos ya que pudo ver que Martín en su casa tenía la  antigua cara de felicidad y de niño que perdió cuando todos los habitantes de Aragua se encuevaron en sus casas por los riesgos que implicaban estar fuera de ellas. 
 
    Mientras subía las escaleras se encontró de nuevo con su madre quien venía bajando las escaleras con un cesto de ropa sucia en sus manos; ella había visto entrar a sus amigos en su habitación sin parecerle  extraño que lo habían hecho sin él. 
 
    —Sander ¿Te pasa algo? 
 
    Rápidamente reaccionó y saliéndose de sus pensamientos, se detuvo tratando de encontrar una respuesta que a su madre no le pareciera tan extraña. 
 
    —No, nada, creo que todavía tengo sueño…— Dijo reanudando su subida. 
 
    A tan solo unos pasos de su habitación, pudo notar que la puerta se encontraba semi abierta y que un sonido provenía del televisor; el sonido al instante lo transportó a sus recuerdos, pero no precisaba exactamente porque se le hacía tan conocido.  Al asomarse por la habitación, vio que ya Martín y Tom se encontraban acomodados, Martin en el puf rojo, y Tom, sentado en la cama con el control en sus manos preparando el sistema de la consola para iniciar el juego que habían planeado jugar; eso exactamente fue lo que se le hizo tan familiar.  Era el sonido de la introducción del juego que solía jugar con sus amigos antes de que la situación del país empeorara; al entrar en la habitación y cerrar la puerta con suavidad, ambos jóvenes voltearon a verlo. 
 
    —¡Aja!— Exclamó Martin—. Toma— Entregándole el control en sus manos—, prepárate. 
 
    Al fijar la mirada en el televisor, logró ver una imagen que rápidamente creo un vacío en su estómago y sin mucho recordar supo de lo que se trataba; aquella pantalla reflejaba el título de un viejo juego que sin duda se le hacía familiar, de hecho demasiado; en efecto era“Skull clash”.  En ese instante sintió mucha nostalgia, por estar presenciando un momento que aunque debió haber pasado, nunca sucedió antes de empezar a escribir en su diario.  Sander había invitado a sus amigos a jugar aquel juego, sin embargo la reunión se canceló porque las noticias de aquel momento indicaban que habían ocurrido docenas de asesinatos, por lo que recomendaron mantenerse en sus casas y por esa razón el aburrimiento era algo que se empezó a vivir todos los días y de ahí nació la idea de iniciar su diario. 
 
    —Ey— Interrumpió Sander— ¡Esperen, esperen!— Dijo poniendo el juego en pausa —. No quiero hacer ésto todavía. 
 
    —¿Cómo?— Dijo Tom. 
 
    —¿Pero que más quieres hacer? A ésto vinimos— 
 
    Añadió Martín extrañado. 
 
    —Es que… No sé— Respondió Sander. 
 
    La nostalgia que Sander sentía le parecía algo hermoso, y podía estar allí por varias horas si pudiera, pero Celine le dijo claramente en un mensaje antes de llevarlo este mundo: “No nos podemos entretener con los pensamientos, mucho menos jugar con ellos” y básicamente estaba por comenzar una larga jornada de juego, el joven sentía que no debía hacer eso, sentía que debía emplear el tiempo en otra cosa. Lo primero que se le vino a la mente fue Diana. 
 
    —¿Saben qué?— Dijo Martín después de un momento de silencio. 
 
    —¿No quieren salir a la calle? Propuso Sander. 
 
    Ambos amigos se quedaron viendo mutuamente; sentían que algo extraño pasaba por la cabeza de Sander y que la idea de querer salir a la calle tenía que ser por alguna razón en específico. 
 
    —¿Como para qué o qué?— Preguntó Tom sorprendido. 
 
    —¿Recuerdan a Diana?... Respondió Sander. 
 
    —Si… 
 
    —¡Claro!— Pensando un poco la razón de porque su amigo preguntaba aquello—. ¿Qué pasa con ella? ¿Quieres ir a verla? 
 
    —Si. 
 
    —Bueno…— Tom, quien aún no le convencía la idea de salir—. Habíamos venido principalmente por esto— Dijo señalando el televisor. 
 
    —Sí, pero, podríamos ir a ver a Diana un momento, recuerda que… ¡Tengo auto nuevo!— Dijo Martín con emoción. 
 
    Repentinamente a Sander se le creó otro vacío en su estómago, el cual pudo saber rápidamente a que se debía; recordó el regalo de cumpleaños de Martín que había sido cancelado y ahora estaba en el presente.  Eso lo ayudó a calcular que la fecha en la que se encontraba era unas cuantas semanas antes del primer día en el que empezó a escribir en su diario. 
 
    —Okey, vamos—  Dijo Tom convencido—. Pero yo quiero conducir— Dijo con tono serio, pero hablaba en broma. 
 
    Martín y Sander se rieron sabiendo que su compañero no podía manejar un auto por la falta de un ojo, seguidamente Tom rió con ellos y todos salieron de la habitación. 
 
    —Oigan, pero…— Interrumpió Sander— ¿Por dónde era que vivía Diana? 
 
    —¿En serio no sabes?— Dijo Martin comenzando a bajar por las escaleras. 
 
    El joven hizo la pregunta porque pensó en la posibilidad de que Diana, en este otro mundo, hubiera cambiado de hogar, refiriéndose a otro callejón o zona preferida por donde circular. 
 
    —Sigue viviendo donde siempre ¿No? 
 
    —Si. 
 
    —Ah está bien. 
 
    Tom procedió a abrir la puerta principal, dejando entrar así una fuerte brisa que penetró las camisetas de los tres y eso los hizo recordar que debían ponerse los abrigos antes de salir. Sin dudarlo Tom, soltó la puerta y el viento la cerró de manera rápida y violenta. 
 
    —Yo traigo los suéteres— Insistió Sander. 
 
    Dirigiéndose al sofá donde sus compañeros los habían dejado, encontró el suyo tirado en el suelo cerca del sofá, al parecer al día anterior lo había dejado allí, pero tampoco descartaba la idea de que hubiera sido Celine quien lo había puesto allí, viendo y controlando lo que él estaba viviendo. 
 
    Luego de tomar los abrigos se dirigió hacia donde estaban sus amigos a paso acelerado para entregárselos en sus manos. Los tres se pusieron sus suéteres y Tom abrió la puerta nuevamente, aunque esta vez no tuvo que emplear tanta fuerza debido a que las ráfagas de viento ya habían pasado, Pero igual daba la impresión de que iba a llover por las numerosas nubes negras que habían en el cielo. 
 
    El grupo se dirigió al elegante portón blanco de la casa de Sander.  Este, sacó las llaves del portón de su bolsillo izquierdo y seguidamente apretó el botón para que comenzara a abrirse lentamente. Al hacerlo se escuchó un ruído rechinante  metálico  que hizo el sistema electrónico del portón.  Esto causó una especie de satisfacción en la mente de Sander, al escuchar este sonido que tenía un buen tiempo de no oirlo y eso lo hizo recordar que llevaba viviendo en esa casa desde los cinco años. 
 
    Martin procedió a sacar de su bolsillo las llaves de su auto y esperó a que todos se acercaran para quitarle el seguro. En cuanto estuvieron al lado del auto, surgió una pregunta. 
 
    —¿Quieres ir al frente?— Dijo Tom dirigiéndose a Sander. 
 
    —Eh… Si, está bien. 
 
    —Claro así podremos encontrar a Diana más fácilmente— Dijo lanzando una indirecta de que era mejor alguien que tuviera ambos ojos quien se sentara en el asiento  del copiloto. 
 
    —Si por eso—. Sonrió Martín levemente. 
 
    Así que Sander se paró frente a la puerta del copiloto y Martín presionó el botón para quitar el seguro y que de esa manera pudieran entrar; todos inmediatamente se acomodaron en sus asientos. Tom se recostó en los tres asientos traseros mientras cerraba su ojo. 
 
    —Esta bonito tu carro— Mencionó Sander. 
 
    —Eh… Si, pues, ayer lo viste— Dijo Martin—. Y dijiste lo mismo. 
 
    Se creó un momento incómodo en la conversación, ahora las cosas se encontraban estaban difíciles de explicar para Sander y pensó que quizás sus amigos lo veían como si estuviera perdido en la luna. 
 
    —Ah— Rió falsamente—. Creo que… aún sigo dormido. 
 
    —Si. 
 
    Martín puso la llave en el arrancador y sin más tiempo que esperar, aceleró con fuerza e inmediatamente frenó aun con mayor fuerza para ver la reacción de sus amigos. 
 
    —¿Qué mierda te pasa?— Reclamó Tom quien había caído de los tres asientos al suelo.. 
 
    Ambos amigos rieron. 
 
    —Ay no te vayas a molestar por eso ahora—. Dijo Martín entre risas. 
 
    Seguidamente aceleró el auto y Tom se levantó acomodándose nuevamente, pero esta vez sentándose al lado derecho de los asientos traseros, apoyó la  cara contra la ventana. 
 
    Las gotas de lluvia golpeaban de tal manera la ventana del auto, al punto que Martin tuvo que activar las escobillas del parabrisas para no perder la concentración en la autopista. Se dirigían a la metrópolis de Aragua y por fortuna para el conductor había poco tráfico. En eso, Sander recordó que debía preguntarles a sus compañeros sobre la fecha de una vez para ubicarse mejor en el presente y que de esa manera  poder predecir lo que venía a continuación. 
 
    —Eh, oigan— Actuando como si la pregunta se le hubiera venido en ese instante—. ¿Qué día es hoy? 
 
    Ambos compañeros lo miraron extrañados y les parecía preocupante lo que le ocurría a Sander, pensaban que quizás había madrugado la noche pasada o se había metido una droga. 
 
    —Eh… Sander— Dijo Martin—. Primero que nada ¿Te pasa algo?— Dijo Martín fijando la mirada en su amigo pero sin descuidarse de la vía. 
 
    Se sintió incómodo ahora que estaba seguro que sus amigos lo veían extraño por las incoherencias repetidas que había dicho. 
 
    —No para nada, solamente que… Bueno...— Inventando alguna excusa—. Me acosté muy tarde ayer… jugando con el celular. 
 
    —Ah. 
 
    —Es por eso que hoy no amanecí con ganas de jugar— Dijo creando una nueva excusa que iba muy bien con la que recién había inventado. 
 
    —Ah está bien— Dijo Tom por la parte de atrás. 
 
    En ese momento se encontraron entrando a lo que básicamente seria Aragua; pasaron por el costado del primer edificio de la ciudad por el cual ya Sander habían pasado anteriormente con Diana y su amigo quien estaba al volante momentos después de la muerte de los padres de este. 
 
    Por unos minutos todos se quedaron en absoluto silencio mientras apreciaban el paisaje urbano que los rodeaba. Después, Martin decidió subirle el volumen a la radio la cual anteriormente se encontraba en cero; sintonizó una emisora de música, la cual estaba tocando  una canción que los tres se sabían de memoria y todos comenzaron a cantarla por unos segundos hasta que Martin decidió hablar. 
 
    —Entonces…— Dijo bajándole un poco el volumen a la música, sin despegar la vista del frente—. ¿Porque quieres ver a Diana? Sander. 
 
    Al chico le pareció algo extraño la pregunta que le planteo su compañero, pero era por la incoherencia que había entre el presente del cual venia y el pasado que estaba experimentando; todos sabían perfectamente sobre la relación amorosa que tenían él y ella, sin embargo, era como si nunca hubiera pasado nada entre ellos; y es que de hecho, nada había realmente pasado. 
 
    —Pues la verdad no sé, me acordé que hace mucho que no la veíamos— Esperando que en días anteriores a este no se habían encontrado con ella, sin que él estuviera consciente de ello. 
 
    —¿Así de repente? 
 
    —Sí, creo que deberíamos ver como esta y comprarle algo, un regalito. 
 
    —Oigan— Interrumpió Tom—. ¿Podrían cambiar de emisora? 
 
    Sander la cambió sin decir nada, sintonizándose un programa de radio en donde estaban un hombre y una mujer estaban discutiendo diferentes puntos de vista en forma graciosa y sarcástica sobre la situación por la que estaba pasando el país, claro que en esos momentos las cosas no estaban tan malas como para ponerse a hablar tan seriamente de ello. Con frecuencia hacían bromas sobre cuando la gente se quería dar un baño y no había agua; incluso culpaban a Allup del clima, porque todavía las cosas no estaban tan graves como para enseriarse con el tema, y con el buen sentido de humor que numerosas personas poseían en el país, pues se les hacía fácil hablar jocosamente del tema. 
 
    Observando el paisaje mientras escuchaban la radio estaban entretenidos mientras hacían el esfuerzo de encontrar a Diana por las calles, por si se encontraba fuera de lo que sería su techo, a lo que ella llamaba “Casa secreta”. 
 
    —Aja, hablabas de comprarle un regalito a Diana— Dijo Martin súbitamente sin bajarle el volumen a la radio. 
 
    —Si. 
 
    Martín volteó a ver a Sander con una mirada de picarón, por supuesto rápidamente para no desconcentrarse del camino. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —No… Bueno, no se…— Dijo entre labios. 
 
    —Si eres estúpido, di la verdad. 
 
    —Sí, básicamente somos como novios. 
 
    Martín reaccionó con risa a las palabras que su amigo había dicho, obviamente aquello no le sirvió para aclarar la pregunta que le había planteado a su compañero, por lo que intentó nuevamente. 
 
    —Ya pues ¿Te gus…— Detuvo sus palabras al igual que el auto al ver que una chica con cabello morado se encontraba caminando por la acera izquierda, sin duda tenía que ser Diana. 
 
    Inmediatamente el joven bajó su ventana y se fue acercando a ella intentando estacionarse cerca de ella, procurando que ningún auto estuviera pasando en ese momento. 
 
    —Ey, niña— Dijo Martin deteniéndose finalmente casi a un par de metros de ella y alumbrándola completamente con las luces del auto. 
 
    Diana se mostró asustada pensando que fuera algún extraño, pero al ver que era Martin quien venía en el auto, caminó emocionada hacia el auto, dejando mover todo su cabello como un trapeador mojado, y al estar frente a la ventana del conductor puso sus manos sobre el techo del auto. 
 
    —¡Hola Martín!— Dijo asomándose por la ventana y seguidamente dándose cuenta que Sander estaba en el asiento del copiloto, se fue corriendo hacia el otro lado del auto. 
 
    Sander abrió la puerta rápidamente de la emoción de ver a Diana nuevamente con la actitud de niñita emocionada que ahora había perdido, realmente se encontraba muy emocionado, quizás no tanto como ella, pero sentía que iba a explotar en lágrimas. 
 
    —Hola Diana— Dijo cerrando la puerta nuevamente. 
 
    —Hola— Respondió ella a la vez que lo abrazaba. 
 
    En ese momento Sander experimentó el  mismo sentimiento que cuando se besaron por primera vez, incluso spudo sentir como las gotas de lluvia caían sobre su cabello y espalda, y le parecía extraño como podía experimentar tantas cosas, si se suponía que todo aquello era un sueño; empezaba a creer que quizás no fuera del todo cierto. 
 
    Por alguna razón Diana no soltaba a su amigo a quien tenía abrazado lo cual le extrañaba ya que comunmente sus abrazos no eran de mucho durar, esta vez sintió que ese abrazo ya no era normal. 
 
    De pronto se dio cuenta que al intentar mover sus brazos para abrazarla a ella también, su cuerpo estaba muy pesado y no solo, si no que sus movimientos pesaban de una manera en la que parecía que lo hubieran puesto en cámara lenta, pronto se dio cuenta que al igual que él, todo su entorno se encontraba como si estuviern en cámara lenta. Las gotas que caían, lo hacían tan lentamente como un copo de nieve. Ahora se encontraba más confundido. ¿Qué sucede? ¿Celine estará haciendo esto? Eran las preguntas que inundaban su cabeza en aquel momento. 
 
    Al bajar la mirada pudo ver a Diana subiendo la suya para mirarlo a los ojos, no entendía porque Diana estaba tan cariñosa, de seguro él habría hecho algo con ella antes de llegar a este presente alterno que hasta el momento desconocía.  No pudo evitar sentir una gran emoción al ver la cara de ángel que tenía su Diana, así que sin pensarlo mucho procedió a acercar su rostro, a la misma velocidad que todo su alrededor, lentamente, al realizar esta acción con dicha lentitud, Sander pudo observar a Diana abriendo sus ojos de manera impresionante, no esperaba que Diana hiciera aquello, pero a Sander le daba igual, de todas maneras no era más que un sueño y el hecho de que todo pasara de manera lenta, lo asociaba con que el sueño ya estaba llegando a su fin. 
 
    Pasaron unos segundos después de que sus labios y los de Diana se juntaron, sin embargo el tiempo se detuvo como si hubiera dejado de correr.  Sander vio como las gotas de lluvia quedaban colgadas en el aire y como el leve vapor que expulsaban de sus narices se quedaba inmóvil; obviamente el tiempo de poder disfrutar el pasado alterno  había terminado y esta debía ser la manera en como Celine lo detenía. Pasaron unos cuantos segundos, hasta que una voz le habló a su mente. 
 
    —Parpadea. 
 
    Sander obedeció la órden que probablemente venia de Celine.  La oscuridad se apoderó de su visión durante los siguientes minutos; el suelo en el que se había quedado dormido, era el mismo hecho de cemento frío y áspero.  Sintió que los párpados le pesaban mucho y al abrirlos se encandiló con una luz que cubría totalmente el espacio al punto de dejar todo en blanco.   Poco a poco a la vez que sus sentidos se iban despertando pudo escuchar una charla que a simple oído ya podía saber quienes estaban en ella, 
 
    —… no queremos que se queden ciegos, de seguro si los dejábamos así un día más será un hecho.  Dijo una de las voces. 
 
    —Se le agradece— 
 
    —En unos momentos les traeremos comida. 
 
    Seguidamente la puerta del almacén se cerró tanta fuerza que hizo temblar el aposento entero. Sander pudo ver todo con gran claridad pero tenía un poco de dolor en la parte posterior a sus ojos.  Bostezó, se puso de pie se estiró un poco para que las piernas no se le durmieran.  Al hacer esto llamó la atención de Diana quien volteó a verlo con una cara muy diferente a la reciente, si antes él podía describir su cara como la de un ángel, entonces ésta sería la cara de un ángel marchito y literalmente sucio. 
 
    —Hola Sander…— Dijo Diana como si él no hubiera estado frente a ella por un buen tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
    27 
 
      
 
      
 
    “Pensándolo bien, hubiera sido mejor quedarme en ese sueño por siempre”, “¿Porqué Celine lo detuvo?”, “¿Todo ese pasado habría sido el verdadero?” Era el tema de conversación que tenía Sander consigo mismo mientras se comía un pequeño plato de atún con mayonesa y unos pedazos de manzana; una comida que no todos disfrutarían en una situación normal, sin embargo, el hambre era lo que más dominaba los pensamientos de los que estaban en aquel almacén. 
 
    Mientras comían Martín, Tom y Manuel sostenían una conversación, que a Sander no le interesaba en lo absoluto; sus amigos de vez en cuando lo invitaban a unirse a ellos e incluso convencerlo cambiando el tema por uno que fuera de su interés, pero él prefería hablar consigo mismo; mientras que Diana prefería no abrir su boca y mantener la cabeza abajo con la capucha ocultándole todo el cabello. 
 
    —¿Qué tanto piensas?— Se atrevió a preguntar Manuel—. ¿Sander? 
 
    Sin dudar esa pregunta lo sacó de sus pensamientos pues en aquel momento estaba  totalmente concentrado en lo suyo. Primero pensó en decir la verdad, que había tenido un sueño muy extraño y que en eso pensaba o talvez debería decir que su mente estaba enfocada  en el futuro de todos ellos. 
 
    —Estaba… Pensando en un sueño.  Dijo Sander desganado. 
 
    —¿Si? ¿De qué se trataba? Cuéntanos si quieres. 
 
    —Para no alargar las cosas, puedo decir que fue una visión del pasado. 
 
    —Ah, ¿Y que viste?—   Prosiguió Manuel con el interrogatorio. 
 
    —¿Cuan lejos en el pasado estabas?— Preguntó Tom integrándose a la conversación. 
 
    —Tan solo unas semanas, unos cuantos días antes de que comenzara la lluvia de bombas, soñaba lo que hubiera pasado si nada de esto hubiera ocurrido. 
 
    —A ver, cuenta— Ahora el tema le interesaba a Martín— ¿Estaba yo?—mostrando un gran interés. 
 
    —Si.... 
 
    Trató de organizar las ideas lo mejor que pudo, dándose cuenta que algunos acontecimientos del sueño los tenía borrosos pero sin embargo, si recordaba que había numerosas cosas que simplemente no quería contar por pena, así que rápidamente inventó una manera de contarlo sin que sus amigos se aburrieran. Decidió pasar por alto todo lo referente a Celine. 
 
    —Bueno… Desperté en mi habitación mirando el cielo raso, al principio no tenía ni idea de donde estaba, podía escuchar las gotas de lluvia chocar contra la ventana— En ese momento Diana levantó su rostro y él vio en sus ojos una mirada cansada—, me levanté lo más rápido que pude, obviamente me sentí demasiado bien, de poder estar nuevamente en mi casa, en mi habitación, pero bueno no me distraje mucho con eso y… fui rápidamente hacia la puerta para ver y recordar cómo era todo antes, cuando la abrí estaba mi mamá justo enfrente y a punto de abrirla para despertarme. 
 
    —¿Lloraste?— Dijo Martín haciendo una pregunta que era obvia. 
 
    Al principio Sander lo iba a negar, pero no pudo hacerlo porque una pequeña sonrisa se formó por la vergüenza de declararlo frente a todos, así que simplemente dijo. 
 
    —Sí, si lo hice, luego le di un abrazo pero mi mamá no sintió lo mismo que yo, por lo menos no lo demostró— Pensó decir el detalle de que él nunca le había mostrado mucho cariño a su mamá si no hasta el momento de su muerte, pero rectificó ese pensamiento y decidió omitirlo en el relato. 
 
    —¿Bueno y que pasó después? ¿Cuándo aparecemos nosotros?— Preguntó Tom. 
 
    —¡Ah sí!— Prosiguió—. Luego de eso, me dijo, mi mamá, que ustedes, tu y Martín habían llegado más temprano de lo normal, al principio no entendía pero cuando bajé y los vi, me aclararon la razón de porque habían venido a mi casa, ¿Saben por qué era? 
 
    —Creo que debe ser por… 
 
    —Eh… 
 
    —¿Skull Clash?— Dijo Martín. 
 
    —¡Sí!— Dijo Sander. 
 
    Todos rieron acordándose de los buenos tiempos que pasaban con aquel juego. 
 
    —Ustedes estaban muy emocionados de jugar, sobre todo Martín— Acordándose que había notado la diferencia de personalidad que había entre el Martín del pasado y el actual, pero prefirió no mencionarlo, pensó que sería de mala educación y que además sería un momento incómodo—. Yo no entendía porqué pero supongo que llevábamos mucho tiempo sin reunirnos, continuó diciendo. 
 
    —Sí, era por eso— Dijo Tom. 
 
    —Bueno, adelantando la historia, finalmente, no jugamos ni un segundo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé, no quise gastar un sueño tan bueno en solo jugar. 
 
    —Ah claro— Dijo Manuel. 
 
    —Decidí más bien… Ir a buscar a Diana y ver como estaba— Diana al escuchar su nombre fijó  su mirada en Sander. 
 
    —Ah que bello— Dijo Susan en tono cursi. 
 
    —Lo siento por no pensar en ti en ese momento— Dijo Sander dirigiéndose a ella—. Pero igual, era un sueño. El punto es que luego de una breve discusión sobre cambios de planes, terminé  convenciéndolos de ir a buscar a Diana ¡Y adivina qué Martín! ¿Sabes cómo fuimos a buscarla? 
 
    —¿Cómo?— Luego de unos instantes se le ocurrió la respuesta—. ¡Ah en mi auto!— Sonrió. 
 
    —Vaya que ese sueño estaba bien planeado— Dijo Manuel. 
 
    —Incluso si te das cuenta, Martín, nosotros habíamos acordado en reunirnos días después de que te regalaran el auto— Dijo Tom rascándose el ojo— Sigue. 
 
    —Bueno, al final nos montamos en el auto y fuimos a buscarla, no nos tardamos mucho pues no estaba tan alejada de donde normalmente se la pasa. 
 
    —¿Te emocionaste cuando la viste verdad?— Le dijo Martín en modo de burla. 
 
    —No para nada— Respondió Susan siguiendo la broma de Martín. 
 
    —Si como no— Replicó Sander. 
 
    —El punto es que cuando la encontramos se emocionó de vernos, saben, como de costumbre, pero yo creo que yo también me emocioné mucho y me bajé rápidamente del carro…— Dejó de relatar la historia cuando se dio cuenta de que lo que seguía en el sueño quería guardárselo para sus propios recuerdos, pero ya era muy tarde. 
 
    —¿Y qué pasó?— Dijo Susan riéndose de él. 
 
    —Nada. 
 
    —Bah, igual ya se sabe lo que pasó— Mencionó Tom. 
 
    —No… Que tú sabes, pudo haber pasado cualquier cosa—  Dijo Sander con tono de broma. 
 
    En ese momento Diana sonrió ante la mirada de Sander, sabía lo que quería ocultar y porque lo quería hacer, ella sabía que él siempre había sido muy penoso con esos asuntos. 
 
    —Bueno en fin— Prosiguió—. Luego de esto, terminó el sueño, todo se paralizó por unos momentos y ahí fue cuando desperté. 
 
    —¡Vaya…!— Dijo Manuel— ¡Estuvo interesante! 
 
    —Sí, entretenido— Agregó Susan. 
 
    —A mí me sirvió como cuento para dormir— Dijo Martín lanzando una indirecta de que ya tenía sueño— Pero estuvo bueno. 
 
    Luego de ésto, Sander se dio cuenta de que Diana se le había quedado mirando fijamente desde el otro lado de la habitación, a lo que él aprovechó para decirle de manera discreta, con solo el movimiento de los labios, un mensaje que no quería que el grupo supiera. 
 
    —No te duermas. 
 
    Ella hizo un gesto de no haber comprendido. 
 
    —¡No te duermas!— Esta vez con más movimiento en los labios haciendo que la chica lograra entender el mensaje. 
 
    Minutos más tarde cuando ya todos estaban a punto de dormirse y la habitación estaba en silencio total, alguien tocó la puerta con un par de golpes ligeros a la vez que  preguntaba. 
 
    —¿Quieren que les apaguemos las luces otra vez? 
 
    El más viejo del grupo respondió a la pregunta sin pensarlo mucho. 
 
    —Sí, pero mañana las vuelve a encender, por favor. 
 
    La habitación se tornó oscura nuevamente sin poder ver nada más que el color negro al abrir los ojos. Sander seguía esperando el momento perfecto en el que todos estuvieran dormidos de tal manera que él y Diana pudieran hablar mejor y de una manera más privada. 
 
    Pasó un tiempo de entre diez y quince minutos según calculó él en su mente, cuando por fin se atrevió a lanzar un llamado de atención a su amiga con un “Pssst” y al ver que no había respuesta alguna, volvió a intentarlo “Pssst” esta vez con mayor entonación, sin embargo no hubo respuesta alguna; luego de unos segundos escuchó algunos pasos de alguien que se acercaba a él y seguidamente pudo sentir que Diana se había colocado a su lado, sintió el roce del brazo izquierdo de ella cerca de su brazo derecho mientras tanto ella se sentaba y se ponía cómoda a su lado. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola Ana. 
 
    —¿Me querías “Cof” decir algo? 
 
    —Sí, y yo creo que ya sabes que es… 
 
    —No, la verdad que no— Haciéndose la desentendida suspiró. 
 
    —¿Pudieras decirme que es lo que pasa contigo? 
 
    Se quedó en total silencio, luego de unos segundos se decidió a hablar. 
 
    —Sander, “Cof cof” primero que nada, tu estás claro que mi vida era una desgracia, una completa desgracia, ya de por sí— Dijo con tono de voz lamentable. 
 
    —No…— Se quedó sin palabras y sin ocurrírsele algo positivo que decir. 
 
    —Si lo era y lo es y cállate. Te voy a contar lo que pasó… pero por favor, “Cof” no se lo cuentes a nadie— Ahora su tono de voz se quebró y se tornó en sollozos—, por favor. 
 
    —Tranquila— Se acercó un poco más a ella y se acomodó doblando sus piernas hacia su pecho. 
 
    —Verás, mucho antes de que ustedes vinieran… Cuando estábamos nada más Martín y yo… Pues, ¿Sabes Murdoc? 
 
    —Si. 
 
    —Bueno…— Comenzó a gaguear y escuché que las mucosas nasales se le aguaban—. Pues, un día abrió la puerta y… Y yo me encontraba dormida en ese momento, desperté cuando el tipo me agarró por el brazo y me quería jalar fuera de la habitación— Diana suspiró de manera aguda. 
 
    Sin duda, ahora tenía claro que lo que le había pasado era muy grave, parecía impresionante y no podía creer que esta fuera la primera vez que estuviera escuchando a Diana con ese tipo de voz tan angustiada, primero que todo, que hubiera dicho que su vida era una desgracia; él no estaba acostumbrado a escuchar algo así saliendo de la boca de ella, pero lamentablemente tenía razón en lo que decía. 
 
    No quiso mencionar ninguna palabra, solo un “Shh” para que bajara su tono de voz, y la dejara contar su historia para él poder comprenderla. 
 
    —Sander te juro que, yo, yo no quería— Exhaló forzada por el lloriqueo—. Yo estaba totalmente “Cof cof” dormida, solo esperaba a que ustedes vinieran y nos “Cof” sacaran, pero no, mi vida no podía ser más mierda… 
 
    Sander procedió a abrazarla con el brazo derecho y a acercarse a la cara de ella y susurrarle: 
 
    —Ya, tranquila… Dime que paso después. 
 
    —Me sacaron de la habitación y luego me llevaron a otra habitación no muy lejos de esta, yo hacía todo “Cof Cof… Cof” lo posible para huir, pero eran muy fuertes, no podía hacer nada y… No… No se… 
 
    —¿Que te hicieron? 
 
    Hubo un momento de silencio en aquella habitación. 
 
    —¿Te torturaron?— Preguntó Sander al punto de la desesperación. 
 
    —¡Me violaron!— Gritó de manera estruendosa haciendo que de seguro alguno de sus compañeros despertara—. Me violaron, Sander… ¡Y no! No me gustó, no me gustó para nada— Gritó con la boca cerrada y cubriéndose la cara— ¡Esos imbécileees!— Continuó diciendo a gritos a la vez que pataleaba. 
 
    Ahora Sander podía comprenderlo todo, el por qué ella se encontraba tan traumada, callada y diferente, obviamente era algo que su mente no podía aceptar con facilidad. Ella siempre había tenido pensamientos destructivos sobre su vida, pero a lo largo de sus años nunca había querido mostrarlos a sus únicos seres queridos, con quienes en ese momento compartía habitación. 
 
    —Me quiero morir, en serio— Dijo Diana sin bajar el tono de voz. 
 
    —No digas eso, no sabes a cuanta gente le afectaría el escucharte decir algo así. 
 
    —¿Gente que le afectaría?— Soltó una corta y falsa risa—. Déjame decirte algo antes que todo… Sander, tu has vivido con una mentira todo este tiempo, una mentira mía. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Verás, yo no voy a los orfanatorios porque me gusta ser libre o porque me acostumbré a la vida callejera, no.  No voy porque cada vez que  “Cof” intento ir a uno, me niegan el hospedaje ¡En todos y cada uno de ellos! incluso, déjame contarte la primera y única vez que una familia quiso adoptarme ¿Me escucharás? 
 
    —Claro. 
 
    —¡Diana, no!— La voz de Tom se escuchó entre la oscuridad—. No tienes por qué contar eso en voz alta. 
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    Hace 7 años… 
 
    Isla de Aragua… 
 
    Parecía que aquella noche era la más fría de todas para la pobre niña que se encontraba saliendo de una panadería donde todas las noches le regalaban su trozo de pan; por desgracia no había alguien a los alrededores de buen corazón que le ofreciera otros  alimentos para llenar el vacío que tenía en su estómago aquel día. No muy lejos del abastecedor, encontró una banca de madera con un respaldar de hierro que estaba muy helado; se sentó reposando su espalda en el brazo de la banca y estiró sus pequeñas piernas en lo que restaba del asiento mientras que, con ambas manos, sostenía su pedazo de pan recién hecho. 
 
    El sol se había ocultado poco a poco entre las abundantes nubes que habían en el cielo, dejando un color naranja agradable que hacía que la niña olvidara un tanto del frío que circulaba por su cuerpo. 
 
    A la media hora, ya cuando anocheció la única iluminación que había provenía de unos cuantos postes de luz que la rodeaban.  La gente pasaba a su lado, uno que otro niño de su edad se la quedaba mirando y algunos adultos la veían con expresiones de repugnancia debido a que llevaba un par de semanas sin poder bañarse. En esos momentos de soledad solo le bastaba con pensar en sus amigos y en su próxima visita al parque central; por alguna razón el imaginarse las figuras de Sander y Martín hacía que no se sintiera tan solitaria y antisocial, pues estos dos chicos creaban una zona de comfort en la mente de la pequeña. 
 
    En cuanto le pareció que ya había descansado lo suficiente y sentía que sus músculos se le congelaban, se levantó del asiento, y al hacerlo experimentó un fuerte mareo, pero no le dio importancia ya que no era la primera vez que le sucedía. 
 
    Una de las tantas personas que pasaban por allí se detuvo frente a ella y sin hacerla sentirse incómoda; el hombre se le quedó mirando con un rostro muy diferente al de los demás transeúntes.  Venía tomado de la mano de una muchacha que aparentaba ser casi de la misma edad que él.  La mujer también vio a la niña con aquellos ojos que el hombre la veía y la jovencita al mirarlos a ambos, ella solo pudo sonreírles levemente. 
 
    —Disculpa jovencita, ¿Se encuentran tus padres  por aquí? 
 
    El semblante de Diana se oscureció y entrelazó los dedos de sus manos en su espalda. 
 
    —No…— Tomó valor y se atrevió a decir lo siguiente—. No tengo. 
 
    —¿No tienes padres?— Dijo sorprendida la mujer soltándole la mano a su pareja—. ¿Algún representante? ¿Alguien que te cuide? 
 
    —No, la verdad que no. 
 
    —Pobrecita, pero ¿Por qué no has ido al orfanato? 
 
    —Me… Es que me da pena— Las lágrimas de la chica se asomaron a sus ojos. 
 
    La pareja se miró a los ojos mutuamente y se dijeron algo en voz muy bajita que la niña no logró escuchar.   Estaban planeando adoptarla, pero la idea era descabellada en algunos sentidos, por un lado era peligroso aceptar a una niña callejera en su hogar tomando en cuenta que quizás no conocía los buenos modales, sin embargo al pensarlo mejor, acordaron que esta podría ser la oportunidad que tanto ellos como la niña estaban buscando, una hija a quien adoptar la cual sería la solución para aquella mujer que no había logrado embarazarse  y además para poder mostrarle a esta niña lo que era el cálido amor de una familia. La mujer no iba a perder esta oportunidad, la niña era de cara bonita, a pesar de lo sucia que se encontraba. 
 
    —Niña, eh ¿Cómo te llamas?— Dijo el hombre. 
 
    —Diana… Eh, Diana Reyes. 
 
    —Ah, ¿Y ese apellido, es el de tu padre? 
 
    —Pues… Si… 
 
    —Bueno— vayamos al punto—, Diana, María y yo estamos pensando en llevarte a casa con nosotros para cuidarte ¿Aceptarías venir? 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, es en serio. 
 
    El rostro de Diana se iluminó de la alegría  pues aquello era algo que no sucedía todos los días; no podía estar más feliz ante aquella propuesta que le había hecho aquel señor que ya le comenzaba a caer bien. Comenzó a ver en la pareja unas figuras paternas, dejándose llevar por la felicidad que tenía en ese momento. 
 
    —No puede ser— Dijo Diana dándole un gran abrazo a su “padre adoptivo” a la vez que derramaba las primeras lágrimas de felicidad como nunca antes lo había hecho durante su corta vida. 
 
    El hombre la abrazó y la dama la hizo unas caricias en su cabeza. 
 
    —Bueno, vámonos, ya se está haciendo muy tarde— Dijo el hombre soltando de sus brazos a la niña. 
 
    La tomó de la mano mostrando una gran delicadeza y se dirigió al auto que no estaba lejos; solo les tomó unos cuantos segundos para llegar, abrir la puerta y sentarse. 
 
    —¿No hay problema si me recuesto aquí?— Dijo Doana refiriéndose a los tres asientos traseros, ya que estaba muy agotada. 
 
    —No, adelante— Dijo la mujer. 
 
    —Gracias. 
 
    En cuestión de segundos se durmió profundamente. 
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    Al llegar a la casa de sus nuevos padres, estos despertaron a la niña agitándola leventemente, a pessr del sueño que tenía y la mujer la cargó fuera del auto para tomarla de la mano y llevarla a la casa.  La pequeña observó que atravesaron un portón hecho de barras metálicas de color blanco, y también que frente a la casa había un jardín bien cuidado con un par de árboles de naranjas. Al entrar escuchó rechinar la puerta, vio que el suelo era de mármol y que las paredes eran de un color blanco gris, pero no quiso entrar más en detalles con la casa.  Se caía del sueño y los ojos le pesaban como nunca aunque era temprano todavía. Quizás por primera vez en su vida se sentía segura y podía dormir profundamente porque alguien estaría cuidándola y estaría bajo techo. 
 
    Cuando la recostaron en su cama la sintió como una nube cálida y suave; rápidamente tomó la sábana y se arropó con ella, experimentando un sentimiento que nunca había sentido en su vida hasta ese día, parecía que Dios le hubiera dado en ese día la oportunidad para sentir nuevas sensaciones, finalmente los ruegos habían dado resultado. 
 
    En horas de la madrugada, Diana escuchó un sonido que provenía de afuera el cual la despertó súbitamente; pensó que podía haber sido el ruído de una naranja que había caído de un árbol. Su sueño era muy sensible pues ella siempre estaba alerta a lo que podría suceder en las calles donde dormía. Pero aquel sonido le había quitado el sueño mayormente cuando escuchó el segundo más cerca que el anterior. Este último hizo que Diana se levantara de su cama rápidamente tirando las sábanas e inmediatamente oyó otro el cual pudo distinguir que era el rechinar de la puerta principal de la casa; definitivamente alguien está entrando, pensó aterrorizada. 
 
    Sin pensarlo mucho se escondió en uno de los closets con rejillas que ocupaban un lado del cuarto y llena de miedo se abrió un espacio entre la cantidad de abrigos que colgaban del closet. 
 
    —¡A ver!— Una voz que no se le hacía familiar gritó—. ¡Donde estás! 
 
    Seguidamente otra puerta que no era la de su habitación se abrió, primero que nada pensó en que podía ser la de sus “nuevos padres”, y en menos de  un minuto se abrió otra puerta violentamente y el sonido fue como si la hubieran abierto dándole una patada. 
 
    —¡No!— Gritó la voz de María. 
 
    Diana tramó un plan en su mente que dependía más de la suerte que de las probabilidades, suponiendo que la puerta que estaba junto al portón y el mismo portón estaban cerrados. Tenía que escapar de ahí pero tenía miedo que hubieran bloqueado la puerta principal. 
 
    Aprovechando que el ladrón o uno de los ladrones, se encontraban en la habitación de sus nuevos padres, salió corriendo sin hacer mucho ruido. 
 
    —¡¿Dónde están los diamantes?!— Exclamó la voz de un ladrón. 
 
    —¿Cuáles diamantes?— Dijo aterrorizado su padre adoptivo mientras Diana se dirigía hacia la cocina y abría todas las gavetas rápidamente. 
 
    Solo tardó unos cuantos segundos para encontrar lo que buscaba desesperadamente, un cuchillo de diecisiete centímetros aproximadamente.  La mano de la pequeña temblaba sin control y concluyendo la primera parte de su plan regresó a su habitación para continuar con la segunda parte. 
 
    —Maldita sea, hablen de una vez y digan la verdad, ¿Dónde están los diamantes? 
 
    —¿¡De que están hablando!?— Dijo llorosa una voz masculina —¡Diana corre! 
 
    Al llegar a la habitación apagó las luces e instantáneamente escuchó un disparo y seguidamente otro, era más que obvio que habían acabado con las vidas de la pareja que la había adoptado. Le parecía increíble que la felicidad le hubiera durado tan poco; pensó que debía habérselo esperado, de todas maneras, nada bueno le podía pasar a una niña como ella, cuya vida se basaba en cargar con una enfermedad mental que la alejaba de los demás. 
 
    Contuvo sus ganas de llorar para mantener el silencio mientras se escondía en el closet. 
 
    —Busca a esa tal Diana— Dijo alguien en tono de voz muy  bajo que ella pudo escuchar y supuso que era la voz de uno de los malhechores que se habían metido a la casa. 
 
    Se quedó observando lo que ocurría fuera del closet donde estaba escondida con la ayuda de la iluminación que venía de la calle. Sostenía el cuchillo con ambas manos mientras escuchaba como el asesino que la buscaba abría numerosas puertas de la casa menos la de ella.  Aprovechó ese tiempo para amontonar todas las prendas de vestir que estaban en el closet y esconderse debajo de las prendas de tal manera que cuando el asesino abriera el closet ella lo pudiera sorprender con una puñalada en el estómago. Todo parecía cuadrar bien, así que procedió a realizarlo. 
 
    Cuando escuchó que se abría la puerta de su habitación y alguien encendió la luz, sintió que su corazón y su pulso se aceleraron notoriamente y tanto sus manos como sus pies se pusieron fríos porque los nervios se apoderaban de ella. El primer closet que abrió fue en el que se había escondido, sin embargo tomó un poco de tiempo para reaccionar pero logró hacerlo antes de que el asesino cambiara de posición; ella rápidamente sacó su mano del montón de ropa y ejecutó su ataque con todas sus fuerzas descargando las puñaladas en el abdomen del individuo mientras él aun tenía las manos en ambas manillas del closet; la pistola que el hombre  tenía en la mano derecha cayó al suelo y en cuestión de segundos se derrumbó al piso sangrando. Diana agradeció su puntería de haberle dado en algún órgano vital para que cayera de aquella manera. 
 
    Una vez concluida la segunda parte del plan salió del closet y tomó el arma que se le había caído al individuo; al hacerlo se ensució sus pies descalzos con la sangre de éste, pero no le dió asco en el momento. 
 
    —¡Tomás!— Exclamó una voz escuchándose como si hubiera salido de la habitación— No encontré nada ¿Tu encontraste a esa Diana? 
 
    Un silencio inundó la casa. 
 
    —¿Tomás?— Se escuchó como abría diferentes puertas en busca de su compañero. 
 
    Aprovechó el tiempo que tenía para cambiar nuevamente el plan y apagó las luces de la habitación, pero dejó la puerta entre abierta, dejando entrar la luz de las otras áreas de la casa y ella se escondió entre las sombras de la habitación para que de esa manera cuando el ladrón pasara  y echara un vistazo en su habitación ella pudiera verlo mejor, Diana creía que esta era la mejor idea que se le había ocurrido en toda su vida. 
 
    Mantuvo esta posición para estar lista para disparar; de pronto escuchó que una de las puertas de la casa se abrió.  Ella tenía el dedo índice puesto en el gatillo y su mano temblaba terriblemente.  Cuando vio la silueta del asesino cerca de ella, disparó pero falló el tiro.  El hombre disparó hacia la habitación pero ella volvió a disparar y esta vez le dio en el cuello. El maleante inmediatamente cayó al suelo desangrándose poco a poco mientras tanto Diana salió rapidísimo a buscar el cuchillo que había dejado en el closet y se dirigió directamente al hombre moribundo hundiéndole el cuchillo en la parte superior del estómago. 
 
    —No…— Decía el sujeto mientras la niña le cortaba su abdomen. 
 
    La sensación que le producía hacerlo, le daba un leve cosquilleo en su estómago, mientras seguía torturando al individuo haciéndole cortadas en línea horizontal y así su cuerpo sangrara aún más; las piernas de Diana se encontraban bañadas en sangre ya que estaba sentada de rodillas mientras experimentaba un sentimiento de culpabilidad y adrenalina, pero en el fondo sentía una gran felicidad por haber cobrado venganza por sus nuevos papás; ella sabía que estaba volviendo a pasar, por la misma situacion por segunda vez en su vida. 
 
    Siguió apuñalando el cuerpo inerte unos minutos más cuando escuchó una voz no muy lejos de ella. 
 
    —¡No era lo que yo esperaba, yo quería un niño! 
 
    Volteó rápidamente hacia la izquierda a ver si el que había susurrado eso se encontraba a tan solo centímetros de ella sin embargo vio que solo había una pared. 
 
    —Ella resolverá, me da igual si vive o no. 
 
    —No podemos quedarnos con una niña así. 
 
    —Ni se acordará de nosotros. 
 
    Las voces ya no se le hacían susurros y más bien parecía que viniera de algunas bocinas dentro de su cabeza que aturdían sus oídos y le provocaron un fuerte dolor de cabeza. 
 
    —Tuvo que heredar lo peor de su madre. 
 
    —La mejor opción es dejarla. 
 
    —Escribámosle ésto…— Un corto y borroso recuerdo pasó por su cabeza. 
 
    Vio en su brazo aún más joven, escrito lo que sería su nombre en tinta azul de marcador, Diana. Al dolor de cabeza se agregó un mareo que dejó a la pequeña Diana en un estado de alteración mental, le pareció ver que el techo se aproximaba lentamente al suelo y que ahora todo el suelo de la casa se encontraba cubierto de sangre, luego se dejó caer al suelo empapabdo la parte trasera de su camisa en sangre. 
 
    —A… Ayúdenme— Dirigía el mensaje a sus padres que ante sus ojos se mostraban en forma de fotografía. 
 
    Casi instantáneamente escuchó una voz que se escuchaba más real que las últimas que había escuchado. 
 
    —¿Hola? ¿Tío Tomás?— La voz sin dudas era de un niño con voz gruesa. 
 
    —¿Hola?— Respondió Diana gritando e intentando ponerse de pie para caminar hacia el pasillo por donde había escuchado la voz. 
 
    Vio la figura borrosa de un chico mayor que ella  que no estaba armado ni tampoco tenía intenciones de lastimarla. El muchachito se aterrorizó al ver el cuerpo que se encontraba al lado de Diana por el cual que estabaca punto de dejar al exterior todos sus órganos internos. Sin pensarlo mucho el chico salió corriendo hacia el frente de la casa por lo que Diana comenzó a llorar.. 
 
    —No por favor— Dirigiéndose a la salida con pasos torpes, sin descartar que aun tenía su cuerpo sensible por las imparables cosquillas que sentía en su estómago. 
 
    Se encontraron cara a cara nuevamente en el portón que el chico estaba jalando con todas sus fuerzas intentando abrirlo. sin embargo Diana notó que detrás del portón, había una escalera anormalmente grande por la que de seguro habían logrado colarse los ladrones y entrar en la casa. 
 
    —Que bobo jajaja— Dijo acercándose al chico. 
 
    —Ya niña, deja ese cuchillo— Dijo él con voz llorosa. 
 
    Cuando estuvo lo suficientemente cerca del niño intentó hacerle un corte en la pierna, pero el jovencito se la cubrió con su mano izquierda haciendo que más bien el corte se lo hiciera en la parte superior de la mano a lo que éste se la llevó a su boca para chupar la sangre antes de que saliera. Sin perder el tiempo Diana reintentó el corte de manera horizontal en la pierna izquierda acertando con éxito esta vez y cortándole el pantalón, seguidamente la piel y por ultimo desgarrándole el músculo; esto ocasionó que el niño se tirara al suelo mientras se cubría la herida con la otra mano al instante que se escucharon sirenas de policía acercándose a la casa por lo que se acercó lo más rápido que pudo y ejecutó su última acción, apuñalando el ojo izquierdo del jovencito con la punta del arma y retirándolo rápidamente. 
 
    Se asustó cuando las luces de las sirenas se mostraron frente a sus ojos a través de las barras del portón y tiró el cuchillo de lado y se acostó en la carretera simulando que estaba dormida o inconsciente para que de esa manera la policía ni le pasara por la mente  que ella era la causante de la mayoría de las escenas sanguinolentas que habían ocurrido esa noche. 
 
    Con los ojos cerrados, pudo escuchar como los policías abrían el portón de la propiedad a la fuerza y oyó las débiles palabras que dijo el niño lastimado. 
 
    —Esa niña, esa niña…— El chico no pudo decir nada más porque cayó inconsciente. 
 
      
 
    —¡Llamen a la ambulancia! ¡Que venga rápido!— Dijo uno de los policías. 
 
    A los pocos segundos, el dolor de cabeza que experimentaba Diana, se esfumó y así pudo dormirse profundamente sin pensar en cómo y dónde amanecería a la mañana siguiente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    29 
 
      
 
      
 
    —Quisimos mantenerlo en secreto una vez que nos conocimos mejor mediante su amistad con Diana y conmigo. No sé si te has dado cuenta de la poca relación que tenemos ella y yo, bueno… supongo que ahora ya sabes por qué. 
 
    Aunque intentaba, a Sander no se le hacía fácil procesar la historia que le acababan de contar sus amigos, no podía creer que le guardaron ese secreto tan grande por  tanto tiempo, y que él hubiera vivido todo este tiempo preguntándose porqué  a Diana no la adoptaba nadie y porque Tom tenía ese parche en el ojo, siempre dando la simple respuesta de que fue. raíz de un accidente cuando estaba pequeño. 
 
    —Esa enfermedad mental que sufro la herede de mi mamá, y por comodidad y despreocupación se deshicieron de mí. 
 
    —Pero Ana… ¿Porque nunca me lo contaste? 
 
    —No quería que me vieras de esa manera—               Dijo como si sintiera lastima de ella misma—. No deseaba que pensaras que yo era una persona con problemas psicológicos que podría hacerte daño en cualquier momento que estuviera cerca de ti…               Sinceramente Sander, lo hice para mantener nuestra amistad, no quería que me percibieras como una demente que puede explotar  en cualquier momento, tenía miedo que mis mejores amigos, Martin y tú, se alejaran de mi por algo que no puedo evitar tener en mi vida. 
 
    Ahora Sander se encontraba sin palabras, necesitaba un poco de tiempo para meditarlo todo, lo que le acababan de contar como lo que sería su vida de ahí  en adelante, en lo que harían luego de salir del almacén, si los matarían a todos o terminarían muriendo por las raras infecciones que se habían desarrollado a causa de los bombardeos en la isla, se le hacía difícil ver el futuro más allá de un par de meses más. 
 
    ¿Qué querrán hacer Murdoc y su grupo con nosotros?, ¿Tendremos que recurrir al canibalismo una vez se les acaben los alimentos? ¿Cómo estarán las cosas allá afuera?, ¿Acaso somos los únicos vivos en todo Aragua? Eran las preguntas que se hacía Sander en su cabeza. “Es mejor si hablo esto con Celine” pensaba porque prefería no tener este tipo de discusiones con sus amigos y ahora se sentía incómodo con el simple hecho de compartir habitación con ellos. 
 
    —Bueno… Voy a descansar ahora sí— Y la habitación quedó en silencio profundo. 
 
    Diana quien aún se encontraba a su lado derecho se acercó a su oído y le pregunto algo que se le hacía vergonzoso y que además dudaba que su amigo accedería. 
 
    —¿Puedo recostarme de ti?... 
 
    Al chico le parecía un poco descortés decirle que no a su amiga, podía estar molesto por descubrir que ella y Tom le habían escondido un secreto durante tanto tiempo, comiéndose un gran número de mentiras que cubrían el hecho, pero él nunca iba a poder tenerle rencor a Diana, además con las recientes palabras que había dicho, de ser ciertas, la lastimaría mucho si él le llegara a negar su petición. 
 
    —Si— Acomodándose de tal manera que ella también se sintiera cómoda arrecostada en él. 
 
    En cuestión de segundos el sueño lo venció y cerró los ojos cayendo en un sueño profundo. 
 
    Al volverlos a abrir, Sander se encontraba en la calle frente a una panadería que se le hacía familiar, de repente sintió frío en sus brazos y en eso vio que apenas tenía puesta una camisa de color verde con unos pantalones cortos y por alguna razón se encontraba descalzo. También notó que su vista se encontraba más cerca del suelo, su estatura había cambiado, se encontraba mucho más joven que antes, y cuando las cosas podían  ponerse más extrañas para él, la figura de Diana se presentó, saliendo de la panadería con un trozo de pan en ambas manos. 
 
    —No puede ser… 
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    A paso lento fue acercándose al banco donde la pequeña Diana se encontraba sentada, sin embargo, antes de estar lo suficientemente cerca para que ella notara su presencia, una idea pasó por su mente casi como si alguien le hubiera susurrado lo mismo: No deberías hablarle… No Aun. Lo primero que se le ocurrió a Sander fue que aquel mensaje lo había enviado Celine a su subconsciente y ella sabría porque lo hizo, así que decidió obedecer su orden y detuvo sus pasos escondiéndose entre la gente que pasaba además de ayudarse con la oscuridad de los postes de luz que no alumbraban mucho. 
 
    Si lo que realmente estaba viviendo era la historia que le había contado Diana, significaba que Celine podía haberse dado la libertad de colocarse en la fecha del acontecimiento para poder vivir el suceso; ahora confiaba más en los poderes de ella, y se le hacía fácil creer que si era posible, solo debía basarse en una simple regla que ella le había dicho la primera vez que se habían visto: No nos podemos entretener con los pensamientos, mucho menos jugar con ellos. 
 
    —Ahora que recuerdo… 
 
    Vino a su memoria que junto a ese mensaje también le había dicho que eso de volver a revivir los acontecimientos pasados solo lo podía hacer una vez, pero de seguro le pareció interesante que él y ella pudieran ver en persona el relato de Diana, que de acuerdo como iba hasta ese momento, era cierto todo lo que había contado. 
 
    Esperó  la cierta distancia dando tiempo a que la pareja llegara y le ofreciera a Diana irse con ellos, y justo como lo esperaba, llegaron, sin embargo no podía escuchar con claridad sus voces por la cantidad de murmullos que se formaban en las mentes de los que aquella noche circulaban por las calles. 
 
    Al final de la conversación, Diana abrazó al hombre tal y como lo había dicho en su relato, luego se dirigió al auto con ellos como era de esperarse. Sander intentó correr con la esperanza de intentar colarse en su auto montándose en la parte trasera y agarrarse de la puerta para evitar ser visto. Primero que nada su intento resultó fallido al no poder alcanzar el auto pues, al parecer tenían prisa. 
 
    En ese momento no sabía que hacer ahora que el único transporte que tenía para poder llegar a la casa donde llevaban a Diana no era una posibilidad.  Era un niño, y no podía pedir un taxi con la misma facilidad que si tuviera diecinueve años.  Al pasar unos segundos mientras Sander pensaba en alguna idea para estar cerca de Diana, volvió a suceder lo mismo que cuando había despertado del otro sueño, pues todo en el ambiente se volvió lento en el sentido más extremo de la palabra, y aunque físicamente él se viera afectado por esto, no podía evitar el pensar cosas rápidamente como tenía por costumbre hacerlo cuando estaba fuera de los sueños. 
 
    —¿Aquí termina el sueño? Maldita sea, yo quería seguir aquí. 
 
    Entre los pensamientos que revoloteaban en su cabeza, optó por cerrar sus ojos como un último recurso para poder salir del sueño, así como lo había hecho la otra vez. Solo que, al abrirlos nuevamente con suavidad este no se encontraba en una habitación cuadrada viéndoles las aburridas caras a sus amigos, no, al contrario, ahora estaba parado frente a un portón blanco de hierro con barras que se estaba abriendo en ese momento.  Fue precisamente ahí cuando se dió cuenta que no había terminado el sueño, la diferencia era que en éste Celine había aplicado el proceso para finalizar el sueño anterior pero para lograr otro fin, esta vez realizaría una teletransportación hacia otro lugar dentro del mismo sueño y ese lugar era precisamente la casa de la pareja que iba a adoptar a Diana. 
 
    Sander pudo observar como la madre tomaba de la mano a Diana para llevarla hacia el interior de la casa y seguidamente a su cama; esperó unos momentos a que ambos padres entraran a la casa para rápidamente colarse en ella guardando el mayor silencio posible, mientras todos se encontraban en la nueva habitación de la adoptada. 
 
    Luego de esperar un tiempo considerable y una vez los padres se fueron a su habitación y apagaron las luces de toda la casa, él salió de su escondite para dirigirse al cuarto de Diana mientras los nuevos padres conversaban en su habitación con la puerta cerrada. 
 
    Entró de la manera más silenciosa que pudo y abrió la puerta con mucho cuidado pudiendo pasar  desapercibido, de tal manera que la jovencita no pudo sentir la presencia de que alguien estaba en su habitación.  En ese instante se le ocurrió que el mejor lugar en el que podría esconderse para ver el acontecimiento sin ser observado sería debajo de la cama; el problema fue que cuando se agachó y trató de meterse y su cabeza apenas cabía; temió que el espacio era muy estrecho y le provocaría problemas de respiración. 
 
    Eso lo obligó a esconderse  entre uno de los closets de la habitación de Diana, aun sabiendo que ella se escondería en uno de esos closets también.  Cuando lo abrió tuvo mucho cuidado de no hacer ruido para no despertar a su amiga pero para su mala suerte la puerta del closet rechinó. 
 
    —Agh, aquí todo rechina— Dijo en voz baja. 
 
    Fue la voz de él lo que despertó a la pequeña y la hizo abrir los ojos rápidamente, sin embargo, Sander ya había prevenido el problema y logró entrar en el closet antes que Diana pudiera verlo aunque ella quedó en alerta. 
 
    —¿Hola?— Dijo firmemente la tierna voz. 
 
    Los respiros Sander se hacían cada vez más sonoros y ahora solo esperaba a que Celine volviera a hacer otra de sus obras para salvarlo de ese momento, si es que ella no lo podía ver a él en el transcurso del recuerdo. El primer closet que Diana abrió en efecto era en el que se encontraba Sander y ella sin el menor miedo se dirigió hacia donde él se encontraba. 
 
    —¡¿Sander?!— La oscuridad dificultaba el distinguir del rostro del chico—. ¿Cómo llegaste aquí? 
 
    —Ahora te explico, entra aquí— Dijo él jalándola de la mano y ella sin problema se dejó llevar por su sorpresiva aparición. 
 
    Una vez adentro, Sander soltó la mano su amiga Diana pero ella se mantuvo cerca de él.. 
 
    —¿Cómo supiste que yo estaba aquí? Es imposible que fuera coincidencia. 
 
    —Ya olvídalo Ana. 
 
    —¿Ana?— Dijo Diana confundida por el tan repentino apodo que le dio. 
 
    Se dio cuenta que aquel apodo se lo había concedido hace apenas cinco años. 
 
    —Olvida eso también. 
 
    —¿Te ocurre algo Sander? 
 
    —Nada, solo quería pasar a verte un rato; quería ver como…— Un grito interrumpió su conversación. 
 
    —¡A ver! ¡Donde estás! 
 
    Sin dudas ese grito significaba que las malas noticias se habían manifestado, un poco más temprano que cuando Sander lo esperaba, o quizás ya había perdido la noción del tiempo; el punto era que ya los ladrones habían entrado a la casa y tanto el cómo Diana se encontraban inmóviles del miedo. 
 
    —Eh ¿Sabes quiénes son los que entraron? 
 
    —No… 
 
    —Quedémonos escondidos aquí— Diana se acercó aún más a Sander entre el monto de ropa. 
 
    Era obvio que la mente de Diana esta vez no estaba pensando tan acertadamente como la vez anterior cuando se le había ocurrido aquel brillante plan de salvación, y esto se debía a la simple presencia de Sander, que al parecer le afectaba totalmente su manera de ver las cosas, y quizás por eso en todos esos años, Diana nunca había dejado al desnudo su enfermedad mental frente a Sander, su ser más querido. 
 
    —Bueno… pero si…— Repentinamente el closet se abrió por manos de uno de los asesinos y rápidamente la pistola se encontró apuntando la cara de Diana. 
 
    Al instante el tiempo se tornó lento, como de costumbre cuando un sueño iba a acabar o quizás a cambiar de lugar del mismo. Sander podía ver como lentamente la cara de Diana estaba más asustada y llorosa con cada segundo que pasaba. Cuando Sander cerró los ojos para terminar el sueño, el gatillo disparó. 
 
    —No tienes ni idea de la que te has salvado— Dijo Celine. 
 
    Al despertar se encontraba nuevamente en las cuatro paredes a las que ya comenzaba a reconocer más que la propia palma de su mano, solo que, había una pequeña excepción esta vez, el mayor del grupo no se estaba ahí y la puerta estaba abierta totalmente; era extraño verla totalmente abierta sin que ninguno de sus amigos se movieran para salir. 
 
    —Sander ¿Estás despierto?— Susurró Diana en la oreja derecha de su amigo. 
 
    —Si…— Respondió él—. ¿Qué está pasando? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Dónde está Manuel? 
 
    —Este Murdoc dijo que quería hablar un rato con él y lo sacaron de aquí. Parecía que la charla iba a ser seria, pero no lo forzaron a salir. 
 
    —Ah ¿Y hace cuanto lo sacaron? 
 
    —Hace diez minutos más o menos. 
 
    Cuando no se le ocurrieron más preguntas, fue cuando Manuel seguido de Murdoc aparecieron en la puerta. 
 
    —Hola muchachos, buenos días— Dijo Manuel con una actitud alegre. 
 
    —Buenos días— Dijeron todos en la habitación suponiendo que realmente fuera de día. 
 
    —Hoy salimos del almacén— Dio la noticia Manuel sonriendo ampliamente. 
 
    Tanto Sander quien había despertado hacía poco como los demás se extrañaron a la noticia tan inesperada, pero simplemente se dejaron al ver por la alegría de Manuel en su rostro; pensaron que de seguro significaba buenas noticias para todos. 
 
    —Vamos, salgan ya— Habló Murdoc con voz ronca. 
 
    El primero en tomar acción fue Martín y seguidamente Tom, luego Susan quien con sus piernas débiles hacia el intento de mantenerse de pie apoyando ambas manos en la pared, seguidamente, Sander se levantó apoyándose del hombro izquierdo de Diana tal cual como si fuera una mesa, luego ella le pidió ayuda para levantarse, tomándole las manos. Era increíble el nivel de inestabilidad en que todos los jóvenes se encontraban y evidentemente les costaba volver a caminar luego de haber estado alrededor de cuatro o cinco días aproximadamente sentados en un aburrido almacén solamente mirándose las caras, o durmiendo y de vez en cuando, comiendo. 
 
    Cuando se encontraron todos afuera de la habitación aun experimentaban el sentimiento de estar encerrados ya que básicamente ahora estaban en otra habitación similar a la anterior pero más amplia y con numerosos colchones y sacos de dormir, básicamente el hogar del grupo de secuestradores. 
 
    —Síganme— Indicó Murdoc. 
 
    Los guió hacia las escaleras que llevaban a la puerta que conectaba el almacén con la biblioteca, Tom se sabía el camino mucho mejor que todos. 
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      Pasaron por la biblioteca y no se detuvieron en ningún momento para decir una que otra palabra, Sander veía a sus alrededores el montón de estanterías repletas de libros y en eso se acordó de su diario, el cual no lo sintió al tocarse los bolsillos de su suéter. 
 
    —Disculpe— Todos voltearon a verlo. 
 
    —¿Qué paso?— Pregunto Murdoc. 
 
    —Creo que olvidé algo allá. 
 
    —Ah bueno, tienes tiempo, igual tenemos que esperar un rato aquí— Pasivamente lo dejo ir sin que nadie lo vigilara, seguramente las armas no las escondían en el almacén. 
 
    Sin decir palabra se fue corriendo a la habitación del almacén donde esperaría que estuviera su diario. Bajo las escaleras y seguidamente saltó por los numerosos colchones y ventiladores para luego entrar a la habitación donde se encontraba la puerta abierta. Sin tener que buscarlo lo vio a simple vista; el diario se encontraba en el suelo en el lugar donde él siempre estaba sentado.  Se tomó un tiempo para darse un respiro de la carrera que se había echado y cuando se agachó para recogerlo se sintió débil pues sus fuerzas habían bajado notoriamente.  Sus ojos se cerraron y en menos de un segundo se encontraba inconsciente en el suelo. 
 
    Abrió los ojos nuevamente en el bosque escuro y negro, donde había visto por primera vez a Celine. Supuso que para hacerla aparecer ante él debía hacer lo que había hecho aquella primera vez, así que sin pensarlo dos veces, parpadeo rápidamente y en efecto apareció Celine ante él pero antes de que le pudiera hacer ninguna pregunta, ésta le dijo algo que Sander nunca esperó que viniera de la boca de ella. 
 
    —Te tengo malas noticias. 
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    —No volveré a aparecer en tus sueños. No volveré a ofrecerte visiones de tu pasado. 
 
    —¡¿Porqué?! 
 
    —No, si te vas de aquí. 
 
    —¿A dónde te refieres con aquí? 
 
    —Del almacén… 
 
    Unos segundos le tardó a Sander entender lo que Celine acababa de decir. 
 
    —No entiendo ¿Que tiene que ver el almacén contigo?— Dijo subiendo su voz. 
 
    —Para no complicarte las cosas, yo “Vivo aquí", por decirlo así. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada más puedo manifestarme en tus sueños si estás en el almacén— Al decir esto alzó por primera vez la voz, haciendo que los ojos del gato se tornaran incluso de un color más fosforescente 
 
    No queriendo alterarla más, Sander cambió el tema sin buscar una explicación. 
 
    —Bueno, dime cual es la mala noticia. 
 
    —No creo que las cosas vayan a terminar bien después de todo esto; me refiero, a cuando  ustedes salgan de Aragua. 
 
    Las hojas del suelo lentamente se fueron tiñendo de un color negro y los árboles se empezaron a desgarrar como papeles cayendo al suelo junto al resto de las hojas. 
 
    —¿Cómo así? ¿A qué te refieres? ¿Podemos… ¿Hay manera de salir de Aragua? 
 
    —Algo así, y lo harás dentro de poco. 
 
    —¿Cómo sabes eso? Pensé que nada más podías ver el pasado y esas cosas. 
 
    —Un alma sin dueño puede ver lo que quiera… 
 
    Por no querer molestarla más, no le exigió explicación a eso último, pero antes de que Sander preguntara algo más, ella continuó con su explicación. 
 
    —No te has dado cuenta aun, pero la razón por la que caíste inconsciente así de repente fue porque reduje la fuerza de tu cuerpo, te necesitaba dormido una última vez para decirte esto. 
 
    —¡¿Decirme que?! No terminas de decírmelo de una vez, claramente. 
 
    —Es posible que mueras… 
 
    Sander se quedó sin palabras. 
 
    —Tanto tu como todos tus amigos… 
 
    —¿Qué?— Respondió Sander más confundido que molesto con lo que acaba de escuchar 
 
    —Quería explicártelo a mi manera, pero dentro de poco te sacarán del almacén. 
 
    Sander se quedó sin palabras. 
 
    —Cierra los ojos— Una llama comenzó a formarse en los pies de la dama esparciéndose rápidamente por las hojas y lentamente por el resto de su cuerpo. 
 
    —Pero por favor explícame más— Dijo Sander con voz de súplica. Ahora el lugar estaba en llamas excepto su cuerpo. 
 
    —Ya no puedo hacer nada— Contestó Celine ignorando las súplicas de Sander—. Fue un gusto conocerte… A ti y a tus amigos— Su rostro era la única parte que no se encontraba quemada. 
 
    Finalmente Sander decidió cerrar con fuerza los párpados para dar por terminada la conversación con Celine. 
 
    Como de costumbre sintió un fuerte dolor de cabeza, pero esta vez fue algo peor como si lo hubieran jalado violentamente del sueño, algo que no había sentido nunca al salir de sus experiencias anteriores. 
 
    Cuando abrió los ojos, no despertó exactamente donde creyó que iba a hacerlo, sino que sintió que alguien lo estaba cargando en brazos mientras el frío penetraba todo su cuerpo. 
 
    —Este se desmayó hace rato, pero no está muerto— Dijo quien lo cargaba. 
 
    —Está bien. 
 
    Intentó abrir sus congelados párpados, pero fue interrumpido al chocar violentamente su cuerpo y cabeza contra la fría superficie, pues quien lo cargaba lo tiró al suelo como si fuera un saco de basura. No le dolió mucho por la gruesa capa de nieve que cubría el área; hizo otro intento de abrir sus ojos y al hacerlo notó que la iluminación a su alrededor era escasa; le parecía muy extraño porque antes de desmayarse, en la biblioteca, la iluminación de una tarde solada nevada se mostraba por las vitrinas del edificio. Lo más lógico que se le hacía era pensar que había estado inconsciente durante un buen tiempo y ahora que despertaba era de noche otra vez y no podía mover su cuerpo. 
 
    Alguien lo jaló de ambos brazos y Sander se dejó llevar sin importarle ni quién ni adonde lo llevaban.  Rápidamente sintió que su cuerpo estaba subiendo por una colina metálica y sintió como barras cuadradas horizontales que iban de su rostro hacia sus pies. Luego esas barras le dieran un masaje grotesco a la parte frontal de su cuerpo, la colina ahora era una superficie plana y más cálida sobre su cara tan maltratada.  Seguidamente las manos que jalaban sus brazos se movieron hacia a sus axilas y el hombre lo cargó como un bebé y con un poco de ayuda de las piernas de Sander pudo sentarlo en un asiento acolchonado en el respaldar. 
 
    —¡Listo!— Dijo el hombre— Ya estamos llenos, podemos cerrar. 
 
    Lentamente la fuerte brisa helada que soplaba desde su izquierda fue disminuyendo hasta el punto en que no la sentía y de pronto escuchó el sonido de un portón cerrándose que lo aturdió un poco. Sentía una indiferencia ante todo lo que pasaba por eso, prefería mantener los párpados cerrados. 
 
    —¿Sander?— La voz de Martín le susurró por la derecha. 
 
    Al instante abrió los ojos y volteó a ver y ahí estaba su amigo Martín sentado a su lado con su típica sonrisa indiferente a cualquier situación, y a la derecha de él se encontraba Manuel que al igual que Martín, fijaba su mirada en él. Al girar su mirada al frente se encontraban con los rostros de Diana, Susan y Tom que también lo miraban fijamente. 
 
    —¿Qué tengo? ¿Por qué me miran así?— Sonrió Sander nerviosamente. 
 
    —Nada— Dijo Susan. 
 
    —Tienes la cara manchada— Le dijo Martín mientras le hacía señas donde tenía más sucia la cara. 
 
    Tenía la cara completamente gris con un tono negro en sus mejillas, también un leve sangrado  por el área de la barbilla y en la parte derecha de la frente, todo esto no se debía a que hubiera sido víctima de algún tipo de violencia sino más bien al suelo polvoriento y sucio del almacén además de los golpes sufridos después de que lo tiraron al suelo; esto fue lo que hizo que Sander adquiriera el aspecto de un muerto viviente. 
 
    Se limpió brevemente la cara y también el área donde tenía la sangre. Mientras hacía esto se dio cuenta del lugar donde estaban; era parecido a una cabina, con paredes de color verde oscuro con asientos del mismo color y un portón de metal que había sido cerrado verticalmente, de abajo hacia arriba. Pero no le bastaba con ver a su alrededor para identificar la localidad, así que acudió a sus compañeros para averiguar más del lugar donde se hallaban.. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    Todos menos Manuel y Diana reaccionaron con cara de burla. 
 
    —En un avión…— Dijo Diana—. Uno de carga. 
 
    —Necesito que me expliquen más ¿Porque nos montaron aquí? ¿A dónde vamos?— Un fuerte sonido que hacía temblar las paredes de la nave se manifestó indicando que el vuelo estaba a punto de despegar. 
 
    —Estaba…— Comenzó a hablar Martín, cuando fue interrumpido por la repentina y violenta entrada de un señor uniformado de camuflaje a la habitación 
 
    —¿Ya despertó el chico?— Lo miró mientras se acercaba a él—. Perfecto, bueno, les daré las explicaciones ahora— Dijo el hombre, mientras se quitaba sus guantes mojados—. ¿Alguno de ustedes sabe EXACTAMENTE porque están aquí? 
 
    El silencio inundó la nave. 
 
    —¿En serio, nadie? ¿Ninguno sabe porque estamos en un avión militar? ¿Por qué los estamos transportando?— El sujeto parecía estar de buen humor. 
 
    —¿Supongo que nos están sacando de la isla?— Dijo Susan. 
 
    —¡Si! ¿Les digo exactamente a dónde? …— Espero unos segundos con la esperanza de que alguien se animara a decir algo—. A la ciudad de Bandle. 
 
    Bandle, la capital; sin mucha diferencia en aspecto con respecto a isla de Aragua, a excepción de que ésta es completamente una metrópolis mientras que Aragua tiene sus altibajos en este sentido. Bandle también le gana en tamaño a esta isla y en número de población obviamente, por ser esta la capital. 
 
    Al instante que el sujeto uniformado mencionó aquella ciudad, Sander se comenzó a preguntar cómo se encontraría ésta después de las invasiones extranjeras; cabía la posibilidad de que los ataques hubieran comenzado en la ciudad y que ahí hubieran sido más potentes y desastrosas llevándose con ellos una gran cantidad de vidas, quizás incluso el triple que en Aragua. Y recordando esto; “¿Que habría pasado con las infecciones?” “Los supuestos zombis…” Se dijo así mismo. 
 
    —…No mucha gente tiene la suerte que ustedes tienen… 
 
    —Disculpe— Interrumpiendo Sander al sujeto—. ¿Usted sabe algo sobre las infecciones que ocurrieron después de los bombardeos? 
 
    —Puedo decirte que… Nos pusimos en movimiento desde el momento en que soltaron la primera bomba… Por cierto...— Metió la mano en su bolsillo izquierdo—. ...Esto es tuyo. 
 
    Sacó el diario de Sander el cual ya casi tenía en el olvido pues últimamente lo había  descuidado. 
 
    —Bonito cuaderno— Le dijo sarcásticamente mientras se lo entregaba en sus manos— Puedes… Sabes, limpiarte la cara con el si quieres. 
 
    Obviamente el sujeto se había tomado su tiempo para leer por lo menos la primera página y saber que lo que tenía en sus manos era un diario, luego de este comentario de mal gusto, continuó dándoles más información. 
 
    —Veo que ya están informados sobre las infecciones, o por lo menos de manera general— Mientras el sujeto hablaba, Sander abría su diario para recordar lo que había escrito en la página más reciente saltaré hasta un punto interesante… Lo que estamos haciendo en estos momentos es pasar por las alturas de cada ciudad en busca de gente que aun esté con vida… 
 
    Al llegar a la última página en la que había escrito Sander se enfocó primero que nada en la fecha, 3 de diciembre del 2021. Esto lo llevo a preguntarse inmediatamente la fecha actual, y sin pensarlo dos veces dijo. 
 
    —Disculpe… Señor ¿Qué fecha es hoy? 
 
    Todos fijaron su mirada hacia el militar, mostrando interés en la respuesta, de seguro todos tenían la misma pregunta. 
 
    —Veintitrés de Diciembre— Dijo el militar sin pensarlo mucho. 
 
    ¿Pero qué es lo que acaba de pasar? Parecía imposible de creer para todos los que habían estado encerrados, el haber pasado más de lo previsto en el mismo lugar sin haberse dado cuenta;  el pensamiento era mutuo. 
 
    Murdoc habría planeado esto desde el principio, era obvio que si no tenían contacto con el tiempo, con alguna referencia horaria y lo que más hacían era dormir, las cosas iban a pasar más rápido para ellos, fueron más o menos el experimento de una máquina del tiempo. 
 
    —Un momento…  Preguntó Sander ¿No que se habían puesto en movimiento desde que soltaron la primera bomba? Y tardaron exactamente como…— Volvió a revisar su diario—. Como veinticinco días ¿Por qué? 
 
    El sujeto se quedó mirando al suelo, parecía que meditaba en la respuesta que daría. 
 
    —Okey, esto no se lo debería decir por ser información que ahora maneja el personal que investiga toda la situación radioactiva que se presentó durante los ataques. Hablaré del tema brevemente: Verán, muchas de las bombas que descendieron por la zona, contenían… cantidades de radiación que se meten en los cuerpos de los demás mediante heridas profundas ya sean, un tiro en cualquier parte, una mordida sangrante o incluso una cortada de papel que haya llegado un poco más profundo de lo normal. Nos tomó poco tiempo el darnos cuenta que  los que morían infectados por la radiación solo volvían a la vida por un periodo entre veinte minutos y doce horas; así que por cuestión de seguridad preferimos esperar un lapso de tiempo, en el que el número de muertos vivientes circulando por las calles se redujera a casi nada. Yo supongo que ninguno de ustedes aquí presentes fue víctima de alguna herida ensangrentada durante su proceso de supervivencia en Aragua. 
 
    —No creo…— Sander fue el único en responder. 
 
    Ahora solo las hélices de la nave sonaban mientras todos guardaban silencio, tenían la mirada perdida, pensando cada uno en los asuntos que le interesaban. Parecía que todos menos el uniformado, estaban de alguna manera deprimidos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué no están emocionados? ¿Acaso no saben que mañana se celebra la Navidad? ¡Deberían brindar por haber salir vivos de toda esta… “Necropolipsis”! 
 
    —¿Es por eso que usted está tan alegre?— Dijo Susan. 
 
    —¿Y en dónde espera que celebremos la Navidad?— Preguntó Manuel—. ¿Dónde vamos a aterrizar? Exactamente. 
 
    —¡Oh sí, me había olvidado decirles! Vamos a aterrizar en una instalación subterránea, que fue usada en el pasado para fines futuros de resguardo militar en caso de terremotos o tsunamis que sucedan cercanos a la ciudad, sin embargo, ahora la estamos usando para el resguardo de toda la población que haya sobrevivido hasta el día de hoy; obviamente estamos constantemente ampliándolo para que haya más comodidad para la gente que vaya llegando y con ello poder evitar la sobrepoblación en la guarida. 
 
    —Qué extraño que nuestro presidente haya permitido hacer todo esto…— Dijo Manuel. 
 
    El hombre uniformado rio entre dientes y movió la cabeza de un lado para el otro un par de veces. 
 
    —Veo que todavía no han entendido lo que estamos haciendo. 
 
    —¿Cómo así? ¿Es que la cabeza de todo este plan no es Allup? 
 
    —Al contrario, él es el objetivo de esto. 
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    En cuanto la nave aterrizó, todos se quitaron los cinturones de seguridad, se levantaron y algunos de ellos estiraron los brazos y las piernas, luego, se miraron unos a los otros. 
 
    —¿Estás asustada?— Preguntó Martín a Susan. 
 
    —No para nada— Dijo ella sarcásticamente cuando a simple vista se reflejaba su nerviosismo en el rostro. 
 
    —Ey— interrumpió Sander—. No sé porque habría de estarlo, vamos a llegar a un lugar seguro— Se acercó caminando lentamente hacia donde estaba Diana y se paró a su lado izquierdo. 
 
    —Claro, si es que todo lo que dijo el señor no fue mentira— Dijo Diana pensativa. 
 
    —No debe ser mentira, se veía muy alegre y sincero, además todo lo que decía era coherente. 
 
    —Hablando de coherencias— Inicio Manuel—. ¿No les parece extraño que el grupo de secuestradores nos haya dado el lujo a nosotros, los encerrados, del poder abordar el avión antes que ellos? ¿Habrán pensado que este avión no nos llevaría donde los militares les dijeron? 
 
    —Pues si…— Rápidamente fue interrumpido por una voz gruesa femenina que provenía de un altavoz ubicado en la parte superior de la nave. 
 
    —Buenas tardes tripulantes o mejor dicho sobrevivientes, les queremos dar de antemano la bienvenida a la zona segura; ya se les habrá informado como son las instalaciones en el interior y donde pueden conseguir más información si se les presenta algún problema o tienen dudas. 
 
    Todos se miraron nuevamente sabiendo que el militar no les había explicado más allá de lo que era el lugar en si, de hecho, se desvió del tema principal para contarles cosas que quizás no debía de contar a los tripulantes, pero en fin, ya no se podía hacer nada. 
 
    —…En unos momentos procederemos a desbloquear las puertas del avión para permitir el paso de la sección tres y dos a la parte trasera del avión— Repentinamente un bombillo que se encontraba en la parte superior de la puerta por donde una vez entró el militar, se encendió con una luz verde débil—, cuando todos los dieciocho se encuentren en la sección uno, procederemos a abrirles el portón… Una vez afuera se les darán algunas instrucciones importantes. 
 
    No tardaron en salir por la puerta, muchísima gente desconocida, iban de prisa y rápidamente llenaron la sección uno, donde se encontraba el grupo de Sander. Personas de aspectos variados ahora compartían la sección con ellos: algunos malolientes, sucios, heridos, entre otros; sin embargo todos compartían una característica, la cara de cansancio y trasnocho que obviamente mostraban, sin contar las prendas desgastadas y sucias. 
 
    —Parece que a nosotros no nos fue tan mal como al resto de los sobrevivientes— Le susurró Martín a Sander. 
 
    La habitación poco a poco se iba llenando más y más hasta tal punto en que no cabía ni un alma y las puertas finalmente se cerraron. Mucha de la gente que se encontraba allí, observaba sin disimular a cada uno de “Los encerrados” como si fueran una especie de extraterrestres, probablemente debido a la diferencia en su aspecto al resto de las personas; “los encerrados” se encontraban impecables a comparación de ellos y sobre todo tenían un semblante que reflejaba energía en cada uno de sus rostros. 
 
    Diana tomó la mano derecha de su amigo quien estaba a su lado, y éste reaccionó incómodo ante la acción mirándola como si fuera una extraña. Aún seguía impactado por su historia del pasado que ahora hacía que la viera totalmente diferente, pero a pesar de ello la dejó hacer lo que se le antojara, al menos por esta vez. 
 
    —Por favor circulen con cuidado, sin empujar— Al instante el portón se abrió lentamente, dejando entrar una brisa helada que resultó bastante desagradable para todos los presentes. 
 
    Al caer completamente el portón y convertirse en una plataforma de descarga, todos los pasajeros bajaron siguiendo las órdenes que se les habían dado. Por suerte no ocurrió ningún accidente o inconveniente al realizar el proceso, y aunque todos permanecían en absoluto silencio, por dentro querían compartir con los demás sus mensajes de sufrimiento y dolor.  Todos ellos ansiosamente suplicaban ser protegidos para disfrutar de un descanso en las habitaciones de la zona de seguridad. 
 
    El grupo que había bajado se encontraba sin saber qué hacer, estaban rodeados de nieve en un paisaje que no parecía tener fondo, o al menos hasta donde la oscuridad de la noche les permitía ver, y la única iluminación era la que provenía de las barras de luz del avión de carga que aún no había cerrado su enorme rampa; lo más probable era que la zona de seguridad se encontraba  ubicada en medio de un sector llano y despoblado de la ciudad de Bandle. 
 
    Tardó unos cuántos segundos para que el mismo uniformado que se había presentado anteriormente ante el grupo de los encerrados, se manifestara bajando por la rampa a toda velocidad y con un comunicador en su mano derecha. 
 
    —Perdón por la tardanza— Dijo mientras se colocaba al frente del grupo—. Bueno, ahora vamos…— Respiró profundo y se notaba que le costaba respirar— Finalmente se dispuso a entrar en el lugar— Se llevó el walkie—talkie a su oído e inició una comunicación al parecer con alguien del personal que se encargaba de permitir el paso a los  nuevos  pasajeros—. Estamos listos. 
 
    Casi al instante una leve luz se reflejó en el suelo nevado, estaban abriendo una especie de rampa deslizante que permitía el acceso principal al lugar. La distancia que había de donde estaban los pasajeros a donde se encontraba aquella rampa no permitía la visión a las escaleras que habían para bajar a lo que sería la zona segura. Parecía que fuera algún tipo de caída que había que realizar para poder entrar, el pensamiento era compartido por muchos de los presentes y se podía sentir el miedo e incertidumbre en el ambiente. 
 
    —Síganme por favor. 
 
    Los guió hacia la plataforma y una vez allí se paró al lado de la misma. 
 
    —Pasen con cuidado— Dijo y de inmediato, procedió a dejar pasar al primero. 
 
    Ahí había una escalera de caracol suficientemente amplia como para que todos los pasajeros pasaran cómodamente, si no se impacientaban y empezaban a empujar. 
 
    A paso ligero, todos fueron entrando y una vez que pisaban el primer escalón tenían más cuidado, sobre todo los que habían entrado primero e iban al frente pedían guardar el orden. 
 
    —¡No empujen carajo!— Gritó Manuel. 
 
    —Por favor, no se apresuren, tranquilos— Dijo el militar que ya había recibido unos cuantos empujones por parte del grupo. 
 
    Diana se acercó al oído de Sander haciendo un poco de esfuerzo y le habló en medio de las voces de las dieciocho personas que tenían prisa por llegar. 
 
    —Quiero hablar contigo— Retiró los labios de su oído y volvió a la posición en la que estaba. 
 
    Casi al instante volvió a acercarse. 
 
    —Cuando te sientas cómodo. Perdón. 
 
    Sander siguió su camino sin ponerse a pensar mucho en la propuesta que le había hecho Diana y prefirió enfocarse en conocer los detalles sobre el nuevo lugar. 
 
    Pasaban los minutos y la gente comenzó a impacientarse; estaban cansados y comenzaron a reclamar; una vez que bajaban las escaleras, la gente se daba cuenta que su destino no estaba tan cerca como ellos creían . 
 
    —¿Por qué tantas escaleras? 
 
    —¿Cuánto tiempo falta? 
 
    —¡Llevamos una eternidad aquí!— Decía la gente. 
 
    Después de un buen rato, el militar, quien seguía guiando el grupo, se detuvo frente a una habitación con abundantes tuberías y una que otra válvula de escape, tanto en las paredes como en el techo, y una puerta de metal con una etiqueta un tanto rasgada en su parte superior que decía “Entrada Principal”; Manuel, quien se encontraba justo detrás del militar, lanzó en voz alta una orden de alerta para que la gente no se acumulara en aquel lugar, porque al parecer el militar todavía no abría la puerta. 
 
    —¡Cuidado! ¡Deténganse! 
 
    —Okey ¡Atentos!— Pidió la atención de todos  el señor y casi al instante todos se detuvieron—. A partir de este momento, cuando la puerta se abra, se dividirán nuevamente en sus grupos de las secciones del avión y se irán con uno de los tres encargados que los esperan a la entrada. Espero que encuentren cómodo el lugar. 
 
    —¡Disculpe!— Una de las últimas personas alzó la voz para ser escuchada ya que obviamente no alcanzaba a ver por encima del muro circular que rodeaba la escalera de caracol— ¡¿A dónde iremos después de eso?!… 
 
    —¡Buena pregunta! De una vez se los explicaré, una vez que hayan hecho lo que les dije, estos encargados guiarán a cada grupo a su respectiva sección que ya se les asignó en la instalación mucho antes de que se subieran al avión.  El grupo se dividirá en dos y se les ofrecerán dos habitaciones para tres unidades, les daremos un tiempo para que se pongan cómodos, alisten alguno que otro detalle y luego los llamaremos para que pasen al comedor donde les tenemos preparado un delicioso bufet! para que coman hasta que queden satisfechos— A todos se les hizo agua la boca al instante—. Además ahí estarán el resto de los sobrevivientes, recuerden que ustedes no son los únicos aquí; no se sientan especiales; todavía nos queda recoger otro grupo de personas. 
 
    —Si, de acuerdo, abre— Manuel abrió la puerta por sí mismo ignorando la presencia del militar. 
 
    Una fría brisa caló los huesos de cada individuo en la escalera, y hasta el último del grupo tembló del frio. 
 
    —¿Porque hace tanto frío?— Dijo en voz baja Diana 
 
    —Pensé que iba a hacer calor— Agregó Sander. 
 
    —Pusimos una gran cantidad de aires acondicionados por todo el lugar, de lo contrario la humedad se apoderaría del lugar. De hecho cada habitación tiene uno, así que de lo que menos se podrán quejar es de calor. 
 
    Las personas salieron rápidamente y se organizaron tal y como se les había indicado, y como era de esperarse los encerrados se fueron con el encargado sin que ningún otro se interpusiera entre ellos; era lógico que en el grupo de los sobrevivientes algunos querían estar unidos y no aceptarían a otros participantes en su grupo. Así que sin problema alguno ellos fueron de los primeros en dirigirse a sus respectivas habitaciones mientras que los otros dos grupos se quedaron organizando a sus integrantes, al parecer basándose en las relaciones que tenían algunos de los sobrevivientes. 
 
    En el camino hacia sus habitaciones fueron dando detalles sobre todo lo que la instalación tenía a sus alrededores aunque no era mucho; las paredes y el techo eran de color gris producto de la solidificación del cemento; el piso era del mismo color solo que más oscuro por la suciedad de las suelas de los huéspedes del lugar; aunque aún no habían visto a nadie más que a ellos mismos y a los otros doce del avión; de seguro pensaron que los demás se encontraban descansando cada quien en sus habitaciones. 
 
    El camino se hacía cada vez más largo y fastidioso para todos, el propio guía por sus pasos se notaba cansado pues de seguro ya había hecho el mismo recorrido al menos unas cinco veces ese mismo día. 
 
    —Se parece al Costa Azul— Dijo Susan. 
 
    En efecto se parecía y todos pensaron  lo mismo, era prácticamente una copia del edificio solo que menos detallado y por supuesto, sin tiendas. El hecho de que fuera amplio, espacioso y de pasillos largos, se convertía en un lugar fastidioso de caminar sobre todo si las habitaciones quedaban lejos de la puerta principal. 
 
    Sin embargo después de un arduo recorrido, el guía finalmente dijo las palabras que todos estaban esperando: 
 
    —Ya casi llegamos— Metió la mano en su bolsillo y se escuchó el traqueteo de unas llaves. 
 
    Por fin iban a llegar al par de habitaciones que tanto añoraban, ahora iban a poder recostarse en una cama con aire acondicionado después de un largo tiempo, este debía de ser su premio por haber sobrepasado todos aquellos acontecimientos y problemáticas imposibles que a todos sin excepción en alguna oportunidad los habían sacado de quicio. Solo quedaba ver cómo eran las habitaciones por dentro y organizar los huéspedes en cada una de ellas. 
 
    —Yo pido ir contigo— Le dijo Martín a Sander, apoyando su mano izquierda sobre su hombro derecho. 
 
    —Eso mismo te iba pedir— Sander volteó su mirada a Diana quien se encontraba a su lado como era de esperarse. 
 
    Ella también  volteó a verlo y sin que dijera nada Sander dio por hecho la pregunta que le haría Diana, así que respondió. 
 
    —Si tú también. 
 
    Diana sonrió y volvió su mirada hacia el frente. 
 
    —Bueno, supongo que no nos queda de otra— Dijo Tom que se encontraba detrás del grupo— Era obvio que la novia y el mejor amigo irían juntitos. 
 
    —Si bueno...— Respondió. 
 
    —Me alegro que hayan decidido rápido—               Agregó el guía mientras agarraba la manija de la puerta e insertaba la llave en la habitación “108”.  El número estaba escrito en la parte superior de la puerta. 
 
    Ignorando la presencia del guía, entraron los tres amigos que se habían puesto de acuerdo y lo que vieron les agradó. Una habitación al estilo celda de prisión pero sin rejas, de unos tres metros de alto, ancho y largo con una litera a la izquierda y una cama a la derecha, y todas equipadas con las respectivas almohadas pero ninguna tenía edredón o cubrecama, solo una manta de color beige, y un espejo rectangular en forma horizontal a la izquierda de la puerta. 
 
    —Hogar dulce hogar— Exageró en voz baja Martín mientras estiraba los brazos y daba un bostezo. 
 
    —Exageras Martín— Dijo Sander mientras se acomodaba en la cama inferior de la litera agachando la cabeza para no golpearse con la base de la superior. 
 
    Diana se abalanzó a la cama más angosta y lanzó un suspiro, que indicaba el cansancio y el dolor que cargaba, de ahí se acostó de espalda para quedar mirando hacia arriba y cerró los ojos. 
 
    Cuando el guía vio que estaban a gusto con su habitación pasó a abrir la “107” que se encontraba a unos metros de distancia de la otra, mientras tanto, Susan se asomó a la habitación donde estaban sus amigos y se paró a la entrada. 
 
    —¡Señor!...— Dijo dirigiéndose al que les había abierto la puerta—. Creo que aquí sobra una cama, pueden sacar la más angosta si quieren, tenemos a una pareja que le gustaría dormir en una misma cama. 
 
    Martín rio, sin embargo a Sander y Diana no le hizo la más mínima gracia. 
 
    El guía espero unos instantes a que abriera la otra habitación y respondió. 
 
    —Les podemos traer una cama matrimonial si quieren— Dijo respondiéndole a Susan con otra broma. 
 
    Sander se sonrió esta vez, mientras que Diana giró su cuerpo para quedar viendo hacia la pared. 
 
    —Susan ven, escoge cual va a ser tu cama— Invitó Tom, y ella sin decir palabra se fue a su habitación. 
 
    —Yo pido la litera— Dijo Martín. 
 
    Subió la pequeña escalera y se tiró en esa. 
 
    —Creo que estoy muy cerca del techo. 
 
    —Bueno, no, tú ya quédate ahí— Dijo Sander aprovechando el error de Martín—. Yo me quedaré con la de abajo porque Diana parece que escogió la suya—               Ambos se quedaron viendo a la chica sin que ella se percatara. 
 
    Diana seguía sin decir palabra, lo que preocupó un poco a Sander. Así que se paró de su cama y se acercó a ella. 
 
    —¿Diana, estás bien?— Se sentó a su lado y puso su mano en su brazo. 
 
    Se quedó en silencio—¡Déjame en paz!— Dijo en voz baja y dolorosa manteniendo los ojos cerrados. 
 
    Sander prefirió evitar cualquier problema y se alejó de ella. En eso el guía ya se encontraba saliendo de la otra habitación para dirigirse a la 108. 
 
    —Disculpe, se me olvidó entregarle su llave— Se acercó a Sander y se la entregó en su mano, él la guardó en el bolsillo de su suéter— Entonces ¿Les gusta? 
 
    —Claro— Dijo Martín desde la litera—, creo que es la mejor cama en la que me he recostado en mucho tiempo. 
 
    —Eso dicen todos. 
 
    —Pero una pregunta— Intervino Sander— ¿No tendrán sábanas o… edredones? 
 
    —No para nada, por lo menos no para ustedes. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Solo las primeras habitaciones tienen ese lujo, solo los primeros en llegar. 
 
    —¡Qué fastidio!— Dijo Martín— En esta habitación hace casi el mismo frío que allá afuera con toda esa nieve. 
 
    —Y más tarde supongo que se enfriará más. 
 
    —Bueno allí tienes a tu novia para que hagan calor corporal ¿No crees?— Solo el rió—. Bueno ya me tengo que ir, todavía queda una última ronda de rescatados y se cerrará la zona segura— Dijo eso y se fue dejando la puerta abierta. 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamaron ambos. 
 
    —Sí, son afortunados en llegar aquí— Dijo cuando iba saliendo. 
 
    Pasaron solo unos instantes en los que Sander se puso a pensar que hubiera pasado si ellos no realizan ese viaje; si tan solo el grupo de secuestradores los hubiera dejado un día más en aquella habitación, nada de esto hubiera pasado. Posiblemente habrían muerto de hambre. 
 
    —Martín… ¿Que si nos hubieran dejado un día más ahí? 
 
    Martín no reaccionó a la pregunta de él, parecía muy perdido en sus propios pensamientos. 
 
    —¿Martín? ¿Te lo imaginas? 
 
    —Sander… ¿Y que si esa última ronda de rescatados trae a todo el grupo de secuestradores?— Lo dijo con una voz un poco  temblorosa—. Es lo más probable ¿No crees? Ya los encargados saben que ellos estarán esperándolos en la biblioteca. 
 
    —Habrá que cuidarnos— Evadió el tema como si no le importara. 
 
    En ese instante se escucharon pasos de alguien corriendo hacia la habitación donde todavía la puerta estaba abierta; pudieron ver que era el mismo guía quien se asomó a la vez que decía. 
 
    —Se me olvidó recordarles que la comida ya está lista, sus amigos ya están en camino al comedor. 
 
    —¡Ay! No puede ser— Martín se bajó rápidamente de la litera dando un salto y ya casi afuera de la habitación, se dio cuenta que Sander no se movía y que estaba viendo a Diana—. ¿Qué pasa Sander? ¿No tienes hambre o qué? 
 
    —Si… Pero voy en un rato. Tengo que hacer una cosa antes. 
 
    —Como quieras, adiós— Prefirió no seguir insistiendo, el buffet no duraría para siempre. 
 
    Seguidamente el guía cerró la puerta con suavidad y momentos después se escucharon los pasos apresurados  de Martín. 
 
    Sander sacó su diario y la llave del bolsillo del suéter y los tiró en su cama, luego hizo lo mismo con el pequeño lápiz que afortunadamente aun tenía punta y luego se sentó en su cama. 
 
    —Sander, me siento mal— Dijo Diana con voz adolorida y sin moverse. 
 
    —¿No será que tienes hambre? 
 
    —Quizás… 
 
    —No sé si ya se te olvidó, pero hay un buffette en el comedor. 
 
    Diana volteó su cuerpo y fijó su mirada en él. 
 
    —¿Eres idiota o qué? ¿Por qué no me despertaste? 
 
    —¡No pensé que estabas dormida! Creí que estabas esperando a que todos se fueran. 
 
    —¿Y porque yo querría…— Justificar su respuesta— Ah sí… bueno mi intención no era que todos se fueran y que nos quedáramos solos, lo hice  con el fin de descansar e intentar que este dolor de estómago se me quitara. 
 
    —Okey— Ignorando un poco lo que dijo—. Tú querías hablar conmigo ¿Qué me querías decir? 
 
    —Eh…— Se levantó de la cama, se puso de pie y encorvó su espalda—. Quiero saber si sigues molesto conmigo por lo de ocultarte mi… “otro lado” durante todo este tiempo, quería disculparme contigo— Dijo apenada—. Quiero pedirte mis más sinceras disculpas. 
 
    —Te disculpo. 
 
    —¿Es en serio? 
 
    —Sí, la verdad ya se me estaba olvidando; imagínate, si incluso me olvidé que nos esperaba un buffete— Diana se rió, pero aún guardaba una pena dentro de ella, —Lo que más me sorprendió fue que Tom y tu hayan guardado ese secreto por tantos años. 
 
    —Hablando de olvidar… ¿Sabes que también se te ha ido olvidado tanto a ti como a mí? 
 
    —¿Qué? 
 
    —El ser novios… —Sonrió y se quedó mirando al suelo. 
 
    —De hecho no, no se me ha olvidado… desde ese día que estaba lloviendo, el día que se cayó mi casa… 
 
    —El día que fingí que me dolía mucho la pierna solo para que tu mamá no me tocara más— Lo interrumpió Diana rápidamente antes de que recordara la muerte de sus padres, o por lo menos que nombrara el hecho. Sin embargo, ambos rieron por el comentario. 
 
    —El problema era que no podía andar con cursiladas a mitad de todas las cosas por las que estábamos pasando. Uno no podía ni estar en paz. 
 
    —Si es cierto, pero en fin… 
 
    Era notable que Diana tenía algo que decirle. pero de seguro no encontraba las palabras adecuadas para decirlo. 
 
    —¿Sabes que se celebra mañana?— Recordó que la navidad, así que obviamente sería lo primero que diría sin pensarlo. 
 
    —¿Navidad? 
 
    —Sí obvio pero, hay algo más. 
 
    Sander se puso a pensar y junto todas las pistas, tanto su lenguaje verbal como corporal era penoso, se veía que no sabía cómo formularle la pregunta, pero lo más importante generalmente cuanl alguien pregunta "¿Sabes que se celebra mañana?" es porque es namás y nada menos que. 
 
    —¡¿Tu cumpleaños?! 
 
    —¡Siii!— Dijo muy alegremente. 
 
    Se levantó rápidamente de la cama y se abalanzó sobre ella abrazándola. El rostro de Diana quedó frente al rostro de su amigo; Sander pudo ver su cara de felicidad que, claramente no era nada anormal, una sonrisa de lado a lado que nunca había visto en ella; se quedaron abrazados por unos cuantos segundos, luego se distanciaron lentamente y se quedaron mirándose nada más. 
 
    —Te quiero mucho Sander. 
 
    —Igual yo. 
 
    Lentamente comenzaron a brotar lágrimas de  los ojos de Diana. 
 
    —¡Ah!— Dijo asombrada y con voz entrecortada—. Estas… Son lágrimas de felicidad…— Rió en medio de sollozos—. No puede ser, no puede ser— Se secó las lágrimas con la mano derecha—. Juraba que era una cosa que nada más pasaba en televisión. 
 
    A todo eso, al joven le urgía más comer. Así que esperó un rato a que Diana terminara de secarse las lágrimas para hacer su próxima jugada. 
 
    —Parece que ya te sientes mejor ¿Verdad? 
 
    —¡Si! creo ¡No importa! Este es el mejor regalo de cumpleaños que he tenido. 
 
    —Y solo fue un regalo por adelantado. 
 
    —El tener a todos mis amigos conmigo, bajo un refugio, con comida y sobre todo el que esté YO aún con vida después de tantas cosas que pasé. 
 
    —Que pasamos. 
 
    —Así es…— Soltó a Sander—. Entonces ¿No sabes dentro de cuánto van a cerrar el comedor? 
 
    —No, no se ¿Por? ¿Ya tienes hambre? 
 
    —Si pero quería hacer algo contigo antes de ir— Sonrió con pena nuevamente. 
 
    —Eh… Mejor vayamos a comer, de seguro ya no queda casi nada. 
 
    El joven tomó a su amiga de la muñeca y salieron de la habitación, pero antes de cerrarla recordó que había dejado algo importante antes de salir. 
 
    —La llave— Dijo en voz baja. 
 
    Volvió a entrar rápidamente y la tomó pero se detuvo un momento al ver el diario y el lápiz que estaban justo al lado de las llaves. La principal razón por la que quería quedarse un rato más en la habitación era para escribir  con calma en el diario después de mucho tiempo que no lo hacía. Diana pudo ver eso y le recomendó algo. 
 
    —¿Quieres llevarte el diario? Puedes escribir en el comedor. 
 
    Lo pensó un poco mejor y creyó que era una buena idea. Tomó el diario y el lápiz en la mano izquierda y guardó ambos objetos en el lugar de siempre. 
 
    Al cerrar la puerta, la aseguró con la llave y verificó que de verdad funcionara, porque aunque era una puerta de hierro y lucía como nueva, el entorno de la construcción y el polvo hacían pensar que se podía abrir de un empujón. 
 
    “Su atención por favor, se informa que: El comedor cerrará a las 11:00 p.m., no se ofrecerá alimento después de ello, repito, el comedor cerrará a las 11:00 p.m. en punto, luego de ello no se ofrecerá nada de comer” 
 
    Dijo la voz de una mujer por medio de los altavoces instalados en el techo del largo pasillo que al menos Sander, quien había querido investigar todo el lugar, no había visto hasta ese momento. 
 
    —¡Sander tenemos que apurarnos! Corre— Diana comenzó a trotar pero se detuvo cuando se dio cuenta que su amigo solo caminaba—. ¿Qué haces? ¡Vamos a comer!— Dijo algo estresada—. Ya me está doliendo el estómago otra vez. 
 
    —Ni siquiera sabemos qué hora es, de seguro son las diez, todavía debe haber tiempo— Dijo confiado y sereno. 
 
    —No seas imbécil, si dijeron eso fue porque de seguro faltan quince minutos o menos para que cierren. 
 
    Sander pensó que ella tenía razón y le dio vergüenza admitirlo y que su pensamiento era el más estúpido que había tenido jamás. 
 
    —Si okey, ve yendo, yo te alcanzo. 
 
    —¡Ay por Dios!— Dijo Diana y salió corriendo deseando saborear su comida. 
 
    Cuando ya no lo podía ver, Sander aceleró su paso para alcanzar a comer algo, definitivamente había hecho la cosa más absurda en mucho tiempo. 
 
    —Si Diana, soy imbécil— Se dijo asimismo y seguidamente inició su trote hacia el comedor. 
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    Realmente no tenía idea de por donde era el camino, ya había tenido que escoger un par de veces entre dos caminos a los cuales esocogió derecha y luego izquierda, pero estaba completamente seguro de que lo que estaba haciendo era más que incorrecto.  Por un momento pensó llamar a Diana pero para que lo escuchara tenía que gritar y temió en que se formaría un gran eco que se añadiría al sonido que hacían sus pisadas. 
 
    Así que creyó que lo mejor era solicitar información a la primera persona que se le cruzara por el camino, y eso le pareció una excelente idea, si tan solo hubiera una persona circulando por ahí. 
 
    Se sentía como si fuera la única persona en el lugar, lo más probable era que todos se encontraban en el comedor o quizás ya habían terminado de cenar y estaban descansando en sus habitaciones, al igual que los encargados, de seguro habían  hecho lo mismo.  Comenzó a pensar que no le quedaba otra alternativa más que dormirse con el estómago vacío. No fue hasta después de un rato que se encontró con una mujer que caminaba en sentido contrario al de él. Sander creyó que tenía algún cargo o posición importante porque en sus manos cargaba una tableta con unos documentos y un bolígrafo. 
 
    —¡Disculpe!— Gritó un poco agitado usando las últimas energías que le quedaban porque ya tenía un buen rato corriendo sin rumbo. —Quería… Uf… Quería…— Se detuvo frente a la señora y se dio cuenta que  su suéter estaba empapado en sudor; la mujer se le quedó viendo con un aire de incomodidad—. ¿Sabe dónde queda el comedor? 
 
    —¿Joven le ocurre algo? 
 
    Sander se relajó para parecer un poco menos apresurado. 
 
    —Disculpe, es que no he ido a comer porque no encontré a ningún guía que me acompañara. 
 
    —¡Por Dios, esta gente!— Dijo volteando sus ojos hacia arriba. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No soy el único? 
 
    —No para nada, a ti y a otras “diecialgo” de personas les pasó lo mismo. 
 
    —Ah…— Fue directo al punto—. Entonces ¿Dónde queda el comedor? 
 
    —Vengo de allá, solo sigue este camino y luego cruza a la derecha— Dijo dándose la vuelta y señalando con su mano hacia atrás. 
 
    —Okey gracias…— Y ambos volvieron a emprender su camino—. Oiga— Se detuvo nuevamente—. ¿De casualidad no ha visto a una niña de cabello morado pasar por aquí? 
 
    —Sí, ella iba entrando al lugar cuando yo estaba saliendo. 
 
    —Está bien, gracias— Sander dio la vuelta, pero antes de acelerar el paso—. ¡Disculpe!— Rió cortamente y ella, le prestó su atención pero ya pensando que era hipertenso—. ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Nicole. 
 
    —¡Okey gracias! 
 
    Sin querer retrasarse más en su camino, se dirigió nuevamente a su destino, pero se había quedado con ganas de preguntarle algo a la señora: claro la hora, algo que no era de tanta importancia, al igual que su nombre, pero en caso que la viera en otra ocasión. 
 
    No tardó en ver una puerta doble blanca que desde lejos parecía de plástico, sin lugar a dudas, ahí debía ser el comedor, pensó, y si no era se iba a rendir, daría su día como terminado y se iría a dormir, aunque tuviera que caminar otra media hora para volver a su habitación. 
 
    Abrió la puerta de la derecha haciendo un poco de esfuerzo y ahí estaba, el olor a comida asada inundaba el lugar y las abundantes luces blancas que alumbraban las típicas losas de baño. No le tomó mucho tiempo encontrar a sus amigos; el lugar estaba repleto de mesas de comedor y de cafetería; ellos eran los únicos que seguían en el lugar, a excepción de alguna que otra persona que al igual que él había llegado tarde. 
 
    —Sandiii— Llamó a su amigo en tono de broma, sabiendo que él iba en camino hacia su mesa. 
 
    —¿Por qué te tardaste tanto?— Le preguntó Tom cuando Sander estaba a punto de sentarse. 
 
    —No sé, Diana no se quería levantar y luego un guía se quedó hablando conmigo así que…— Transformó la verdad para omitir la vergüenza que le daba contarla. 
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    —No mientas, que eso no fue lo que nos contó Diana— Dijo Manuel en tono burlón. 
 
    —¡Ay Dios! 
 
    —Ya Diana nos dijo que pasó Sander, no tienes que mentirnos— añadió Martín. 
 
    —Mejor voy a servirme algo. 
 
    Se levantó de la mesa y se dirigió a la parte izquierda de la barra de menús para tomar una bandeja y servirse; esperaba que no estuviera la comida fría, aunque a simple vista miró una carne de res que se veía deliciosa y tenía aspecto de estar caliente porque de la bandeja donde se encontraba salía vapor por el lado inferior; se sirvió todo lo que quedaba de carne aunque solo había una porción del tamaño de su propia mano, seguidamente vio otro platón donde estaba un puré de papa y aunque estaba frío y nunca le gustó mucho, igualmente se sirvió un poco pues  no sabía cuánto tiempo estaría sin comer después de esa gran cena; se dio cuenta que el hambre le ganaba a sus gustos alimenticios. No era el momento de ponerse quisquilloso con la comida. Se sirvió una ración grande de arroz que ocupaba el cuarenta por ciento de la bandeja, y con la carne y el puré, le pareció suficiente para saciar su apetito por esa noche. 
 
    Se dirigió nuevamente a la mesa y más o menos podía escuchar como estaban hablando varios a la vez sobre lo que pensaban que podía ser recuerdos de supervivencia recientes, reforzó la idea con algunas palabras que sobresalían de las conversaciones: “amarrados”, “dolía” y poco a poco fue escuchando con más claridad las cosas hasta escuchar “Mira, cómo me irritaron esas cuerdas” decía Martín mostrando ambas muñecas. 
 
    Al sentarse siguieron hablando normal, prácticamente ignorando su llegada a la mesa. 
 
    —¿Y porque a ti se te marcaron tanto?— Preguntó Susan. 
 
    —Creo que debe ser porque me mantuvieron dos veces amarrado, ¿No crees?— Dijo usando un tono sarcástico. 
 
    —¿A qué te refieres?— Volvió a preguntar la chica cuando ya todos menos ella recordaban el porqué. 
 
    —Susan— interrumpió Manuel—, ¿No recuerdas que a él lo capturaron junto a Diana mucho antes que a nosotros? 
 
    —Ah… Si, con razón. 
 
    —Que estúpida— Respondió en son de broma. 
 
    —Si ajá… tú no sufriste lo que yo sufrí al principio de todo este desastre. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —¡¿Ves que no te acuerdas?! 
 
    —¡¿Cómo me voy a acordar si no estaba contigo durante los bombardeos?! 
 
    Parecía que Martin luego de mucho tiempo, había logrado su objetivo después de todo, acercarse a Susan y caerle bien, parecía que lo único que necesitaba era una situación por la que tuvieran que pasar para poder hablar de ello, algo como un tema de conversación que compartir que los impulsara a conocerse mejor sin darse cuenta siquiera. 
 
    Sander mientras comía, se agradeció asimismo de no haberle mencionado el estallido que tuvo su amada Susan el día primero de diciembre cuando él y ella se adentraron en lo más oscuro de aquel centro comercial. 
 
    “Parecía que tuviera la misma enfermedad de Diana” 
 
    Era lo que pensaba ahora sobre lo que pasó. 
 
    —¿Ya te llenaste?— Le preguntó Diana en voz baja quien estaba a su lado izquierdo y quien no se había inmiscuido mucho en la conversación de la mesa. 
 
    —Ah…— Había quedado un poco pensativo al quedar cautivo en aquel reciente recuerdo—. Si… Creo que ya no quiero más— Aún sobraba un treinta por ciento de lo que se había servido principalmente. 
 
    —¿Ya te quieres ir? 
 
    —Si… Aunque, me voy a quedar a escribir algo. ¿Quieres quedarte? 
 
    Manuel vio que ya Sander había dejado de lado su comida y decidió desviar un poco la conversación que estaba teniendo con los demás de la mesa. 
 
    —¿Ya te llenaste, Sander? 
 
    —Si. 
 
    —Bueno entonces creo que ya nos podemos ir— Aplaudió una vez y se levantó de allí. 
 
    —Por fin— Dijo Tom. 
 
    Pasó un rato y Martín se dio cuenta que Sander y su novia no se habían levantado de la mesa; no dijo nada y simplemente siguió su camino ya que sabía muy bien de que se trataba. La única que dijo algo respecto fue la entrometida de Susan. 
 
    —Hmmmm… ¡Qué bello es el amor! 
 
    Ambos intentaron ignorar el mensaje pero igual se rieron. El grupo abrió las puertas y se esfumó del lugar casi en un abrir y cerrar de ojos y solo ellos dos quedaron  en el comedor. 
 
    Sander sacó su diario del bolsillo y lo puso en la mesa, acto seguido sacó el lápiz el cual le permitía saltar hasta la última página en la que había escrito, sirviendo así como marca página, así que de una vez se preparó para escribir, pero su mente quedó en blanco. 
 
    —¿Por dónde vas a comenzar?— Eso era precisamente lo que él se preguntaba. 
 
    Le dio la vuelta a la página que tenía lista para escribir y se sorprendió al ver que ambas estaban en blanco, pensó que podía ser algún error de el de haber puesto el lápiz en la página incorrecta así que pasó la página izquierda para ver que tampoco había contenido en ella, después comenzó a hojear rápidamente las páginas en reversa para darse cuenta de algo que no podía creer. 
 
    —¡Está en blanco, el cuaderno… está en blanco! 
 
    —¡¿Queeeeeeé?! 
 
    Había desaparecido toda  la escritura del diario, no había ni siquiera marcas de que alguien lo hubiera borrado y menos que le hubieran arrancado algunas hojas, Sander tenía en sus manos un cuaderno vacío. 
 
    —¿Pero qué es esto?— Estaba totalmente impactado. 
 
    —El señor que te lo trajo… ¿No te habrá dado otro cuaderno? 
 
    —No ¡Es el mismo! ¡Mira!— Dijo mostrándoselo  de cerca—  ¡Tiene las mismas manchas y todo, esto es increíble!— 
 
    Se quedaron con la mente tan vacía como el mismo cuaderno, ambos trataban de pensar en una razón lógica para resolver el misterio que tenían frente a  ellos. 
 
    —Sander, esto no tiene otra explicación más que el militar te haya dado otro cuaderno quizás por equivocación.. 
 
    —Ana— Dijo calmadamente—. Entiende que este es el mismo cuaderno que tu viste bajo mi cama, mira— Le mostró la portada para convencerla y quitarle cualquier tipo de dudas—. Mira esta rasgadura, este es mi cuaderno— Estaba en la esquina superior de la portada ¿Recuerdas? 
 
    —Bueno… 
 
    Ambos quedaron en silencio pero no les duró mucho ya que a Sander se le ocurrió de repente una explicación tan loca como posible. Quizás si la compartía con Diana, lo primero que ella pensaría seria que su amigo tenía alguna clase de problema mental o simplemente lo vería como alguien raro; sin embargo él creía que Diana sería la última persona que lo vería de esa manera, además si le contaba la posible explicación quizás ella podría ayudarlo a aclarar  la idea. 
 
    —Eh… Ana… bueno, creo que sé porque el cuaderno está en blanco. 
 
    —Dime 
 
    Organizó las ideas para poder explicarle lo más claro y resumido posible de manera que le pareciera  al menos algo creíble. 
 
    —Sabes que mientras estuvimos encerrados en aquel lugar tuvimos tiempo de sobra para dormir y descansar ¿No? 
 
    —Ajá. 
 
    —Bueno como verás, fui víctima, bueno, no víctima exactamente, fui más bien… el afortunado de poder hablar con un ser increíble por medio de mis sueños, y si me preguntas como fue que esta persona  logró entrar a mis sueños o porque escogió mi cabeza, no tengo la menor idea de como lo hizo, lo cierto es que lo logró. 
 
    —Okey, solo te voy a preguntar ¿Cómo lucía? 
 
    Intentó responder la pregunta lo más rápido posible para no desviarse del objetivo principal. 
 
    —Cabello blanco nieve como su piel, no tenía ojos, usaba labial rojo, vestía un vestido negro ajustado y llevaba un gato de color blanco, pero no tan blanco como su piel, y estaba descalza. Se llamaban Celine… Digo ambas, ella y el gato se llamaban igual. 
 
    —Ah. 
 
    —Si bueno, ella hizo algo conmigo que jamás había experimentado antes, me sumergió en los recuerdos más antiguos que guardo en mi mente, desde cuando tenía más o menos doce años— Pensó en que más agregar—, y de hecho hice un viaje hacia el día cuando pasó lo tuyo con Tom, yo pude verte… y hasta saludarte, te lo juro. 
 
    —¿Queeé?— Presumió. 
 
    —Durante ese sueño me di la libertad de poder hablar contigo e incluirme en ese momento, aunque originalmente yo no tuviera nada que ver allí. 
 
    —¿Qué te decía yo cuando te veía? 
 
    La respuesta a esa pregunta retrasaría la explicación que él le quería dar, pero en vista que Diana tenía interés en su respuesta, no vio ningún problema en hablar un poco más con ella sobre el tema. 
 
    —Nada importante— Tomó un poco de arroz y se lo llevó a la boca, y siguió hablando pero con la boca llena cubriéndose con una mano—, cosas obvias como ¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste? Pero supongo que por la edad que tenías te tomaste mi extraña aparición muy a la ligera. 
 
    —Ah. Creo que a esa edad ya tu me gustabas. 
 
    —Si… 
 
    Ahora ahora si yendo al punto. 
 
    —Aja, bueno, el punto es que esa mujer, Celine, resultó ser, al menos a mi parecer, una especie de espíritu que murió por los alrededores del almacén hace tiempo y de alguna manera podía indagar en mis recuerdos y hacer que yo también pudiera verlos. Lo que yo pienso es que, mi diario, como todos los diarios, funciona como un almacén de recuerdos; eso supongo… supongo… que… 
 
    —Ella habrá agarrado tus… 
 
    —Escritos— Calló para dejar que Diana intentara completar su idea. 
 
    —Aja, para entonces ella poder obtener todas esas cosas que escribiste en tu diario para ella… No sé, ¿Entretenerse? 
 
    —La verdad no sé para que ella podría querer esos recuerdos, si se supone que no la volvería a ver. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Ella misma me dijo, que no la volvería a ver una vez que saliera de ese almacén, por eso digo que quizás ella murió por esa zona hace tiempo y su presencia ahora nada más se manifiesta en mis sueños... 
 
    —Ey, pero, ahora que lo pienso, ¿Te has preguntado porque Celine es así? O sea ¿El por qué de su aspecto? 
 
    Sander quedó impactado por la pregunta tan curiosa que nunca le había pasado por la mente a él. 
 
    —Eh, la verdad que no. ¿Por qué? ¿Tú sabes? 
 
    —No exactamente pero más o menos. ¿Sabes que los sueños son la proyección de lo visto en el día? O algo así. 
 
    —Si ajá. 
 
    —Bueno yo supongo… No sé, solo supongo— Dijo Diana tratando de imitar la manera de hablar de Sander—… Que su falta de ojos es debido a Tom. 
 
    —Pero a él nada más le falta un ojo— Tomó otro poco de arroz. 
 
    —Es lo mismo, tu cerebro lo asocia con no tener vista. Y creo que el color blanco de su cabello está asociado con mi cabello morado, ya que, ambos son muy inusuales así que de seguro fue eso… O el cabello amarillo claro de Susan. La piel pálida, bueno, obviamente provenía de la mía. 
 
    —Sí, tiene sentido. 
 
    —El vestido que dices y el gato no tengo idea. 
 
    Hubo en momento de silencio en aquel lugar en donde solo se escuchaban los aires acondicionados del comedor cuando se apagaban y la calidez comenzó a convertirse en calor, en solo segundos. 
 
    —Creo que tienes razón, de hecho parece que es lo más probable— A Sander le urgía terminar aquella conversación para irse a su habitación a dormir—. Yo pensé que me verías raro o pensarías que estaba loco. 
 
    —¡Cómo se te ocurre! jajaja 
 
    —No sé, bueno… 
 
    —Eso pensaba yo con lo que me pasó con Tom. Mi enfermedad… Tenía miedo de que me verías rara y te distanciarías de mí. 
 
    —Qué tontería, eso yo no se lo haría nunca a nadie, y mucho menos a ti que eres mi amiga. 
 
    Al instante Diana lo miró con una mirada penetrante sin decirle nada, como si hubiera dicho algo erróneo y que tenía que corregirlo y Sander entendió. 
 
    —Bueno, mi novia. El punto es que ya me enteré de todo eso e incluso pude verlo en… “persona”, y es básicamente lo mismo que si no lo supiera. 
 
    Una de las puertas principales del comedor se abrió y un señor uniformado entró al aposento pero no parecía ser militar; tenía aspecto de guardia de seguridad o de un empleado de mantenimiento, parecía que estaba haciendo una revisión al comedor y se encontró con la sorpresa de que había una pareja de jóvenes en el lugar. 
 
    —Eh, disculpen, ¿Saben que ya el lugar cerró, no?— Dijo con voz autoritaria desde la puerta, mientras asomaba su cabeza. 
 
    Tanto Sander como Diana sabían perfectamente que ya la hora de la cena había concluido hacía  un buen rato. 
 
    —Sí, ya nos vamos— Respondió Sander con el mismo tono de voz con el que había hablado el señor. 
 
    Ambos se levantaron de la mesa, Sander colocó nuevamente el lápiz en cualquier página del diario y lo guardó en su respectivo bolsillo. Luego se dirigió sin mucho apuro a la puerta, sin embargo, no ocurrió lo mismo con Diana. 
 
    —Auch— Dijo en voz baja y frunció el ceño, mientras ponía la mano izquierda en su vientre. 
 
    —¿Qué te pasa?— Sin mostrar mucha preocupación. 
 
    —Me regresó el dolo…— Seguidamente se colocó de cuclillas y en posición fetal, dejando que su cabello le cubriera el rostro—. ¡Aaaah! 
 
    —¡Ana ¿Qué te pasa?!— Repitió mientras se arrodillaba rápidamente para ver si la podía ayudar. 
 
    En eso el señor de la puerta sin pensarlo mucho vino corriendo a auxiliarla sin saber prácticamente nada de lo que estaba ocurriendo. En lo poco que tardó el señor en llegar, Diana ya se había tirado al suelo, manteniendo una posición fetal; parecía que se masajeaba el estómago y fruncía el ceño haciendo una mueca de dolor: 
 
    —¡¿Diana que te ocurre?!— Seguía sin obtener respuesta de la chica. 
 
    El señor, se veía muy preocupado por Diana y ya se había posicionado igual que Sander, para poder ayudarla. 
 
    —Me quiero morir— Dijo en voz baja y entrecortada—, no aguanto máaas. 
 
    —Pero A… Ana, di algo ¿Qué te duele exactamente? 
 
    —¡Cállateeee!— Rápidamente los pantalones de Diana se llenaron de sangre, comenzando por la parte de arriba. 
 
    En poco segundos, el suelo también se ensució con sangre. Sander, sin conocimientos de lo que le estaba ocurriendo a su compañera, dio un paso atrás como repugnado por la cantidad de sangre que salía de su interior. El señor sin embargo reaccionó a esta situación al instante y la levantó rápidamente del suelo para luego hacer un intento de ayudarla a caminar llevándose en su cuello el brazo izquierdo de ella, pero al ver que la altura de ella no le permitía poner su brazo en la parte trasera de su cuello, tan rápido como pudo procedió a cargarla en ambos brazos, mientras que Sander permanecía inmóvil sin saber que hacer ante esa situación y simplemente vio como el hombre se retiraba corriendo del comedor con Diana en brazos mientras algunas gotas de sangre caían al suelo. 
 
    —¡Ey! 
 
    Volteó levemente el rostro solo para indicarle que le estaba prestando atención. 
 
    —¿A dónde la lleva? 
 
    —La llevaré al hospital— Finalmente salió y cerró la puerta bruscamente. 
 
    Sander permaneció quieto unos momentos para procesar un poco lo que había pasado, ya que por el shock del momento su cerebro le impidió pensar. No tardó en tomar conciencia de la situación y recordar que aquello era un resultado de lo que venía siendo el dolor de estómago que Diana tenía desde hacía tiempo atrás… Pero, no podía ser un dolor cualquiera. Sander no se encontraba lo suficientemente informado sobre “posibles causas de dolores de estómago” Así que lo que hizo fue caminar hacia la entrada principal mientras pensaba en si sería mejor ir al hospital a acompañar a su amiga, o dirigirse a su habitación para dormir. Cualquiera pensaría que en estos casos lo que debía hacer era ir a ver como se encontraba Diana, sin embargo, Sander estaba indeciso; aunque no lo aparentaba, él también estaba cansado, tenía mucho sueño y dolor de espalda. Pensó, que si iba a buscar a Diana lo más probable era que se desmayaría en el camino, además, no tenía ni idea de donde quedaba el hospital; así que tomó la decisión de irse a su habitación y al día siguiente, tan pronto como amaneciera, averiguaría dónde se encontraba el hospital, para visitar a su novia, total, el nuevo lugar donde se encontraban le parecía muy seguro. 
 
    No tuvo problema en recordar cuál era el camino para llegar al comedor y simplemente se devolvió por donde se había ido. El trayecto era aburrido por la repetitiva vista de gris tanto en el suelo como en las paredes y las puertas de las  habitaciones supuestamente ocupadas de las que no salía ni el más mínimo ruido, “Quizás ya sea muy tarde, todos deben estar dormidos” Pensó. También le parecía raro que después de haber caminado un tiempo considerable, no se hubiera encontrado a alguien que hubiera  salido de su habitación para ir al baño o a cualquier otra cosa. 
 
    Cuando creía que le faltaba poco para llegar a la habitación, un ruido provino de una de las puertas a su izquierda; le llamó la atención porque había escuchado voces de un grupo que parecía que estaban murmurando sobre algo, y no solo eso, si no que la puerta tenía un letrero a su derecha que no alcanzaba a leer y esto le pareció curioso. Detuvo su paso para acercarse lentamente a la puerta y poder leer lo que decía el letrero: “Solo personal autorizado”. Acercó su oreja a la puerta la cual, a corta distancia, ya se podía sentir que estaba fría. 
 
    —Ey ¡Atentos!— Una voz que se le hacía familiar habló desde el otro lado de la puerta—. En unos momentos llegaran los encargados de guiar a los nuevos individuos  hacia sus habitaciones, en lo que lleguen, abriré la puerta y se dividirán nuevamente de acuerdo a las secciones en las que estaban en el avión y se irán con uno de los tres encargados… 
 
    Era más que obvio lo que estaba pasando, y Sander sabía que no debía involucrarse del todo, además, los encargados estaban en camino como el militar había dicho; supuso que lo mejor sería retirarse del lugar antes de ser descubierto así que por si acaso, se fue alejando poco a poco  de allí. Sin embargo, no se le olvidaba lo que le había mencionado Martín sobre la próxima llegada de sobrevivientes, y para comprobar que su teoría era cierta no había otra manera de hacerlo que quedarse a ver quiénes salían por aquella puerta, además, ahora que se le había venido eso a la cabeza debía verificarlo para poder dormir en paz. 
 
    Se le ocurrió que podía retroceder un poco para ocultarse pensó en que una distancia prudente serían quince metros. De esta manera cuando los militares lo vieran parecería que él iba caminando hacia su habitación. 
 
    No tuvo que esperar mucho para poner el plan en acción para que resultara efectivo. En efecto su teoría resultó cierta, no solo vio a muchos rostros que se le hacían familiar entre la conglomeración de personas que habían salido por la puerta, si no que vio al mismísimo Murdoc. 
 
    Afortunadamente él no vio a Sander; y ahora que se había quitado la curiosidad de su mente, se iría a su habitación a dormir más tranquilo y cómodo.  De todas maneras ya tenía suficiente preocupación con el problema de Diana para preocuparse por algo más. 
 
    Al llegar a la puerta de su dormitorio, se dio cuenta de algo que no había notado en su trayecto.  No tenía la llave de la habitación, probablemente se le había olvidado dentro del cuarto.  Solo esperaba que Martín estuviera despierto de otra manera tendría que quedarse fuera toda la noche.  Tocó tres veces en la puerta con su puño mientras acercaba su oído para escuchar si los resortes de la cama de Martín hacían ruido. De pronto escuchó el golpe de los pies de Martín al saltar de la litera y casi pudo escuchar su respiración cuando preguntó con voz somnolienta. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Yo— Sabía que Martín identificaría su voz. 
 
    Abrió la puerta y sin decir palabra se dio vuelta, sin siquiera verle el rostro a su compañero; regresó nuevamente a su litera en la completa oscuridad y silencio de la habitación. Al parecer Martín estaba disfrutando de un sueño profundo con las luces apagadas cuando él había tocado la puerta, sin embargo probablemente sabía que en cualquier momento ellos llegarían a interrumpir su sueño. Martín aunque estaba medio dormido tuvo la claridad mental para preguntarle: 
 
    —¿Y Diana?— Dijo con voz ronca y mostrando indiferencia al preguntar. 
 
    —Eh…— Pensó en algo en que responder que no perturbara su tranquilidad—. Le pasó algo y la llevaron al hospital— Prendió la luz un rato para quitarse el suéter y seguidamente el pantalón para acostarse y así dormir más cómodo—, mañana vamos a verla, no fue algo muy grave. 
 
    —Ah… Bueno, está bien. 
 
    Sander apagó las luces e intentó localizar a ciegas su cama para luego sentarse con cuidado para no pegar su cabeza a la litera donde dormía Martín. Se acostó y se arropó con la manta para descansar placenteramente después de mucho tiempo. 
 
    Minutos después tocaron la puerta con golpes fuertes y violentos 
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    La incertidumbre de no saber nada de Diana,  consumía sus pensamientos y no lo dejaban dormir. Al día siguiente se levantó temprano, a su parecer, muy temprano; dejó la cama pensando en su amiga; la ansiedad era grande por saber sobre el estado de Diana. 
 
    Despertó a Martín quien quería seguir durmiendo y no tenía intenciones de levantarse tan temprano. 
 
    —Martín— Dijo a la vez que despertaba a su amigo y se vestía apresuradamente—…¡Martín! 
 
    Martín lo escuchaba, pero se hacía como si no lo oía para poder seguir durmiendo. 
 
    —¿Martín?— Le dio unas cuantas palmadas en el rostro. 
 
    —¡Yaaa! ¿Qué quieres? Duerme un poco más ahora que finalmente estamos en paz. 
 
    Ignorando la reacción de su amigo, Sander respondió. 
 
    —Vamos a ver a Ana. 
 
    Martín quedó en silencio por un momento con sus ojos aun cerrados. 
 
    —No. 
 
    —¿Cómo qué no?— Rió ante la respuesta tan directa e indiferente de Martín y le sacudió un poco más el cuerpo con ambas manos. 
 
    —¡Cálmate, debe estar bien! Igual no le sucedió nada grave, según tu. 
 
    Por no querer explicarle y entrar en detalles acerca del caso de Diana, Sander ignoró el último comentario de su amigo dejándolo creer que “no le había sucedido algo muy grave”. 
 
    —¡Pero vamos! Les voy a decir a los demás que nos acompañen. Sabes… Susan. 
 
    Martín permaneció en silencio con los ojos cerrados, sin embargo se dio por vencido y dando un gran suspiro se levantó. 
 
    —¡Okey! Está bien… ¡Cómo fastidias! Solo deja que me vista y nos vamos. 
 
    Sabía que si seguía negándose a la invitación de Sander éste iba a continuar insistiendo hasta que él finalmente aceptara. Además si era el caso de ir con Susan, salían beneficiados ambos, ya que con la plática que habían tenido el día anterior de seguro ya ella había solucionado las cosas él y eso era algo que él no debía desaprovechar. 
 
    En lo que Martín terminaba de arreglarse, Sander salió de la habitación para avisarle a los demás. 
 
    Tocó la puerta dando unos golpes fuertes y seguidos; pensaba no parar hasta que hubiera respuesta—. ¡Ey! 
 
    No duró ni cinco segundos cuando ya Tom había abierto la puerta. 
 
    —¿!Qué pasa!? ¡Déjanos dormir! 
 
    —Quería ver si querían acompañarnos a Martín y a mí al hospital. 
 
    Al fondo de la habitación escucharon a Manuel decir “¿Tenemos hospital?” Susan, dijo básicamente lo mismo, pero en voz alta dirigiéndose directamente a él dijo desde su cama. 
 
    —¿Para qué quieres ir al hospital? ¿Acaso no sabes qué hora es? 
 
    —Eh… No— Dijo pasivamente e intentó buscar un reloj de pared asomándose por la puerta—. Tú tampoco. 
 
    —Ay, ya déjanos dormir— Respondió. 
 
    Tom, a quien si le parecía curiosa la petición de su amigo le preguntó en voz baja. 
 
    —¿Sander, para que quieres ir al hospital? 
 
    —¿Vas a  venir?… 
 
    Se puso a pensar en el porqué de la situación, y no le tomó mucho tiempo sacar una conclusión. 
 
    —¿Y Diana?— Preguntó 
 
    Sander respondió a su pregunta con una falsa sonrisa, afirmando que lo que estaba pensando era cierto. 
 
    —Ven— Puso su mano en el hombro izquierdo de su amigo y lo invitó a salir de la habitación—, cierra la puerta. 
 
    En ese instante Martín ya estaba listo y peinado. Vio a ambos compañeros afuera y la puerta cerrada, como si nadie más fuera a ir. 
 
    Vio que Sander le estaba diciéndo algo a Tom en voz baja; Martín sin importarle que era lo que le estaban hablando, se acercó a ellos apresuradamente. 
 
    —¿Qué pasó con los otros?— Dijo mirando directamente a Sander. 
 
    —Solo Tom quiso  venir. 
 
    Al recibir esta noticia, Martín se molestó mucho, pero no lo expresó. 
 
    —¿Para eso… Para eso me levantaste?— Dijo en tono de disgusto. 
 
    —Perdón, no sabía que solo Tom iría, pero es mejor que vengas, digo, ya estás  arreglado de todos modos. 
 
    Su orgullo le decía a Martín que ignorara todo lo que dijera Sander y se fuera nuevamente a dormir, pero su conciencia le indicaba que era mejor acompañarlo a ver a Diana, además que el eco las voces y pasos de la gente ya se podían escuchar a la distancia, y eso significaba que eran como las diez u once de la mañana y el descanso lo podía dejar para después. 
 
    —Vamos Martín—  Dijo Tom. 
 
    —Si okey. Vamos de una vez. 
 
    Se encaminaron ahora hacia la dirección que había tomado Martín. 
 
    —Por cierto— Le dijo Sander a Martín— ¿No te asustaste mucho con lo de anoche verdad? 
 
    Y antes de que él pudiera responder algo, Tom interrumpió. 
 
    —¿Qué les pasó anoche? 
 
    —Tocaron la puerta durísimo ya cuando estábamos a punto de dormirnos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Fue alguien que vino a  devolverle el lápiz a Sander— Respondió Martín— Se le cayó antes de entrar y una señora vino a devolvérselo. 
 
    —¿Qué? ¿Un lápiz?— Rió. 
 
    —Si— Sander tomó nuevamente la palabra— Es con el que escribo en el cuaderno. 
 
    Los tres quedaron en silencio por un momento. 
 
    —¿Qué cuaderno…? 
 
    —Eh… ¿No sabes? El diario. 
 
    —¿No…? 
 
    Sander y Martín se miraron uno al otro, haciéndose la misma pregunta: ¿En serio? ¿Acaso Tom no sabía? Mientras se iban adentrando entre pasillos  con numerosa gente circulando. 
 
    —¿No van a explicar? 
 
    Cuando Martín estaba a punto de explicarle a Tom, se desviaron un poco del tema porque Sander los interrumpió diciendo: 
 
    —¡Ey! ¿Acaso ninguno se ha dado cuenta? Ustedes me están siguiendo a mí y yo no tengo ni idea dónde queda el hospital. 
 
    —¡Mierda!— Dijeron al mismo tiempo ambos amigos. 
 
    —Si…— Agregó  Martín. 
 
    Sin decir nada más, Sander decidió preguntarle a la primera persona que vieron si sabía cual era la dirección al hospital. “De seguro todo el mundo sabe dónde queda” pensó. 
 
    Un hombre que iba caminando en dirección contraria a él pasó a su lado casi rozándole su hombro izquierdo y Sander aprovechó para preguntarle. 
 
    —Disculpe, señor—  dijo tocándole levemente su hombro. 
 
    —¿Si? 
 
    —¿Sabe usted dónde está el hospital? 
 
    —No, lo siento, estoy enterándome que hay uno. 
 
    —Está bien. 
 
    Al instante vieron a una señora que iba tomada de la mano de una niña. 
 
    —Disculpe. 
 
    Tanto la señora como la niña giraron rápidamente su mirada hacia donde estaba Sander; la adulta solo esperó a que el chico procediera a decirle lo que quería saber. 
 
    —¿Sabe usted dónde queda el hospital? 
 
    —Sí, eh, claro. ¿Cómo te lo explico…?— La señora demostró un acento peculiar—. ¿Sabes dónde queda el salón de usos múltiples? 
 
    Al escuchar esto los tres se dieron cuenta que existía otro tipo de sala de reunión aparte del comedor, así que Tom respondió su pregunta con otra. 
 
    —¿Qué tan lejos queda del comedor? 
 
    —Creo que… aja, mira, imagínate saliendo del comedor; cruzas a la izquierda y sigues hasta que encuentres un letrero en la pared izquierda que diga “Baños”, allí en vez de irte a la izquierda, te vas a la derecha y verás una puerta similar a la de las habitaciones, pero con el símbolo de primeros auxilios en la parte de arriba. 
 
    —Okey muchas gracias, señora, de verdad. 
 
    Los tres comenzaron a caminar. 
 
    —¿Si entendieron bien? 
 
    —Sí, perfectamente— Sander giró a ver por última vez a la mujer y la niña que caminaban entre la gente de aquel lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    35 
 
      
 
      
 
    Siguiendo cuidadosamente las indicaciones que la mujer les había dado, llegaron a la puerta principal del hospital, pero se les complicó porque habían muchas personas que entraban y salían al mismo tiempo; los pacientes junto con los doctores, enfermeras y los visitantes se cruzaban en la entrada y en los pasillos del hospital dificultando el paso de los que trataban de entrar. 
 
    Finalmente y con mucho esfuerzo los tres lograron llegar a una sala que más bien parecía un centro de información improvisado donde había una mesa de madera de forma rectangular y muchísimos documentos.  Detrás de la mesa se encontraba una mujer uniformada quien estaba a cargo de atender al público.  Sander se puso en línea en la larga fila que había que hacer para ser atendidos y sus dos amigos se sentaron en unas sillas de plástico que afortunadamente estaban vacías.   
 
    Tanto Tom como Martín llegaron a la conclusión de que Sander tenía que hacer la larga línea pues él era el que insistió en ir al hospital. 
 
    Conforme se acercaba a la recepción Sander escuchaba las preguntas que la gente le hacía a la mujer uniformada. 
 
    —¿Pudiera cuadrar una cita para hoy con…? 
 
    —¿Tienen medicinas para…? 
 
    —¿Dónde queda la habitación número…? 
 
    La encargada casi no despegaba la vista de los documentos y se los entregaba a algunas de las personas para que los firmara o bien trazaba una raya roja en el centro del documento. 
 
    —Pobre mujer— Pensó. 
 
    Cuando finalmente le tocó su turno decidió hacer su pregunta lo más rápido posible para no complicarle mucho más su trabajo. 
 
    —Disculpe, señorita ¿Usted sabe dónde puedo encontrar a Diana Reyes? 
 
    —Sí, espéreme. 
 
    Terminó rápidamente de leer y firmar un papel para luego sacar de una gaveta lo que parecía una agenda de portada muy similar al cuaderno que él llamaba diario. 
 
    —A ver…— Dijo mientras posaba su dedo índice sobre el cuaderno para guiarse—. Reyes Diana… Reyes Diana… ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —¿Mi nombre? 
 
    —Si ¿Nombre del visitante? 
 
    —Sander Ross— Supuso que Diana solo había autorizado su visita. 
 
    —De acuerdo, se encuentra en…— Forzó un poco la mirada—. El “Cubículo 16”. 
 
    Quiso ahorrarse el preguntar por dónde quedan los cubículos por la pena que sentía de añadirle más trabajo a la recepcionista y simplemente se retiró agradeciéndole con una sonrisa. Sus amigos al verlo se levantaron de sus asientos y lo siguieron hacia donde él se dirigía. 
 
    En el camino a los cubículos, Sander le preguntó a un doctor que se encontraba cerca de él, pero ni siquiera lo dejó decir “¿Sabe dónde queda…?” antes respondió con un “Ahora no” ó “No me moleste” parecía que todos estaban muy ocupados en sus asuntos. Tom, curioso de que era lo que quería averiguar su amigo le preguntó para ver si él podía ayudarlo. 
 
    —Quiero saber dónde quedan unos tales cubículos. 
 
    —¡Ah! creo que vi algo así cerca de donde estábamos sentados éste y yo— Dijo Tom  apuntando a Martin. 
 
    —Okey a ver— Y se dejó guiar por su amigo. 
 
    Dudaba un poco de lo que había dicho Tom por el problema con su ojo, la verdad nunca confiaba mucho en algo que Tom hubiera visto. Sin embargo este no fue el caso, Tom le señaló el pasillo que sospechaban era donde estaban los cubículos y en efecto ahí estaba. El área constaba de un pasillo amplio bien iluminado con nada más que cortinas a los costados y luminosos letreros de números en la parte superior de cada cortina. 
 
    Muy pronto los tres se detuvieron frente al cubículo número dieciséis y debido a la transparencia de la tela de las cortinas se dieron cuenta que las luces estaban apagadas. 
 
    Se les vino a la mente que quizás ya Diana no se encontraba ahí; cuando Sander corrió la delgada cortina, su duda se desvaneció ya que allí estaba Diana durmiendo en una camilla; estaba boca arriba, tenía puesta una bata de hospital que le quedaba grande. Los tres chicos intentaron hacer el menor ruido posible porque el espacio era muy pequeño.  Permanecieron en silencio por un momento hasta que Martín preguntó algo, casi susurrando. 
 
    —¿Entonces no piensas decirnos? ¿Qué fue lo que le pasó? 
 
    —Si te digo que no tengo idea, pero ni la menor idea ¿Me crees? 
 
    —¿Cómo carajo no vas a saber? 
 
    —Ya te explico. 
 
    Intentó ponerse cómodo de alguna manera antes de explicar, pero solo encontró a su alrededor una pequeña silla que estaba ocupada con la ropa de Diana. Al retirarla recordó al instante que el pantalón debía estar aún con la sangre seca de su amiga. 
 
    —Toma— Se dirigió a Martin mientras que Tom se sentó al borde de la cama—.  Sostén ésto un rato. 
 
    —¿Es la ropa de ella? 
 
    —Sí, manchada de sangre. 
 
    —¿¡Qué!?— La dejó caer a sus pies. 
 
    Los otros dos muchachos se rieron entre dientes para no despertar a Diana. 
 
    —Bueno vean… 
 
    En ese instante un doctor se unió a la reunión entrando repentinamente y encendiendo las luces mientras no despegaba su vista de un portapapeles que cargaba. No fue hasta cuando entró que se dio cuenta de la presencia de los jóvenes lo que hizo que se sobresaltara. 
 
    —¿Qué hacen ustedes aquí?— Habló con un tono de voz tan fuerte que despertó a la paciente. 
 
    Sus amigos voltearon a ver a Sander esperando que él contestara la pregunta. 
 
    —Eh, yo— Reaccionó un tanto nervioso—, soy Sander Ross, yo soy el que… 
 
    —¡Sander!— Dijo con emoción Diana, pero sin embargo se mantenía en la misma posición— Martín, Tom, que lindos… Vinieron a visitarme. 
 
    Sander se levantó de la silla y acercándose a ella posó la mano sobre su frente. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien, mucho mejor. 
 
    El doctor volvió a revisar su portapapeles y luego habló. 
 
    —Parece ser que usted es la tan esperada visita ¿No? 
 
    —Si. 
 
    Martín y Tom se miraron las caras porque el doctor no habló en plural cuando se refirió a la visita, les pareció que los estaba ignorando a ambos. 
 
    —Disculpen— Habló Martín—, Tom y yo no estamos claros sobre qué es lo que pasa aquí, me refiero a que, no sabemos que le pasó a Diana. 
 
    El médico contestó la pregunta al instante. 
 
    —Sufrió un aborto espontáneo inevitable, y no se sabe exactamente porque, pero muy posiblemente haya sido exceso de estrés o por la diabetes tan grave que tiene. 
 
    —¿Qué?— Dijo Sander. 
 
    —Como que “¿Qué?” ¿No se supone que tú ya sabías? ¿No estabas con ella cuando pasó? 
 
    —Sí, sí, yo vi todo, pero no sabía que había sido un aborto espontáneo… Pensé que era, no sé… 
 
    Hubo un momento de silencio, hasta que Diana habló. 
 
    —Sander… No me veas mal por esto, yo no quiero que ahora cada vez que lo hagas, recuerdes lo que me hicieron esos tipos y cómo terminé sangrando en el suelo. 
 
    —Estás exagerando Ana, yo nunca te vería de esa manera, no fue culpa tuya y nadie pudo evitarlo. 
 
    —Es cierto— Dijo Tom—. Perdón Diana, pero si en ese entonces hubiera intervenido con eso, te aseguro que no estuviera con vida y aun así hubiera sucedido. 
 
    —Odio que mi vida sea así…— Quería llorar pero el cansancio que tenía no le dejaba desahogarse. 
 
    —¿Así cómo?— Sabiendo más o menos lo que ella respondería. 
 
    —Así de cruel. No entiendo, de regalo de cumpleaños recibo un aborto espontáneo— Diana no pudo más y se soltó a llorar mientras Sander acercaba su asiento para poder limpiarle sus mejillas. 
 
    —No digas eso, piénsalo un poco, todos nosotros hemos logrado sobrevivir a esta situación, y cada quien ha pasado por cosas muy difíciles y dolorosas— Sander hablaba por él, porque no estaba muy seguro sobre las experiencias que Martín y Tom habían sufrido—. Yo, por ejemplo… soporté la muerte de mis padres, y tú lo viste todo ¿Recuerdas? 
 
    —Si… 
 
    —No fue fácil para mí, pero había que seguir adelante. Yo supongo que esto del embarazo espontáneo fue la última experiencia que tendrás con respecto a todo lo que vivimos allá afuera. 
 
    —A mí un zombi casi me come la cara entera. 
 
    Ignorando lo que había dicho Martín, siguieron hablando. 
 
    —Tienes razón, la verdad. 
 
    —Aparte ya estamos a salvo— Habló Martin—. Y ¿Ya no te duele verdad? 
 
    —No. 
 
    —Bueno mucho mejor— Sander puso su mano en la cabeza de Diana—. Olvídate de eso, lo importante es que ahora estás con nosotros y no nos separaremos nunca. 
 
    Sander se sentía más tranquilo por haber logrado calmarla. Mientras tanto Tom y Martín, esperaban que ocurriera algo que los hiciera salir de ahí, realmente no querían interrumpir aquel dulce momento de enamorados. 
 
    —¿Y los demás?— Preguntó Diana. 
 
    —Él y yo fuimos los únicos que Sander logró convencer. 
 
    —Jaja sí, no quería venir solo.  Bromeó Sander. 
 
    —Ah, bueno, estuvo bien que solo ustedes vinieran, iban a ser muchos si venían Susan y el señor Manuel. 
 
    Tom bajando la mirada vio aquella ropa que Sander le había dicho que era de Diana. 
 
    —Ey ¿Y esta ropa? 
 
    —¿Piensas ponértela?— Le preguntó Sander. 
 
    —¡No! ¿Estás loco?— Diana se acomodó un poco en la camilla. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No sé, habría que ver si aquí prestan ropa… Si no tendría que salir así tal cual. 
 
    —En este lugar seguro debe haber una lavandería, y podríamos ir a lavarla— Dijo Martín. 
 
    Diana quedó pensativa por unos segundos con la mirada como perdida, y se rascó  la cabeza. 
 
    —No… Bueno, nada más quiero conservar la camisa. 
 
    —¿Cuál camisa? 
 
    —La que me regalaste. Cuando me quedé a dormir en tu casa. 
 
    No podía creer que se había olvidado completamente de aquella camisa súper grande. En ese momento Tom sacó del suéter la camisa y la observó por unos segundos. 
 
    —¿Es ésta? ¿No te queda un poco grande?— Por no decir gigante. 
 
    —Si de hecho, me gusta en parte por eso— Estiró sus brazos para que Tom se la lanzara, y la atrapó. 
 
    —Ana sé que va a sonar estúpido, pero, yo todo este tiempo pensé que aun seguías usando sostén bajo el suéter. Creo que esa noche tenía mucho sueño o no sé. 
 
    —Tranquilo jajaja, creo que esto servirá como falda también. 
 
    Tenía que cambiarse pero no lo haría frente a ellos, así que rápidamente se acercó a la oreja de Sander para decirle lo que planeaba. 
 
    —Diles que se vayan, me quiero cambiar. 
 
    Tom y Martin, aunque no escucharon nada, se miraron las caras y pensaron lo mismo, sabían que su amiga quería privacidad para cambiarse y se retiraron sin necesidad de que les dijeran nada. 
 
    —Ey, pueden esperarnos afuera del hospital porque luego de esto nos vamos. 
 
    —Okey— Dijeron ambos amigos mientras corrían la cortina para irse. 
 
    Diana apartó la sábana que la cubría y procedió a bajarse cuidadosamente de la camilla mientras Sander le daba espacio. 
 
    —No te alejes mucho de mí, porque tú eres quien me va a tapar con la sábana. 
 
    —Okey…— Hizo lo que le pidió Diana pero antes de levantarla—. ¿Pero porque tengo que taparte? Si ya tienes las cortinas de los cubículos. 
 
    —Aja ¿Y si llega un doctor o alguien? ¿Crees que voy a dejar que me vea sin nada? 
 
    —Como digas—  Y continuó con lo suyo. 
 
    Cuando comenzó a cambiarse se dio cuenta de algo. 
 
    —Eh, Sander… no tengo ropa interior. 
 
    —¿Cómo no?— Habló sin pensar lo que decía. 
 
    —Bobo, están todas ensangrentadas al igual que el pantalón. 
 
    —Ah sí. 
 
    —¿Entonces qué? ¿Me voy así sin nada? 
 
    —¿Qué tanto te cubre la camisa? 
 
    —Mira tú. 
 
    Bajó la sábana y vio que la camisa le quedaba más que bien, tal cual como la otra vez, las mangas hasta los codos y la parte inferior casi llegando a las rodillas. 
 
    —Está perfecta, cualquiera puede pensar que llevas un short y que no se te ve. 
 
    —Es cierto— Dándose un último vistazo y luego dijo—. Bueno vámonos. 
 
    Diana  se adelantó y Sander la siguió y ambos salieron del cubículo pero él la retuvo agarrándola del cuello de la camiseta antes de que se fuera como estaba. 
 
    —¿Y tu ropa? ¿La dejamos aquí? 
 
    —Si. 
 
    —¿Y piensas irte así… sin zapatos? 
 
    —Si ¿Algún problema? Por mi está bien. 
 
    —Okey, como quieras— Luego la soltó. 
 
    —Te espero afuera. 
 
    Diana se fue corriendo entre la multitud con los pies descalzos, mientras chocaba con todos, abriéndose paso hasta la puerta y perdiéndose de la vista de Sander. En ese instante sintió un fuerte mareo. 
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    Una vez estuvieron todos fuera del hospital, se preguntaron qué era lo próximo que iban a hacer. Básicamente se encontraban bajo el mayor resguardo que podían tener, habían saciado su hambre por completo y recuperado la mayor parte del sueño perdido durante las pasadas noches que les había causado una gran ansiedad y angustia. Pronto se darían cuenta que sus preocupaciones pasarían a ser caprichos en lugar de algo esencial. 
 
    Se pusieron a pensar que el lugar en el que se encontraban, la zona segura, era más aburrida de lo que se imaginaban, o quizás ellos no habían explorado suficiente el lugar. 
 
    —Acabamos de enterarnos que hay un salón de usos múltiples. 
 
    Consideraron que sería una buena idea dedicar ese día a explorar el lugar para ver si al menos conseguían una que otra cosa que hacer o que les llamara la atención. 
 
    —¿No quisieran despertar a Susan y a Manuel?— Preguntó Diana. 
 
    —¿Tú quieres Martín?— Le dijo Tom como si la pregunta de ella hubiera sido para él. 
 
    —No sé, me da igual. 
 
    —Deberíamos ir a buscarlos, de seguro ya se cansaron de dormir— Dijo Tom—. Aparte que no puedo imaginar a mi papá teniendo una conversación con Susan. 
 
    —Vamos entonces— dijo Diana. 
 
    Les tomó algún tiempo para llegar a la habitación, pero con la experiencia que ya todos tenían, no tardaron tanto como lo hubiesen hecho si esa fuera la primera vez. En el camino no encontraron nada nuevo, solo vieron las mismas puertas de las supuestas habitaciones para los nuevos sobrevivientes que ingresaban diariamente. 
 
    Tom sacó de su bolsillo las llaves de la habitación y abrió la puerta bruscamente, sin importarle si los dos que se encontraban dentro estaban dormidos o no. Sander entró a su habitación mientras esperaba que Manuel y Susan se convencieran de salir con ellos. Diana como siempre lo acompañó y se sentó en su cama. 
 
    —Hola— Le dijo. 
 
    —Hola…— Lo saludó con cara extrañada. 
 
    A Sander se le ocurrió buscar su diario que había ocultado entre la funda de su almohada solo para verificar otra vez que de verdad no había sido un sueño y tal como lo pensaba, las hojas estaban completamente en blanco. 
 
    —¿No lo superas, ¿verdad? 
 
    —No, te lo juro que no— Y tiró el cuaderno en la cama de Diana. 
 
    Sander se quedó pensando por un momento mientras apoyaba sus brazos en la litera. 
 
    Diana, abrió el cuaderno nuevamente para darse cuenta de algo. 
 
    —Oye, este papel está como que muy blanco. ¿No crees? 
 
    —Da igual. 
 
    —Pero en serio, ¿No se supone que debería estar más sucio por todo lo que pasó? 
 
    —Supongo que Celine lo limpió al llevarse las palabras. 
 
    Hubo un momento de silencio y Diana volvió a revisar el cuaderno de tapa a tapa. 
 
    —¿Sabes qué extraño?—  Sander le dirigió la mirada— Ir a tu casa. 
 
    —Yo también…— Inmediatamente recordó a sus padres. 
 
    —Caminar por el parque y todo eso. 
 
    —Bueno eso…  ya fue mucho tiempo atrás, cuando yo tenía diez años. 
 
    —Lo sé, pero era bonito. 
 
    —… Si— Continuando lo que estaba diciendo—. Me acuerdo lo bonita que eras. Bueno— Sonrió—, fue hace solo unos días que te vi en… “Persona” 
 
    —Sí, ojalá yo hubiera podido hacer eso de soñar con el pasado —Diana dejó el diario a un lado y miró fijamente a Sander. 
 
    Nuevamente él tuvo un deja vu, en ese momento y Diana pudo ver en el rostro de Sander que algo le estaba sucediendo. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    Sander pensó dos veces antes de hablar, podía decirle que no le sucedía nada e ignorar el hecho de que ya esto le había pasado anteriormente dos veces, o contarle todo y quizás asustarla con las suposiciones que tenía en mente. 
 
    —Ana. 
 
    De pronto a Sander le empezó un fuerte dolor de cabeza y se apretó con la mano izquierda la parte superior de los ojos mientras se sentaba junto a ella. 
 
    —Dime. 
 
    —Si, me pasa algo, ya llevo dos deja vus, y no creo que sea normal tener dos en un mismo día, y con la misma persona. 
 
    —¿Que? Ósea ¿Conmigo? 
 
    —Sí, ahorita y hace un rato en el hospital. 
 
    —Pues… No sé qué decirte— Diana se sintió algo incómoda—. ¿Por qué piensas que te sucede eso? 
 
    —Creo que es Celine. 
 
    —¿Qué tiene que ver ella con todo esto? Pensé que nada más la podías ver allá en el almacén y cuando dormías. 
 
    —Así es, pero…— Su mente quedó en blanco—. Siento que ella está aquí. Queriendo hacer algo… 
 
    Se quedó con la mirada perdida, concentrado en sus pensamientos. 
 
    Martín se asomó lentamente por la puerta y vio como Diana observaba a su amigo. 
 
    —¿Entonces van a venir? 
 
    Sander saliendo de sus pensamientos, rápidamente se levantó de la cama. 
 
    —Si— Y estiró sus brazos. 
 
    Al instante se escuchó una sirena de emergencia a lo lejos de donde se encontraban ellos, de hecho, hubo un instante de silencio para intentar identificar si lo que realmente estaban escuchando era una sirena. El grupo entero no sabía exactamente qué hacer ante este caso, pero lo primero que se les ocurrió fue salir de sus habitaciones mirándose unos a otros esperando a que alguien dijera algo. Por el momento se quedaron quietos observando a la gente correr sin dirigirse a una dirección en especial. Fuera lo que fuera, la sirena la habían activado por una razón y no pensaban quedarse ahí sin hacer nada. 
 
    —Tenemos que movernos— Dijo Manuel empujando levemente a su hijo y a Susan. 
 
    Todos tomaron su camino, tropezando con los pies y chocando con los hombros del resto de la gente que corrían en direcciones opuestas. 
 
    Poco después se escucharon voces por las bocinas pero no se entendía lo que decían por el murmullo de la gente y la sirena que parecía que cada vez le subían más el volumen. Lo máximo que pudo hacer el personal fue apagar temporalmente la sirena para informar el mensaje. 
 
    —Por favor diríjanse a su salida más cercana. Aléjense de la entrada principal— Repitió la voz dos veces más. 
 
    Como era de esperarse, el grupo no conocía ninguna otra salida o entrada a la zona segura que no fuera la que les habían enseñado previamente. Debido a esa falta de conocimiento, lo único que les quedaba era dejarse llevar por las personas que también esperaban ser guiados hacia alguna salida. 
 
    Entre tanta locura, Sander de pronto se dio cuenta que no tenía el diario con él.  Lo había notado porque se le había hecho costumbre traerlo siempre consigo.  Aunque sabía que no había nada escrito en el cuaderno, representaba mucho para él, así que se puso en marcha, y se devolvió a la habitación a buscarlo. 
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    Martín y Diana quienes se encontraban detrás de él, lo vieron devolverse y Martín intentó detenerlo sosteniéndolo por la camisa. 
 
    —¡¿Qué haces?! 
 
    —Voy por el diario. 
 
    En ese momento se vino una estampida de gente y Martín no lo pudo sostener más; se le quedó mirando a los ojos y lo soltó esperando que nada le sucediera.  Diana también se preocupó al ver a Sander devolverse a la habitación. 
 
    —¡¿Qué haces?!— Dijo usando el mismo tono de preocupación de Martín. 
 
    —Olvidé el diario en la habitación. 
 
    —¡Ey, pero…!— Y antes de que se la llevara la marea, sujetó la muñeca de Sander usando toda la fuerza que pudo. 
 
    Sander siguió su camino, ahora al lado de Diana quien lo sostenía fuertemente de la muñeca. Llegó a un punto en el que Sander, cuando giró la cabeza solo podía ver la mano de ella sosteniendo su brazo, pero ambos tropezaban y chocaban con los hombros de las otras personas. 
 
    No tardaron en llegar a la habitación y ahí pudieron descansar un rato. 
 
    —¡Casi me desmayo! 
 
    —No es mi culpa que hayas querido venir conmigo. 
 
    —Es que no había entendido lo que me dijiste. 
 
    —¿Que creíste que iba a hacer?— Mientras tomaba el diario de la cama. 
 
    —No sé, alguna locura. 
 
    Sander puso su mano izquierda sobre la cabeza de Diana mientras que con la otra guardaba el diario en su suéter. De pronto escucharon múltiples disparos, como si vinieran de ametralladoras. 
 
    —Vámonos entonces. 
 
    Salieron corriendo de la habitación e intentaron unirse nuevamente a la avalancha de la gente que corría presa de pánico. Lo más probable, pensaba Sander, era que personas armadas había entrado al lugar y lo habían invadido; él creía que podía tratarse de un ataque terrorista o quizás de un grupo del personal que se había revelado por alguna razón. 
 
    En cualquiera de los casos, era probable que murieran; la única esperanza que les quedaba era dejarse llevar por la corriente.  Sander corría, pero con frecuencia volteaba a ver si Diana venía detrás de él, por nada del mundo quería perderla de vista. 
 
    —¡Diana!— Le mostró su mano para indicarle que se agarrara de él. 
 
    Estiró su brazo lo más que pudo; como un segundo intento, Diana saltó entre la multitud y logró rozar la mano de Sander, pero la gente en su instinto por sobrevivir reaccionó empujándola hacia atrás. 
 
    —No puedo…— Dijo al borde del llanto, mientras arrastrada por la estampida se alejaba más y más de él. 
 
    Sin pensarlo mucho Sander intentó regresar a buscar a Diana, pero su intento fue inútil, ni siquiera podía darse vuelta, sin arriesgarse a que la avalancha lo tirara al suelo y si eso sucedía, las cosas empeorarían. Solo levantó su cabeza y buscó a Diana con su mirada, pero ya no la vio. 
 
    Ahora solo le quedaba la opción de mantenerse lo más quieto posible y esperar a que toda la gente pasara a su lado arriesgándose a que, los que corrían le hicieran daño por haberse detenido. 
 
    De pronto escuchó unas explosiones a su espalda, miró que las bombas hacían volar los alrededores de la instalación en pequeños pedazos. A pesar de ser testigo de esto, Sander se mantenía apegado a su plan. Cuando se dio vuelta realizó que las explosiones provenían de misiles de bazucas. 
 
    —¡Por favor muévanse!— Decía la gente de atrás en tono desesperado. 
 
    Faltaba poco para que terminara de pasar toda la gente que corría desesperada pero, aun así, no había rastros de Diana. 
 
    Pronto vio una luz cálida que apareció de pronto detrás de donde él se encontraba y junto a esta relampagueante luz, se escucharon sonidos de vidrios rompiéndose. Más o menos suponía de lo que trataba por eso decidió acelerar el paso; pero esta vez la marea de gente venía en su contra, y era imposible pasar entre aquellas masas de humanos. Poco a poco sintió un calor detrás de su cuerpo, imaginó que era el fuego de las bombas molotov que le habían lanzado a la multitud. 
 
    Sander poco a poco se estaba quedando sin opciones para sobrevivir, podía ver como las personas que habían quedado atrás de él, se quemaban vivas y gritaban de dolor; a este punto  él solo quería encontrar a Diana y ver como ambos podían escapar ilesos. 
 
    —¡Sandeeeeeer!— El grito que escuchó no sonaba tan lejos y parecía que la garganta de Diana se desgarraba en aquel momento. 
 
    Rápidamente se dirigió hacia donde escuchó el grito, y sin buscar mucho, encontró a Diana apoyada en sus rodillas y con las manos en el suelo.  Estaba tirada al final del tumulto que pasó de largo pero corría el riesgo que le dispararan o se carbonizara. 
 
    —Ana levántate rápido— Le metió sus brazos en sus axilas para levantarla y ahí se dio cuenta que estaba bañada en lágrimas y su cabello se había pegado a su rostro por la misma razón—  ¿¡Estás bien!? 
 
    En el momento que le preguntó miró con terror que detrás de ellos había fuego. Vio algunos rostros que se le hacían familiares, pero no los lograba asociar con personas que él conocía.  De pronto reconoció entre aquellos sujetos a Murdoc quien también se le quedó mirando fijamente. Sander observó como Murdoc le decía algo a los otros que estaban con él: 
 
    —“Ey miren él es al que teníamos encerrado!”— Mientras lo señalaba. 
 
    Sander sabiendo que nada bueno podía pasar hizo su mayor esfuerzo de colarse entre la gente que ya poco a poco se iba movilizando mientras le rogaba a Diana que hiciera el esfuerzo por caminar con él. 
 
    —Ayúdame Diana, no puedo cargar con tu peso, por favor. 
 
    Aplicó toda la fuerza que le daban sus piernas para caminar, pero no recorrió mucha distancia pues no había pasado tanto tiempo cuando le pegaron un balazo en la pantorrilla izquierda, lo cual lo hizo lanzar un grito muy fuerte, el disparo hizo aumentar el odio de Sander aún más. 
 
    —San déjame, vamos a morir si sigues conmigo— Le gritó Diana al oído llorando. 
 
    El giró la mirada hacia un lado y pudo ver cómo la gente que se encontraba al final del grupo estaba siendo básicamente fusilada y quemada; si lo que él quería era salir de esa situación con vida, debía intentar colarse como fuera entre la gente para evitar más disparos. 
 
    Vio como Diana se dejaba caer pero Sander no podía creer que de verdad ella estaba a punto de darse por vencida; eso sería como si ella prácticamente estaba aceptando su muerte. 
 
    —¡Ana!— Le gritó furioso—. ¡Apoya la otra pierna, vamos a entrar!— Y una vez que ella obedeció su orden él se sintió más liviano y se lanzó entre la gente. 
 
    Lamentablemente su plan falló y en lo que se preparaba para hacer otro intento, sintió una bala rozar su oreja derecha y la vio pegar contra la nuca del hombre que estaba al frente, matándolo al instante. No le quedó otra opción que aprovechar la caída del hombre y abrirse espacio pasando por encima del cadaver. 
 
    —¡Agárrate fuerte! 
 
    Al instante Diana recibió un disparo en la pierna derecha. 
 
    —¡¡Aaaah!!— Gritó y lloraba como Sander nunca la había escuchado. 
 
    —¡¿Qué pasó?!— Dijo Sander con sus oídos completamente aturdidos. 
 
    —Me dispararon, San, tengo una bala en el cuerpo— Si antes estaba bañada en lágrimas, ahora estaba ahogándose con las mismas— ¡Tengo una bala en el cueeeeeerpo! 
 
    Afortunadamente, en ese momento lograron abrirse paso entre la multitud y no tuvieron problema para entrar en un área donde supuestamente no recibirían ninguna otra bala. 
 
    —Diana sube tus piernas rápido. 
 
    Ella obedeció inmediatamente y ahora tenía que hacer lo posible para intentar abrirse paso entre la gente con el peso de otra persona sobre él. Sander hacia lo mejor que podía mientras que Diana le hablaba cerca de su oído: 
 
    —Estoy sangrando, me duele mucho la pierna. ¡Me quiero ir de aquí, me quiero ir de aquí yaaaaa! 
 
    La situación estaba muy difícil para ambos; mientras esto ocurría, el resto de sus compañeros habían logrado tomar la delantera de la avalancha humana que se había desatado. 
 
    —Al menos ellos estarán a salvo— Pensó Sander. 
 
    Pero de pronto se dio cuenta que por la parte delantera de la multitud, se escucharon disparos y en cuestión de segundos la gente se había detenido. 
 
    —No puede ser…— Dijeron Sander y Diana al mismo tiempo 
 
    —¡¿Ahora qué?!— Preguntó Diana. 
 
    Sander y posiblemente todos los que se encontraban en su misma situación se hacían la misma pregunta que ella había hecho y lo peor era que nadie tenía la respuesta correcta. No había duda que estaban acorralados y la única salida que tenían como posible opción estaba cubierta por gente armada. Lo peor era que si no actuaban pronto y se movilizaban a un lugar seguro, todos morirían sin remedio. 
 
    Pasaban los minutos y la avalancha de gente súbitamente cambió de dirección; ahora todos empujaban y corrían hacia el lado opuesto del cual antes huían. Esto no le ayudó para nada a Sander quien tuvo que dar la vuelta entre la apretada multitud y eso hizo que Diana perdiera el equilibrio. Ella en el intento de no caer al suelo, sabiendo lo mal que terminaría, intentó apoyarse rápidamente en el hombro de otra persona, pero su única pierna funcional no le dio el equilibrio que ella necesitaba para mantenerse en pie y sin poder remediarlo cayó al suelo. 
 
    —¡Ayúdame!— Dejó sus manos alzadas para que él las pudiera tomar. 
 
    Antes de que Sander pudiera hacer algo, la multitud pasó sobre el cuerpo de Diana lastimándola en casi todo el cuerpo y al mismo tiempo, se vio obligado a separarse de ella por los empujones que le daban. Entre los sonidos estridentes de los disparos, gritos y explosiones, pudo  oír la voz de Diana, pero ya no gritaba, se escuchaba débil, lo primero que se le vino a la mente fue que a lo mejor ya había caído inconsciente. Hizo su mayor esfuerzo para poder llegar hasta donde ella se encontraba; golpeando y empujando a los demás que ya empezaban a correr en sentido contrario lo intentó; en eso un ocurrió un milagro, Tom, quien venía en medio del montón de gente levantó a Diana tomándola por la cabeza y luego por la espalda. 
 
    —¡Tom!— Gritó Sander casi llorando de la alegría. 
 
    Vio que Diana alzaba la mano derecha pero sus ojos y boca permanecían cerrados. Tom terminó de levantar a Diana mientras que Sander la tomaba de su mano y posteriormente de su brazo. 
 
    —¿Dónde están los otros? 
 
    —Ahí vienen— Puso su mano en la parte superior de su espalda para indicarle que había que moverse rápido. 
 
    —¿Por qué se están devolviendo?— Dijo Sander terminando de acomodar a Diana en su espalda con la ayuda de Tom. 
 
    —Llegaron unas personas uniformadas que parecían del gobierno, los de atrás son unos idiotas comparados con estos a los que vamos. 
 
    —Vamos ¿Qué? 
 
    —Vamos a lanzarnos contra ellos, es lo único que podemos hacer— Tom cansado de tanta charla en un momento inoportuno, tomó la delantera. 
 
    Sander sabía que esto no terminaría muy bien, apenas habían logrado meterse entre la multitud, por lo que, si lo que estaban planeando era abalanzarse contra aquellos armados, tendrían que correr el riesgo que en el camino les dieran un tiro el cual podría terminar con su vida. Sin embargo, no había mucho más que hacer porque la gente empujaba hacia los uniformados. 
 
    Tom quería correr, pero no podía dejar a Sander y Diana atrás. 
 
    —¡Ey si quieres dame a Diana, yo la llevo!— Le gritó en medio de los sonidos estridentes que se intensificaban. 
 
    —¡No, por favor ponte al frente! 
 
    Tom no entendía el porqué de su petición, pero rápidamente lo pensó, y aunque parecía insólita, entendió que Sander no tenía con que cubrirse la cara, tenía ambas manos ocupadas sosteniendo a Diana y aparte sabía que su paso no sería tan ágil y rápido como el resto de las personas. Él quería que Tom básicamente le sirviera de escudo humano… y él aceptó. 
 
    Sin decir nada se puso al frente y fue corriendo de manera jorobada mientras se cubría con ambos brazos la cabeza. Sander hacía su mejor esfuerzo para correr al paso de Tom mientras aterrorizado miraba a su alrededor a la gente caer por los múltiples balazos y los cuerpos sangrando en el suelo. 
 
    —¡Sander!— Escuchó que lo llamaban; era una voz que no confundiría con ninguna otra. 
 
    Volteó rápidamente hacía la izquierda y vio a Martín quien venía corriendo hacia él. Una sonrisa se dibujó en los labios de ambos, cosa que no duraría mucho; Sander se tropezó con el torso de un cadáver y cayó aumentando el golpe recibido por la suma del peso de Diana que había caído sobre él; esto ocasionó que se le fuera el aire del estómago. 
 
    Tom no se dio cuenta de esto y siguió corriendo, pero Martín llegó justo a tiempo para ayudarlo. Le quitó de encima a Diana sin mucho esfuerzo e intentó levantarla con cuidado viendo que estaba sangrando mientras que Sander hacía su mejor esfuerzo para levantarse lo más pronto posible. 
 
    —¡Ah!— Gritó Martín. 
 
    Sander volteó y vio a su compañero el cual ahora se encontraba sangrando por el hombro izquierdo. 
 
    —¡Nooooo!— Gritó llorando de dolor. 
 
    Hizo un intento para ayudarlo, pero recordó que Diana estaba ahí tirada como muñeca de trapo y optó por ir a buscarla. Se puso de rodillas, posó su cabeza sobre ella y le apartó el cabello de la cara. 
 
    —¿Diana? ¡¿Diana?!— Ya comenzaba a  preguntarse si estaba viva... 
 
    —Sander…— Abrió débilmente los párpados y ella lo miró directamente a los ojos con los labios temblando. 
 
    Fue lo último que pudo ver antes de que una bala atravesara su cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    37 
 
      
 
      
 
    Creía que podía abrir sus párpados nuevamente, y efectivamente pudo hacerlo sin ningún problema, pero estaba muy confundido, su mente le decía que algo no estaba bien. Tardó muy poco tiempo en analizar en donde se hallaba, como cuando alguien despierta de un largo sueño; vio que estaba nuevamente en un avión parecido al que habían usado para llevarlos a la guarida que hacía instantes había visto destruirse, aquel terrible lugar que había sido utilizado como campo de exterminio para mucha gente inocente. Mirando hacia todo lado dentro de la nave, buscaba desesperadamente alguna señal de sus amigos. Él se encontraba sentado en medio de personas que se miraban como las que estaban en el refugio, la mayoría de ellas se veían cansadas, otras como si estuvieran sufriendo de un ataque de pánico mientras que algunas estaban durmiendo con la cabeza inclinada a un lado del asiento; los pasajeros tenían sus respectivos cinturones de seguridad puestos, incluyéndolo a él. 
 
    —… ¿Pero ¿cómo? 
 
    Podía recordar con mucha claridad como había visto a sus amigos muriendo, como Martín sangraba por el hombro y Diana había quedado destrozada en el suelo. 
 
    —¡No!— Dijo con un tono de voz lo suficientemente alto para que los pasajeros de los asientos cercanos a él se sobresaltaran. 
 
    Las pistas  lo guiaban a que cayó inconsciente durante la matanza  y alguien de la multitude lo habrá recogido por alguna razón y lo llevó sano y salvo al avión. ¿Pero cómo era posible que sólo él hubiera quedado vivo? Se preguntaba. 
 
    Se desabrochó el cinturón de seguridad para levantarse rápidamente y tener una mejor visión de quienes estaban en el avión. Lo primero que le pasó por la mente fue buscar a alguien que tuviera cabello color morado, de ese modo, sería más fácil encontrar a Diana. 
 
    Caminando con cuidado, ya que el avión se tambaleaba con frecuencia, fue buscando rostros que se le hicieran familiares. Luego de revisar unos cuantos asientos vio a Martín y a su lado estaba Susan, pero ambos estaban dormidos. Nunca en su vida había sentido la felicidad que experimentó en ese momento; sintió ganas de llorar y una cantidad de preguntas revolotearon en su cabeza al ver a Martín durmiendo en aparente buen estado de salud; le recordaba cuando hace rato lo había visto gravemente herido. 
 
    —¿No debería haberse convertido en… Zombi?— Pensó. 
 
    Se acercó a Susan y le agitó la pierna derecha con las manos, esto hizo que ella despertara al instante, casi que con miedo. 
 
    —¡Sander!— Él observó cuán emocionada estaba Susan al verlo por la manera como lo saludó. 
 
    —Susan, hola… Me alegro de verte— Dijo con una sonrisa entrecortada— Necesito preguntarte algo. 
 
    En ese momento Martín también despertó y lo primero que sus ojos vieron fue a su querido amigo. 
 
    —¿Sander? ¡Despertaste! 
 
    Fue en ese instante cuando se dio cuenta que Susan y Martín sabían que él se encontraba en el mismo avión que ellos, puesto que la única sorpresa que se llevaron fue verlo despierto. 
 
    En el asiento a la izquierda de Susan, se encontraban unas bolsas y telas que pertenecían a una señora que se hallaba a la izquierda de ellos; la mujer al ver que Sander quería hablar con sus compañeros recogió sus pertenencias del asiento y las puso encima de su regazo sin decir palabra. 
 
    —Gracias— Le dijo Sander asintiendo la cabeza. 
 
    —No sabes la suerte que tienes Sander— Dijo Susan para comenzar la conversación— Te juro que, eres un milagro andante. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Si te pones a pensar… ¿Por qué un guardia te habría recogido del piso entre tanto desastre? ¿Porque especialmente a ti? 
 
    —Me… ¿Recogió un guardia? 
 
    —Y por si te estás preguntando, no— Interrumpió Martín asomando su cabeza por la derecha de los hombros de Susan—, no sabemos nada de Diana ni de Tom ni tampoco de Manuel. 
 
    —¿No? … 
 
    En ese momento la verdad no sabía ni que preguntar, no se explicaba todo lo que pasaba por su mente, pero de algo estaba casi seguro y era que todo lo que estaba ocurriendo en su vida tenía relación con los sueños que había tenido durante el tiempo de encierro en el almacén. 
 
    —Como, pero explíquenme… ¿Cómo llegaron ustedes aquí? 
 
    —Simplemente logramos evacuar la zona, mucha gente salió herida, si, pero muchos de nosotros logramos montarnos en estos aviones y vamos en camino a un lugar más seguro de la capital. 
 
    —Por cierto— Añadió Martín—. Nos acabamos de enterar de unas noticas que… pues. 
 
    —¡Ah si!— Dijo Susan abriendo sus ojos ampliamente y colocándose en una mejor posición haciendo parecer que todo ese tiempo había estado hablando media dormida. 
 
    —¿Qué es? ¿Qué noticia? 
 
    —Los zombis… la gente infectada…— Martín quiso guardar silencio por un momento a propósito— No fue algo que ocurrió en todo el país, no; fue algo que solo pasó en la isla. 
 
    —¿¿Queeeeeeé??— Sander puso una expresión facial de tal confusión demostrando un enorme desconcierto. 
 
    —Si, o sea, si bombardearon todo el país, pero lo de los zombis es algo que solo pasó en Aragua. Nadie sabe por qué, pero así fue. 
 
    En ese momento Sander se dio cuenta cuan aislados de las noticias se encontraban después de los bombardeos, los cuales los habían dejado sin ninguna fuente de internet, pero la verdad estaba tan ocupados en sus propios asuntos, como el sobrevivir, que estar informados sobre lo que pasaba en el exterior fue algo que pasaron por alto en esos momentos. Pero nunca en su vida imaginaron que se perderían de una noticia de tan alta magnitud. 
 
    —¡Ey! Mira, todavía tienes el cuaderno— Dijo Susan apuntando al bolsillo de la sudadera de Sander. 
 
    Sander no podía creer que lo traía consigo, no lo había sentido dentro de su bolsillo en todo ese tiempo; pensó que capaz podía ser por la cantidad de cosas en las que pensaba y los sentimientos de confusión; no se había ni detenido a observar o sentir su propio cuerpo mucho menos el diario.  En ese instante le empezaron a doler los codos y las rodillas. 
 
    —No puede ser ¿¿Qué??— Sacándolo del bolsillo le pasó la mano derecha por la portada y se quedó mirándolo. 
 
    —¡Maldito suertudo!— Dijo Martín— De verdad que no entiendo como después de todo, sigues cargándolo. 
 
    —No tiene el lápiz— Sin necesidad de abrirlo, pudo sentir que en efecto el lápiz se había caído en algún punto durante su inconciencia. 
 
    Lo siguiente que hizo fue abrir el diario para darse cuenta de que, sin necesidad de voltear muchas páginas, sus escritos habían regresado a cada una de las páginas, como si nada hubiese pasado; como si él no recordara que hacía un día no había absolutamente nada escrito, solo hojas en blanco. 
 
    Susan al notar que Sander se veía muy agitado y abría mucho los ojos, se volteó hacia el lado donde él se hallaba para verlo como iba pasando las páginas de manera rápida. 
 
    —¿Te pasa algo? Estás como…  Sorprendido 
 
    —Ehh…— Intentando inventarse algo lo más rápido posible— No, pues es que… No puedo creer que lo tengo conmigo y en este estado, tan… limpio. 
 
    —Ah si bueno, pues, mucha suerte la tuya. 
 
    Después de unos momentos una voz se escuchó por el parlante del avión anunciando que el avión estaría aterrizando en unos minutos y que los que no tuvieran el cinturón de seguridad debían abrocharlos de inmediato. 
 
    —Sander — Le dijo Susan en tono de susurro— ¿Lo puedes creer? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo logramos, lo hicimos, Sander. Salimos de todo esto. 
 
    —Si… 
 
    —Dios ¿Pero porque tanta emoción?— Se burló Martín— Creo que todavía te hace falta recordar todo por lo que pasamos… Creo que no le estás dando la importancia que debe ser. 
 
    —Emm, te recuerdo que…— Levantando el cuaderno— Todo está registrado aquí— Pasando las páginas rápidamente les mostró todos los escritos—. Si hay alguien al que le podrás preguntar sobre todo esto en un futuro, es a mí. 
 
    Algunos momentos pasaron sin que ninguno dijera mucho más.  Por fin llegó la hora en que el avión abrió sus puertas y Sander se sintió nervioso, emocionado y curioso al salir, dio un profundo respiro y luego sonrió. Salió lentamente y pudo sentir como el aire fresco le acariciaba la piel y los rayos de sol lo abrazaban cálidamente. Luego dio un profundo respiro al mismo tiempo que cerraba sus ojos. 
 
    Pero algo no andaba bien, el olor que percibió no era el que esperaba, le parecía imposible que el ambiente en el que se encontraba tuviera ese olor. Rápidamente intentó abrir los ojos pero algo le impedía hacerlo a la velocidad que él realmente quería, pronto vio como la gente a su alrededor iba pasando en cámara lenta. Esto ya lo había vivido antes, pensó, ese sentimiento, esa misma situación, es lo mismo que ocurría cuando se encontraba en uno de sus sueños durante su encierro en el almacén. 
 
    —¿Celine?— Dijo en voz baja sin casi separar sus labios. 
 
    Pronto lo que se veía como cámara lenta pasó a ser básicamente estático, la gente no se movía y ya no sentía el aire pasando por su cuerpo. Sabía lo que tenía que hacer ahora, pero no quería ¿Cómo era posible que esto hubiera sido otro sueño? pensó, mientras un torbellino de preguntas inundaban sus pensamientos. 
 
    Al cerrar los ojos decidió dar un último respiro para recordar la escena, pero algo en su cabeza hizo click al instante, podía reconocer lo que estaba oliendo, entendía ahora porque el olor le parecía tan familiar, uno pensaría que al estar al aire libre, el aire sería fresco pero por el contrario olía a humedad. Era nada más y nada menos que el olor del almacén. 
 
    —Con esto, espero que estés más que listo para lo que viene… También te dejo una última sorpresa— Dijo la voz serena de Celine. 
 
    Luego de unos instantes no sabía si tenía lo ojos abiertos o cerrados, la oscuridad era tanta que no podía distinguir. Escuchó unos pasos que se acercaban detrás de él y luego la puerta se abrió. Era la misma persona diciendo exactamente las palabras que les habían dicho el día que los dejaron salir de aquella habitación. Recordaba que ese día todos se habían levantado para caminar hacia la puerta principal de la biblioteca. 
 
    De pronto, escuchó como los pasos de Diana se acercaban a él caminando rápidamente mucho más que el resto del grupo para agarrarse de la manga de su suéter fuertemente mientras le decía en voz baja. 
 
    —¿Sander? 
 
    Él giró su cabeza hacia ella para mirarla. 
 
    —¿Qué fue lo pasó? Hace rato te vi morir. 
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    Epílogo 
 
      
 
      
 
    "Almacen de Recuerdos Muertos" es una novela ficción/realista que nos deja con el sabor agridulce de un final complejo. 
 
    Los lectores se cuestionan que ira a pasar con el grupo de amigos y cuáles serán los próximos pasos que tomara Sander al saber lo que se avecina y teniendo el poder de cambiar levemente el destino de todos a su alrededor.  
 
    Surgen diferentes tipos de preguntas sobre los personajes y si realmente tomaron las decisiones correctas desde el primer día.  
 
    El instinto de supervivencia de estos jóvenes y el señor Manuel, atrapan la atención del lector en cada capítulo y lo invita a continuar leyendo de principio a fin. 
 
    El último párrafo de la novela, principalmente el dialogo de Diana, deja con un signo de pregunta a los lectores... 
 
    —¿Sander? 
 
    Él giró su cabeza hacia ella para mirarla. 
 
    —¿Qué fue lo pasó? Hace rato te vi morir. 
 
    Este diálogo, aunque corto, da mucho en que pensar y le permite al lector imaginarse el desenlace de la historia. 
 
    "Almacén de Recuerdos Muertos," es una historia que podría haber ocurrido en cualquier lugar del mundo donde un país por razones de índole político, es invadido por militares de otros países, terminando con la tranquilidad de un pueblo donde residen muchas familias que lo único que quieren es vivir en paz y con seguridad en sus ciudades. 
 
    El punto principal de la historia debate la realidad de los sueños que anticipan el futuro y devuelven a uno de los personajes al pasado. La vida vs. la muerte y la supervivencia de todos los personajes que luchan por sobrevivir en un ambiente caótico donde tanto los zombis, militares y secuestradores, son escenario de la trágica y envolvente historia. 
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